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SEMBLANZA DE LA MISIÓN
JOSEFINA DE NAPO

Después de 130 años de arduo trabajo de los Padres Jesuitas en
la región de la Amazonía (expulsados por primera vez en 1768 y definitivamente en 1895 por el presidente Eloy Alfaro) le tocó por voluntad de la Santa Sede, a los Padres Josefinos, hijos de San Leonardo Murialdo gran educador de la juventud pobre, hacerse cargo de la extensa
región de Napo allá por los años de 1922.
Los Sacerdotes Josefinos Padre Emilio Cecco y Padre Jorge Rossi
fueron los pioneros y serían también los primeros Obispos Vicarios
Apostólicos de Napo respectivamente.
Evangelización, educación y salud, fueron desde el inicio de la
presencia de los Misioneros Josefinos los pilares de su acción, pues se
apuntó siempre a una formación o promoción humana realmente integral. Muchos obstáculos tuvieron que afrontar los Misioneros en el
campo de la escolarización: la inicial indiferencia de los padres de familia indígenas por desconocer la importancia de la preparación intelectual, la oposición de los colonos a los que se le quitaban las oportunidades de seguir sirviéndose despóticamente de la mano de obra indígena, los enormes gastos para proveer comida, vestuario, útiles escolares y sobre todo el sueldo de los maestros… Pero la Divina Providencia ayudó siempre con colaboraciones económicas del exterior, con el
flujo creciente de Misioneros y Misioneras religiosos o laicos, que siguieron entregando sus vidas y obras de bien a nativos y colonos sin
distinción, en estas tierras bendecidas por Dios.
De los 80 años de presencia de la Misión Josefina en Napo hay
que destacar la larga labor pastoral de Monseñor Maximiliano Spiller,
intrépido apóstol de la selva amazónica, que durante 37 años con acierto organizó 129 planteles educativos de distintos niveles, 3 hospitales,
instalaciones de turbinas eléctricas, etc., asumiendo así junto con su rol
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de pastor también las funciones de ingeniero, proyectista, maestro albañil, carpintero y promotor de los medios de comunicación con la
instalación de la emisora “la Voz del Napo”, la primera en el Oriente
Ecuatoriano.
Su sucesor Monseñor Julio Parise, todavía en la brecha aunque ya
emeritó en sus funciones de gobierno, se dedicó por muchos años sobre todo a la afirmación de la actividad educativa en los planteles regentados por la misión y fundó el Seminario Menor “Nuestra Señora
del Quinche” en Cotundo, para preparar al clero de la futura Diócesis
de Napo, obra que ya está dando sus primeros frutos.
Hoy dirige la Misión Josefina Monseñor Pablo Mietto, actual Vicario Apostólico, continuando y compartiendo los mismos tres frentes
de labor misionera: evangelización, educación y salud como promoción humana integral. Monseñor Pablo fue por mucho tiempo profesor de Teología y por 12 años Superior General de la Orden de los Padres Josefinos. Junto a él siempre los Misioneros Josefinos, un reducido
número de Sacerdotes Diocesanos; las Madres Doroteas, las Madres
Murialdinas, las Hijas de la Caridad de San Vicente de Paúl, las Madres
Salesias, La Madres Oblatas y las Madres de la Visitación en el Claustro
de el Chaco. Asi mismo, resultan invaluables aunque insuficientes el
número los catequistas, hombres y mujeres, sobre todo nativos y voluntarios nacionales y extranjeros.
¡Cuántos pasos se han dado desde aquel lejano 1922! ¡Que distinta la convivencia de nativos y colonos en sus mutuas relaciones! Nos
auguramos que todo pueda progresar mucho más para la gloria de
Dios y el bien de los habitantes de la región de Napo.

A los sacerdotes misioneros Josefinos de Murialdo:
Monseñor Paolo Mietto. Vicario apostólico de Napo.
Bondad, inteligencia y carisma, al servicio de Dios.
Monseñor Julio Parise. Vicario apostólico emérito.
Pastor, maestro, guía paternal.
Rvdo. Padre Humberto Dorigatti. Párroco de la Catedral de
Tena. Vicario de la Pastoral Indígena de Napo
y un formidable guía espiritual.
Rvdo. Padre Domingo Tesio. Vicario General
de la Misión Josefina de Napo.
Cultura, perspicacia y humor sutil, cualidades
innatas en este sacerdote.
A todos ellos
mi agradecimiento

Al Prof. Domingo Tanguila, Presidente de la FONAKIN
(Federación de Organizaciones Nativas Kichwas de Napo)
y todas las personas de las diferentes comunidades
indígenas, con las que guardo una muy especial
relación de amistad.

A mi esposa y compañera María Nereida
Y mis hijos María José, Fabricio, Diego, Danny y Adrian.

HERMOSA Y SENTIDA ORACIÓN
DEL MISIONERO

“Heme aquí Señor, mi Dios,
cansado y sin aliento a pesar mío.
Te he reconocido en el cielo,
en las nubes, en la lluvia,
en los ríos, en los árboles, en las flores.
En el Sol y la Luna, en el frío
y el calor,
en todo te he reconocido sin verte,
te he sentido sin tocarte.
Ahora te se junto a mí y mañana,
quiero trabajar en paz
bajo tu mirada”

A MODO DE PRESENTACIÓN

“Un pueblo que pierde la memoria de su pasado, es un pueblo en extinción”, recuerdo haberlo leído en alguna parte.

Por eso pienso que es meritoria toda iniciativa encaminada a
perpetuar o redescubrir, rescatar y rememorar las manifestaciones, rasgos y huellas de la cultura de los hombres de nuestra Amazonía y en especial la de los asentamientos Napenses.
Los Misioneros Josefinos, desde el comienzo de su abnegada labor en la Provincia de Napo en el lejano 1922, cuando estos territorios
llegaban hasta el antiguo Rocafuerte, no se limitaron a la grande y benéfica obra de la evangelización y de la promoción humana (educación
y salud sobre todo), sino que fueron observando y sumando conocimientos y experiencias sobre la cultura de los indígenas, sus tradiciones, mitos y leyendas, así como también sobre la flora, la fauna y el clima del medio ambiente. Lamentablemente, pocos de ellos dejaron
constancia escrita del resultado de sus agudas e importantes observaciones.
El doctor SANTIAGO JOSÉ VALAREZO nos presenta en su obra
“La selva, los pueblos, su historia—Mitos, leyendas, tradiciones y fauna
de la Amazonía Ecuatoriana”.
Lo que los misioneros Josefinos no profundizaron, sino que sólo nos relataron, según el dicho “A vuelo de pájaro’, por estar ellos como era su deber y misión, sobre todo preocupados de anunciar la Buena Nueva de Jesucristo; el Doctor Valarezo, persona muy allegada a la
Misión y con corazón misionero él mismo, lo realiza con su libro llenando este vacío. Lo hace con una competencia que le proporciona su
prolongada y directa experiencia personal. Lo hace con gusto y con un
estilo literario cautivador: personalmente me leí el borrador… de una.
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Seguramente los tiempos han cambiado, muchos de los cuentos
relatados por el doctor Valarezo y hasta algunas experiencias suyas, nos
provocarán una sonrisa por lo poético o infantil que nos parecerán.
Pero, ¿no sucedió eso con todas las civilizaciones antiguas que
nos hicieron estudiar en las aulas? Y dichos cuentos, leyendas y tradiciones, ¿no los consideramos, con grande admiración, auténtico contenido y espesor literario digno de conocerse? Justicieramente, así debe
ser también con la civilización de los grupos humanos, que se nos adelantaron en estas hermosas tierras amazónicas.
Con el deseo de que nuestros hermanos indígenas valoren esta
obra, en la que el Autor, escarbando con amor inteligente en su pasado,
nos ha dado un excelente motivo, para que les demostremos aún más
el aprecio que se merecen.
Doy mi bienvenida a “la selva, los pueblos, su historia—Mitos, leyendas, tradiciones y fauna de la Amazonía Ecuatoriana” y la presento
gustoso.
Mil gracias al doctor Santiago José Valarezo.
P. Domingo Tesio
Vicario General de la Misión Josefina

LA SELVA, LOS PUEBLOS
SU HISTORIA
Cuentos, leyendas, tradiciones
y Fauna de la amazonia ecuatoriana

La historia de la región amazónica ecuatoriana, a estado marcada por tres importantes factores, la influencia de la colonización a través de las corrientes migratorias desde las distintas regiones del país, la
evangelización traída desde Europa y los Estados Unidos de Norte
América por los misioneros católicos y evangelistas, y la extraordinaria
y rica cultura aborigen, lo que ha dado como resultado al surgimiento
del SER AMAZONICO.
El embrujo que encierra nuestra amazonía es insondable, la expresión cultural de nuestros pueblos aborígenes, su milenaria riqueza
natural y la infinita variedad de plantas y animales, la han convertido
en el lugar donde existe la mayor biodiversidad en nuestro planeta, esto hace que nuestra región sea un lugar singularmente extraordinario.
Un pueblo sin historia y sin identidad, pierde su condición de
pueblo. La obra “LA SELVA, LOS PUEBLOS, SU HISTORIA,- CUENTOS, LEYENDAS, TRADICIONES Y FAUNA DE LA AMAZONÍA
ECUATORIANA”, nos hace evocar el pasado de esta cultura quichua,
que ha resistido valientemente la influencia occidental, pero que lamentablemente está perdiendo su última batalla. Al recopilar testimonios de sus leyendas, de sus cuentos cargados de esa luminosa fantasía
muy propia de nuestros indígenas, el autor nos da la oportunidad de
recrear sus tradiciones y costumbres, esto sin duda permitirá enriquecer el presente y proyectar el futuro, ya que en el libro, la convivencia
íntima entre los pueblos amazónicos y la bondadosa selva milenaria, es
la cualidad más importante.
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El Doctor. Santiago José Valarezo autor de esta obra, tuvo el privilegio de convivir por muchos años con los indígenas quichuas en su
accionar misionero, esta particular situación le da suficiente autoridad
para relatarnos parte de esas costumbres y tradiciones, donde se demuestra muy riguroso en su investigación, por la mucha atención que
pone en los detalles, al recoger los aspectos más relevantes de todo este
proceso, lo que hace más interesante su descripción de la serie de anécdotas que no se escapan a su pluma.
Particularmente le expreso mi felicitación al Doctor Valarezo,
por este gran aporte para nuestros pueblos, al rescatar parte de la cultura que en la actualidad se está perdiendo y mi agradecimiento por
hacernos sentir más Amazónicos.
Alex Hurtado Borbúa.
Secretario Ejecutivo del ECORAE

INTRODUCCIÓN

La Región Amazónica Ecuatoriana, o la Selva Húmeda Tropical
color esmeralda, o el infierno verde, según la óptica de quienes vivimos
en ella. Tiene una superficie aproximada de 132.000 km2. que representan el 48% del territorio nacional. Administrativamente está dividida en 6 provincias: Sucumbios, Napo, Orellana, Pastaza, Morona –
Santiago y Zamora – Chinchipe.
Esta mítica porción de territorio patrio, tiene una población que
sobrepasa los 700.000 habitantes, de los cuales el 30% la constituyen los
pueblos indígenas, que están divididos en ocho etnias ancestrales: Quichuas, Shuar, Achuar, Shiwiar, Huaoranis, Záparos, Cofanes y Sionas –
Secoyas.
La región dispone de abundantes e importantes recursos naturales, frágiles ecosistemas y una maravillosa y extraordinaria biodiversidad; que se ha visto afectada en los últimos años por una intensa actividad hidrocarburífera, minera, forestal y colonización no planificada. Este inmenso trajinar productivo ha convertido a la Amazonía en el
principal soporte de la economía nacional; pero bajo estos parámetros,
se están diezmando formas de vida silvestre necesarias para el futuro de
la humanidad.
La selva, su gente, su historia
A más del normal desarrollo de los grupos humanos de la Amazonía en la prehistoria, el proceso histórico vivido por los pueblos y nacionalidades indígenas del Ecuador desde la conquista, es el resumen
de un genocidio físico y cultural, que ha tenido una cronología y un
impacto diferente en cada uno de estos pueblos aborígenes. Un gran
número de étnias del Oriente fueron forzadas a su extinción en tiempos de la colonia, otras desaparecieron durante el auge de la quinina y
el caucho a finales del siglo XIX y a principios del XX. Los Omaguas y
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los Huitotos desaparecieron culturalmente durante la ocupación Española y la era del caucho y la cascarilla, y se convirtieron en unas de las
culturas de sustento del pueblo multiétnico de los quichuas (Omaguas
quichua parlantes).
Desgraciadamente estos procesos étnocidas continúan con su
acción destructiva en nuestro país, ya que una parte de la confederación Ashuar vivió una experiencia similar en épocas más recientes. Actualmente seguimos siendo testigos de estas extinciones, pues la población de indígenas Tetétes desapareció en la década de los años setenta
del siglo XX. Y de la confederación Cofán que durante la colonia estaba compuesta de aproximadamente sesenta mil personas, hoy solo quedan unas setecientas veinticuatro en Ecuador y seiscientas en Colombia.
La principal causa de estos aniquilamientos étnicos, ha sido la
ambición que ha despertado en la clase dominante, los recursos naturales existentes en los territorios ocupados por los indígenas o simplemente la tierra misma. Para los pueblos amazónicos la explotación petrolera desde los años cincuenta hasta la actualidad, ha sido de una sistematizada persecución y aniquilamiento, lo que unido a la vertiginosa
rapidez con que se ha destruido la selva milenaria que es su hábitat, a
las limitadas extensiones impuestas a sus territorios ancestrales y a los
eficientes mecanismos de penetración cultural puestos en práctica: ha
provocado la virtual desaparición de los pueblos Záparo, Ashuar, Siona
- Secoya, Cofán y Huaoranis. Aún las confederaciones Quichuas y
Shuar que son los únicos pueblos indígenas en proceso de expansión,
muestran signos alarmantes de aculturación, de sumisión ante una forma de vida impuesta, extraña a sus costumbres ancestrales, que esta
rompiendo el antiguo balance que el hombre mantenía con la selva.
Además las nuevas generaciones, huérfanas de una enseñanza que las
oriente con orgullo hacia el pasado glorioso de sus pueblos, se sumergen por la apatía y la inconciencia de su propia explotación, a imitar el
modelo de vida del hombre blanco; del mestizo, heredero del poder político y económico del blanco, mestizo que niega y se avergüenza de sus
raíces indígenas y se auto proclama blanco. Siguiendo este ejemplo es
que los jóvenes de las comunidades indígenas están perdiendo su lenguaje, sus costumbres, su ciencia, sus mitos y leyendas, su historia.
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Los mitos, las leyendas y tradiciones de los pueblos amazónicos,
nos muestran una parte muy importante de la riqueza cultural de los
mismos; en ellos la realidad mezclada con la superstición y la leyenda,
nos va revelando paso a paso la forma de vida de nuestros aborígenes,
tan íntimamente ligada con la naturaleza y la selva milenaria; la que a
más de proporcionarles su hábitat natural, es para ellos junto con sus
animales, ríos y montañas; su espíritu protector, su despensa, su farmacia, su fuerza y también su última morada.
Los pueblos indígenas tienen en su cultura historias de amor y
de tristeza, de alegrías y de sombras, de cánticos guerreros y de centenares de años de profunda meditación, silenciosa, pacífica. Para ellos,
“Indi” el Sol y “Quilla” la Luna tienen sus propios caminos. El camino
del Sol por ser luminoso, caliente y seco, necesita del camino de la Luna, que es oscuro, frío y húmedo; por eso intercambian sus rutas todos
los días, para dar vida y alegría a la tierra.
“Indi” el Sol como ya sabemos, ocupó siempre un lugar preponderante en la cultura de estos pueblos antiguos. “Quilla” la Luna por el
contrario siempre tuvo un lugar secundario, incluso al de “Pachamama” la Madre Tierra.
Para los nativos quichuas, “Quilla” la Luna fue un hombre que se
enamoró de una hermosa doncella, sin saber que ésta era la hermana
que sus padres habían regalado al nacer, cuando al fin lo descubrió, ciego de pasión y despecho subió al firmamento transformado en mujer,
para iluminar las noches con su fría luz. Mientras que su hermana llena de dolor y tristeza, se lanzó desde un alto acantilado buscando la
muerte; pero la madre naturaleza siempre piadosa con sus hijos la protegió, transformándola mientras caía en “Filuco” el Gavilán que raudo
levantó el vuelo y desde entonces posado en los árboles secos cercanos
al río, lanza al aire su triste canto llamando a su amor perdido. Son estas, pequeñas historias salpicadas de poesía y barnizadas con la tristeza
y las alegrías del diario vivir de un pueblo, que tiene su modo y forma
muy particular de crearlas, de decirlas.
A todo el que viene por primera vez a la selva, le llama la atención la seriedad tan especial y la cara impenetrable que aparentan tener los indígenas quichuas; lo que nos da una primera impresión total-
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mente equivocada de ellos, producto de su timidez con los extraños y
con los que desconocen su idioma; ya que, con quienes el indígena ha
tomado confianza y quiere porque sabe que lo comprenden; es alegre,
dicharachero, burlón y risueño, con una risa franca, sin malicia ni etiquetas sociales, que molesta al que no la entiende.
A través de la lectura iremos descubriendo el orgullo, los sueños,
las esperanzas y los temores, de gentes sencillas, amables, hospitalarias;
arrancadas brutalmente de su entorno de inocencia por el hombre
blanco y absorbidas hacia una nueva cultura que para ellos es forzada,
antinatural, pues representa la negación de sus valores ancestrales.
Gracias a las narraciones contenidas en este libro, expresión literaria de las comunidades de la provincia de Napo; tendremos un acercamiento de primera mano con la más auténtica realidad cultural indígena, por lo que recomendamos su lectura tanto en los colegios como
en las universidades del país.
Esperamos continuar nuestra investigación literaria y posterior
publicación, de lo más auténtico y representativo del legado indígena.
EL AUTOR
Tena, Julio 16 del 2001
Todos los derechos del autor están reservados según la Ley.

Capítulo 1

LA SELVA MILENARIA

La legendaria región de la Amazonía Ecuatoriana tiene una extensión de 132.000 Km2 y está formada por distintos tipos de vegetación de acuerdo a la topografía del terreno, los cambios producidos por
los elementos y la acción destructiva de la mano del hombre; lo que a
su vez da formación a las diferentes clases de bosques.
A continuación detallamos los más importantes.
Bosques primarios de tierra firme: Son los que nunca han sido
talados y se desarrollan sobre grandes extensiones de terreno que no se
inundan, en esta clase de bosques encontramos más especies de árboles, que en cualquier otro tipo de bosque en el mundo, en una hectárea
podemos identificar más de 250 variedades de árboles, con diámetros
en sus troncos que van desde los 10 cm en adelante.
Se llama primarios a los bosques que son lo suficientemente viejos, como para que los impactos causados por las grandes perturbaciones hayan tenido el tiempo necesario para recuperarse.
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Bosques Inundadles o bajiales: Se desarrollan sobre terrenos bajos, que son cubiertos por las aguas hasta por nueve meses al año, si la
inundación la provoca un río que baja de la Cordillera de los Andes este deposita sedimentos ricos en nutrientes, lo cual contribuye al vigor y
desarrollo de la vegetación adyacente.
Pero si la inundación es causada por las torrenciales lluvias originadas en la misma Amazonía, se forma el bosque de aguas negras, llamado así por sus aguas pobres en nutrientes de color oscuro, que pueden cubrir la zona casi todo el año, como pasa con las lagunas de tierra
adentro nacidas de los ríos Lagarto y Cuyabeno, donde poquísimas
plantas pueden soportar las inundaciones, ya que allí solo sobreviven
especies que pueden resistir extremas condiciones de humedad, como
la palma del morete, que forma en esos pantanos grandes moretales.
Bosques secundarios: Son los de vegetación joven y somera, la
misma que repuebla las chacras abandonadas, las vegas de los ríos y las
áreas donde las tormentas tumbaron parte del bosque primario.
Todos estos tipos de bosques arriba mencionados y en conjunto,
forman la gran selva amazónica.

Capítulo 2

ETNIAS Y PARQUES NACIONALES
DE LA AMAZONÍA

LA RESERVA CUYABENO

Con el fin de proteger la cuenca del río Cuyabeno se declaró la
reserva en 1979, con una área inicial de 254.000 hectáreas que poste-
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riormente fue expandida hacia el este, llegando hasta la línea del antiguo “Protocolo de Río de Janeiro” que separa al Ecuador del Perú, con
lo que alcanzó una extensión de 655.000 hectáreas. Finalmente en 1994
se declaró “Patrimonio Forestal” un extremo de la parte occidental, algo así como 55.000 hectáreas, por este motivo la reserva dispone actualmente de 600.000 hectáreas aproximadamente.
Esta maravillosa reserva administrada por el Ministerio del Ambiente, es un magnífico ejemplo de los numerosos esfuerzos que se realizan en la actualidad, con el fin de conservar la flora y la fauna en el
Ecuador.
La reserva Cuyabeno protege una amplísima variedad de ambientes amazónicos, formados por ríos y lagunas, pantanos de palma de
morete y bosques inundados, además del bosque que crece sobre llanos
altos y colinas, extraordinario por su biodiversidad.
Uno de los aspectos más llamativo y distintivo de la reserva es la
abundancia de lagunas de poca profundidad, verdaderos espejos de
agua color café que en su mayoría se secan unos dos meses al año; son
plácidas lagunas que se encuentran en los sistemas lacustres de los ríos
Cuyabeno y Lagarto. El sistema lacustre del río Lagarto cubre aproximadamente unas 10.000 hectáreas y es mucho más extenso que el del
río Cuyabeno, llegando hasta los límites con el Perú. Estas lagunas son
el hogar de una increíble fauna y en ellas se encuentran los delfines de
río, manatíes, nutrias y una gran variedad de peces, desde la diminuta
sardina, hasta el enorme bagre lechero, que puede llegar a medir más de
1.50 cm y pesar 240 libras. La cuenca del río Napo que cubre casi la totalidad de la reserva, tiene más especies de peces que cualquier otra
cuenca del mundo comparable a su tamaño.
Durante la época del año en que se secan las lagunas, los habitantes de esa zona conocen lo que es la abundancia de una pesca fácil y
generosa; pero no solo los pescadores humanos, también los delfines,
nutrias, aves y demás especies que se alimentan de peces. Este es el motivo por el que en esta época, una gran cantidad de aves zancudas especialmente cigüeñas y garzas, migran de otros países de Sudamérica hacia la reserva.

La selva, los pueblos, su historia / 27

La población original de la Reserva Cuyabeno estaba compuesta
por Sionas- Secoyas, Cofanes y los ya extinguidos Tetetes; que tuvieron
un idioma similar al “paicoca”, que es el lenguaje de los Sionas – Secoyas y que traducido significa “idioma de la gente”.
La reserva Cuyabeno está habitada actualmente por varios grupos étnicos, formados por Siona – Secoya, Cofán y Quichua. Recientemente se han ubicado en este sector indígenas Shuar, originarios del
sur oriente ecuatoriano.
La reserva Cuyabeno, mágico paraíso de bosques y lagunas, hábitat fabuloso de una fauna extraordinaria.

Tucan

LOS COFANES
El pueblo “Cofán” o – “A’ indeccu” - como se autodenominan y
que en español significa hombres de verdad, tienen como lengua materna el “A’ ingae” y aunque no se ha logrado identificar la familia lingüística a la que pertenecen, son reconocidos como parte del “chibcha”.
Utilizan como segunda lengua el español, herencia de la conquista y
colonización española.
Antiguamente los Cofanes tenían como dominios ancestrales
amplios territorios amazónicos, los mismos que estaban delimitados:
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Al norte por el río San Miguel y toda la extensión de tierra entre este y
el río Guamués que es afluente del río Putumayo. Al sur el río Aguarico que es afluente del río Napo. Al este por la desembocadura del río
San Miguel en el río Putumayo. Y al oeste por las primeras estribaciones de la cordillera de los Andes.
Este territorio, especialmente la región que corresponde al “Bajo
Putumayo”, fue escenario de constantes enfrentamientos Interétnicos
por disputas territoriales, problemas entre tribus, venganzas persónales, etc. Pero la verdadera odisea para este pueblo empezó con la conquista y colonización española, pues los conquistadores hispanos iniciaron inmediatamente sus incursiones hacia el oriente, comandadas
por el capitán Gonzalo Díaz de Pineda, expediciones que salieron de
Quito en 1536 en busca del “Dorado” y el “País de la canela”. Más tarde
fueron invadidos por aventureros que buscaban la quina o cascarilla,
caucho, petróleo y tierras aptas para el cultivo de la coca, con lo que el
panorama se volvió totalmente sombrío para esta gente.
Hasta hoy la historia oral de los “A’i” nos cuenta de los abusos y
crueldades de los españoles, de la presencia de los misioneros, de las
epidemias que diezmaron sus asentamientos y de la resistencia de este
pueblo indígena en contra del invasor blanco. En 1537, Díaz de Pineda
describió pormenorizadamente a la confederación Cofán, indicando
que se encontraba asentada en la confluencia del río Chigual y el río
“De los Cofanes” como se conocía antiguamente al río Aguarico.
Los Cofanes eran muy hábiles para la cacería y la navegación. Estos hombres de estatura mediana, robustos y bien formados, cabeza un
poco oval, nariz chata y perforada; se perforan también las orejas hasta tener varios agujeros redondos. Tienen el cuello cubierto con abalorios y usan unos maravillosos collares de colmillos de tigre y plumas
multicolores de aves. Utilizan un idioma con pesado acento nasal, ventricular, sibilante, de difícil comprensión para los extraños.
El cacique con la cara pintada de rojo, viste generalmente una
maxi falda a lo nazareno de color crema y lleva en la cabeza una hermosa corona hecha con plumas de Guacamayos, con el ruedo tejido
con una fibra vegetal llamada pita. Usa en el cuello un impresionante
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collar de colmillos de tigre, plumas en las orejas, flores en la nariz y
pectorales de pita y hojas perfumadas.
En 1599, el sacerdote Jesuita Juan Ferrer fundó varias misiones
en territorio Cofän y calculó que este pueblo estaba compuesto por
unas sesenta mil personas. Por datos recientes sabemos que los “A’i” de
Ecuador, tienen una población aproximada de setecientas veinticuatro
personas y que del lado Colombiano suman seiscientas mas, lo que da
un total de mil trescientos veinticuatro habitantes entre los dos países
y pone en evidencia que son un pueblo en franco proceso de extinción.
Las misiones del padre Ferrer, tuvieron un marcado éxito inicial que se
fue perdiendo con el tiempo, hasta culminar con la muerte del sacerdote en 1.611 a manos de los “A’i”. Desde esta fecha el pueblo Cofán inició una paulatina liberación y para 1650 se sabia muy poco de los “A’i”,
que hostilizados por los españoles se habían desplazado hacia el norte
selva adentro, lugar donde posteriormente fueron encontrados por los
misioneros capuchinos, que descubrieron los nuevos asentamientos en
la cabecera del río San Miguel y por el curso medio del río Aguarico,
esto fue a finales del siglo XIX.
Entre 1874 y 1923, durante el auge de la cascarilla y el caucho,
los “A’i” experimentaron un cataclismo demográfico, debido que fueron esclavizados por desalmados aventureros, que como buitres descendieron sobre los territorios amazónicos y los utilizaban en la extracción de estos productos en condiciones de miseria y explotación, mediante el terror y el artificio de la deuda. Pero mas que nada al hecho
de haber sido concentrados en centros poblados, lo que los expuso y los
volvió más vulnerables a las epidemias introducidas por el hombre
blanco, particularmente a la viruela, sarampión y enfermedades bronquiales, las mismas que los diezmaron. Atemorizados por la mortandad de su gente, los sobrevivientes buscaron otra vez lugares más aislados por las riveras del río Aguarico y en los sitios más apartados del río
San Miguel y el río Guamués. Posteriormente y a pesar de los avances
colonizadores en la región, los Cofanes de Ecuador se mantuvieron alejados del mundo exterior, hasta la década de los años cincuenta del pasado siglo, que llegan al país El Instituto Lingüístico de Verano y las
Empresas Petroleras.
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El mismo importante papel que jugó Raquel Saint con la ayuda
de Dayuma, en la sistemática penetración del Instituto Lingüístico de
verano en la cultura Huaorani, lo jugaron los esposos Borman y su hijo Randy con la nación Cofán. En la década de los años sesenta del siglo veinte, mediante un convenio firmado con el Gobierno de Galo Plaza Lasso, el Instituto Lingüístico de Verano tuvo carta blanca para trabajar con las minorías étnicas de la Amazonía, entre las que se encontraban los Cofanes, por lo que se dio inicio a los programas de Evangelización y Educación Bilingüe de la étnia.
Después de la llegada del Instituto Lingüístico de Verano con los
Borman a la cabeza, la actividad petrolera convirtió a la nación Cofán
y a sus tierras ancestrales en una de sus primeras víctimas. Estos indígenas que vivían independientes y dueños de sí mismo, tuvieron la mala fortuna de que se encontrara grandes cantidades de petróleo en el
subsuelo de sus tierras tradicionales, territorio que incluía el sector
donde se levanta actualmente la ciudad de Nueva Loja (Lago Agrio).
La tierra, los esteros y los ríos de la región, sufrieron los efectos
de una contaminación en la mayoría de los casos irreversible. Fueron
graves los daños causados por las empresas petroleras a los ecosistemas
y a la biodiversidad de la zona, paralelamente se desarrolló una agresiva penetración de misioneros, colonos, militares y comerciantes, por
las facilidades que les daban la apertura de nuevas carreteras; incluso
miembros de otros pueblos amazónicos como los Shuar y los Quichuas, llegaron para radicarse en la zona disputándoles su territorio. Y
como compañías petroleras más colonos, es igual a contaminación y
deforestación, Dureno fue la comunidad más afectada por esta doble
actividad.
La nación Cofán es quizás la mas amenazada, tanto en su territorio como en sus bases de subsistencia y su identidad.
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Guacamayo rojo

LOS SHUAR
Los Shuar o “Untsuri Shuar”, viven diseminados al sur este del
Ecuador, en las Provincias de Pastaza, Morona Santiago y Zamora
Chinchipe. Forman una confederación de Tribus grandes y poderosas,
que tienen un parentesco cercano con los Achuar y los Aguarunas y
Guambizas de Perú, pues todos ellos pertenecen a la familia lingüística
“Jívaro”, denominación que es rechazada por estos pueblos por la connotación de salvaje que ella encierra.
Lo montañoso del hábitat de los Shuar protegió por mucho
tiempo su cultura y su libertad. Este aguerrido pueblo luchó ferozmente contra los Incas impidiendo que penetraran en su territorio. De igual
manera hicieron fracasar la expedición española de 1549 dirigida por
Hernando de Benavente. Pero tiempo después los conquistadores ubicaron una colonia cercana al territorio de los Shuar y establecieron relaciones comerciales con ellos. Las facilidades que les dio a los extranjeros este primer contacto, les permitió explotar los lavaderos y yacimientos de oro existentes en territorio Shuar, lo que a su vez trajo co-
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mo consecuencia que los españoles sometieran a los Shuar y que empezaran a cobrarles fuertes tributos en polvo de oro.
Pero en 1599, los Shuar cansados de los abusos a los que eran sometidos por los españoles se sublevaron y bajo el mando de Quirruba,
veinte mil guerreros sitiaron y posteriormente ocuparon la ciudad de
Logroño mientras dormía la población, en la revuelta perdió la vida el
Gobernador de Macas, al que acusaban de haber pretendido aumentar
los tributos con el pretexto de celebrar la coronación de Felipe III como Rey de España. Lo mataron haciéndole deglutir oro fundido y los
doce mil habitantes de Logroño fueron masacrados, exterminio del que
solo se salvaron las mujeres. Al otro día los Shuar realizaron un fulminante ataque a Sevilla de Oro y a pesar de que los españoles ya estaban
advertidos del peligro los indígenas volvieron a triunfar, pero con un
costo en vidas muy alto para ambos bandos, pues solo la cuarta parte
de la población sobrevivió al ataque y los Shuar sufrieron una gran cantidad de bajas.
Después de estos acontecimientos (1599) hasta mediados del siglo XIX, los contactos con los Shuar fueron intermitentes y no se logró
realizar ningún intento de colonizar la región. El mundo occidental supo de este pueblo, de sus inclinaciones y ferocidad para la guerra, su
apego a la libertad y su practica de reducir la cabeza de sus rivales
(Tzantza), ritualidad que según ellos les permitía absorber el valor y los
poderes de sus enemigos.
Las misiones de Jesuitas y Dominicos establecidas en el siglo XIX
duraron poco en la región y a inicio del siglo XX, en 1902, la Unión Misionera Evangélica de Protestantes se hizo presente por corto tiempo.
Luego la misión Salesiana se estableció en Méndez en 1914 y en Macas
en 1924. Inmediatamente que se establecieron las misiones Salesianas,
penetraron en territorio Shuar colonos mestizos provenientes en su
mayoría de la Provincia del Azuay, estas gentes se dedicaron a explotar
el oro de los yacimientos descubiertos por los españoles en los siglos
XVI y XVII, desatando una “fiebre” por el precioso metal, que llegó a su
clímax al final de la década de los treinta del siglo XX.
El contacto con la población colona cada vez más numerosa, expuso a los Shuar a la presencia de epidemias que devastaron su población, provocando una fuerte caída demográfica.
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Los Misioneros Salesianos ante la invasión de los colonos, consiguió del Gobierno Central la adjudicación de tierras para los Shuar en
el Valle del Upano, en calidad de reservas administradas por la iglesia y
ellos por su parte se comprometieron a evangelizarlos, igualmente los
protestantes lograron una concesión similar.
Este fue el inicio de un acelerado proceso de aculturación para
los Shuar, en el que los internados Salesianos para niños jugaron un papel muy importante.
Hoy los Shuar junto con los Quichuas orientales, son los únicos
pueblos en franco proceso de expansión.

Puerco espin
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PARQUE NACIONAL SUMACO – NAPO GALERAS

El área del parque nacional Sumaco Napo – Galeras tiene una extensión de 205.249 has. Está ubicado en las provincias de Napo y Orellana, con rangos de altitud que van desde los 500 hasta los 3.732
m.s.n.m, lo que le permite disponer de un clima variado según la altura: Lluvioso subtropical en la zona baja, lluvioso templado en la media
y lluvioso frío en la alta, con una precipitación pluvial anual, de 6.000
mm o más, que es una de las más altas del planeta. Esta diversidad de
ambientes húmedos le permite al parque ubicarse, entre las pocas regiones del mundo que reúnen en un espacio reducido, variados sistemas ecológicos con una enorme biodiversidad.
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Este parque ha sido designado recientemente por los organismos
internacionales pertinentes, como “RESERVA MUNDIAL DE BIOSFERA” y conjuntamente con su zona de apoyo dicha reserva abarca
901.930 has. Se encuentra ubicada entre las provincias de Napo, Orellana y Sucumbios.
En el Parque Nacional podemos distinguir dos áreas bien definidas: La una es el SUMACO, que es un macizo volcánico de tres cumbres y la otra es la cordillera de estructura calcárea de Napo – Galeras.
En estas dos áreas no viven personas, pero si una enorme variedad de plantas y animales, como el jaguar, el oso de anteojos y el puma. Muchas especies de la flora del Sumaco Napo – Galeras son únicas
y encierran secretos medicinales y alimenticios, que pueden ser claves
para el futuro de la humanidad.
También aquí contamos con variados recursos naturales, que se
complementan con bellos paisajes de ríos y cascadas, extensas y profundas cavernas y petroglifos, que testimonian una historia y una riqueza cultural de muchísimo valor. En los alrededores del parque nacional considerada su zona de apoyo viven unas 95.000 personas, en su
mayoría indígenas quichuas del Alto Napo.

Oso de anteojos
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Tena capital del mítico “País de la Canela” y puerta mágica hacia
“El Dorado”, es visitada por turistas de todo el mundo, atraídos por
nuestros maravillosos bosques, hermosas lagunas, ríos con sus rápidos
aptos para toda clase de deportes de riesgo, lavaderos de oro, cascadas,
petroglifos, descubrimientos arqueológicos, misteriosas cavernas salpicadas de estalagmitas y estalactitas y la increíble fauna que habita en la
selva.

LOS QUICHUAS ORIENTALES
Los quichuas del oriente (Omaguas quichua parlantes), se encuentran localizados en la parte nor occidental de la región amazónica
Ecuatoriana. Están asentados en la zona alta y baja de la provincia de
Napo, en la provincia de Pastaza y en la provincia de Sucumbios. Hablan una variante del quechua recibido como un legado del Imperio
Incaico, pues a pesar de que los Incas nunca lograron establecerse en la
amazonía, treinta años después de la fundación de Quito en 1564, los
conquistadores españoles llevaron este idioma a la región y lo utilizaron para ayudarse en sus fines de dominio. Son un pueblo multiétnico
de múltiples raíces, constituido sobre la base de antiguas culturas hoy
desaparecidas, como los Umawas y Huitotos y con una fuerte influencia de los pueblos Záparo, Shuar, Achuar, Cofán, Siona – Secoya y Quichua de la Sierra.
Tienen como lengua materna el quichua y como segunda lengua
el español dejado como herencia de la dominación Hispana. La familia
lingüística derivada del dialecto Umawa (el Tupiguaraní) quedó sepultada en la historia, pues este pueblo fue perdiendo a través de los tiempos sus dialectos ancestrales y empezó a adoptar el quichua, en un inicio como lengua comercial en el alto Napo y mas tarde como lengua
materna en toda la región. Este proceso se remonta al periodo precolombino e incluso al preincaico, pero fue en la época colonial que se intensificó y expandió el idioma, debido a que como ya señalamos, el quichua fue utilizado por los colonizadores y misioneros como instrumento de dominación, control económico y evangelización, cuando los primeros establecieron encomiendas en Baeza, Archidona y Ávila, donde
obligaron a trabajar como esclavos a miles de indígenas de la sierra que
hablaban el quechua, de esta manera se expandió el dialecto junto con
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la esclavitud física y económica a la que fueron sometidos los pueblos
amazónicos. Por todo esto el proceso de quichualización de estas personas, podría ser descrito como el resultado de una prolongada interrelación de culturas e historia, que ha permitido la asociación de diferentes pueblos y su posterior fusión en uno de idéntica lengua, en el que
las huellas de las culturas de sustentación han sido definitivamente borradas y se han afirmado las normas, valores y rasgos culturales quichuas. La única excepción a esta afirmación quizás sean los quichuas
Canelos que radican en Pastaza, pues en ellos es posible percibir el sustrato cultural del pueblo Achuar, por la mezcla equilibrada de las dos
culturas lograda quizás por la forma no forzada en que se dio esta integración, durante el auge del caucho en el siglo XIX.

Armadillo de nueve bandas
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PARQUE NACIONAL YASUNI

El Parque Nacional Yasuní está situado en la provincia de Napo
y tiene una superficie de 982.000 has., con rangos de altitud que van
desde los 300 hasta los 600 metros sobre el nivel del mar.
Declarado por los Organismos Internacionales pertinentes “RESERVA MUNDIAL DE BIOSFERA”, el Parque posee los ecosistemas característicos de la selva húmeda tropical, que comprende tanto los bosques que crecen en las zonas planas altas y pequeñas colinas, así como
también el llamado bosque inundado de las zonas bajas.
El Parque Nacional Yasuní, está formado con las zonas irrigadas
por los sistemas fluviales de los ríos Yasuní, Nashino, Cononaco y Tipu-
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tini. Alberga tranquilas e importantes lagunas como la de Jatun Cocha,
la misma que es el hábitat de especies únicas como el manatí, la nutria,
el delfín rosado y una enorme riqueza piscícola. El número y variedad
de plantas es mayor que en cualquier otro ecosistema terrestre del
mundo. Se han identificado 106 familias de vegetales, con más de 700
especies viviendo en una pequeña superficie, en este caso menor a
1Km2. En este Parque más que en ningún otro bosque del planeta,
existe un descomunal volumen de madera y una asombrosa mezcla de
árboles, arbustos, lianas y epifitas.
La actividad petrolera y otros conflictos añadidos como la colonización, atentan contra la conservación de ésta “Reserva Mundial de
Biosfera”.
El Parque Nacional Yasuní además de una inmensa riqueza natural, contiene una gran diversidad cultural, pues alberga en su interior
y en su zona de influencia a comunidades de indígenas Quichuas y
Huaoranis.
Todas las personas que buscan una experiencia inolvidable deben visitar el Parque Nacional Yasuní, un lugar perfecto para el conocimiento de la flora y la fauna de la zona.

Cocodrilos(Cocodrylus acutus)
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LOS HUAORANIS
Los huaoranis, que traducido significa “gente verdadera ”, son el
pueblo indígena menos conocido del Ecuador, tienen como lengua materna el “huao-terero” y la mayoría está adoptando como segunda lengua el español, viven al sur del río Napo, en el Parque Nacional Yasuní
y sus alrededores. Estos aborígenes agrupados en clanes fueron uno de
los últimos pueblos que entraron en contacto amistoso con el mundo
occidental, pues hasta los años 50 del siglo XX no existían relaciones
pacíficas entre los huaoranis y el resto del país y ni siquiera entre las diferentes tribus de huaoranis.
El 12 de enero de 1932, Monseñor Emilio Cecco, primer Obispo
Josefino y Vicario Apostólico de Napo, escribía lo siguiente sobre los
huaoranis: “Hasta hace pocos años, a lo largo del río Napo existían 34
haciendas, de manera que era muy fácil al viajero encontrar hospitalidad y asistencia. Hoy las haciendas han disminuido, porque los habitantes bajaron hacia el Aguarico y así, el curso del Napo, desde Vargas
Torres a la Providencia, por un trecho de 256 kilómetros, está abandonado. Esta inmensa soledad es de veras impresionante. Las causas que
han inducido a los dueños de las viejas haciendas a trasladarse más abajo, fueron las dificultades para vender sus productos y el peligro de los
“aucas” (huaoranis). Estos infestan la orilla derecha del Napo, en la zona que va desde Vargas Torres al Coca; y no dejan de repetir de vez en
cuando sus terribles incursiones, asaltando y matando con sus lanzas
de chonta a cuantos encuentran, indígenas y blancos”.
Dayuma, una mujer huaorani, que había escapado de su poblado para evitar una venganza sangrienta contra ella, fue quien facilitó la
pacificación de su gente, al ayudar a que se iniciaran misiones cristianas de acercamiento con su pueblo. Al ser evangelizada, Dayuma hizo
posible para los misioneros del Instituto Lingüístico de verano el
aprendizaje de su lengua, lo que les facilitó establecer en el año de 1958
la primera misión evangélica cerca del río Tihueno. De esta manera los
del ILV con Raquel Saint a la cabeza, fueron penetrando progresivamente en casi todos los clanes a través de la mencionada indígena, a la
que le fueron otorgando un poder de liderazgo sobre su pueblo, rompiendo así con los patrones de jerarquía tradicionales. En pocos años de
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aculturación los Huaoranis han cambiado sus actividades productivas,
la transmisión del poder, las relaciones de parentesco y su cosmovisión.
Se han vuelto peligrosamente sedentarios, han abandonado la guerra y
experimentado una marcada dependencia hacia la forma de vida y bienes que le ofrece el hombre blanco. Por todo esto los hijos del “Jaguar
y la selva” se encuentran en graves problemas.
A más de los grupos que han sido asimilados existen dos errantes y agresivos, uno es el clan de los “Tagaeri”, llamados “Pucas Chaquis” (pies rojos) por los quichuas y el otro es el clan de los “Tarameni” ubicados cerca de la frontera con el Perú y que en conjunto son los
últimos guerreros libres de la selva Ecuatoriana.
Hoy en día estos pequeños grupos humanos se encuentran al
borde de la extinción y de ellos podemos afirmar, que se trata de gentes con un profundo sentir, grandes conocedores de su medio ambiente que es la selva, curiosos y sociables a su manera, pero también muy
agresivos ante lo desconocido

Puma

Petroglifo

Capítulo 3

LA DEFORESTACIÓN

Solamente cuando el ultimo árbol haya sido destruido
El ultimo animal esté muerto
El ultimo río sea contaminado
Y el ultimo pez esté atrapado
Entenderemos que no se puede comer el dinero
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La fabulosa cuenca Amazónica, que tiene una extensión de
6’000.000 de Kms2 y junto con los océanos son los pulmones del mundo por su aporte de oxígeno a la atmósfera de nuestro planeta; se encuentra distribuida en el territorio de ocho países sudamericanos que
son: Brasil, Perú, Ecuador, Bolivia, Colombia, Venezuela, Guyana y Surinam.
Al igual que los océanos a los que el hombre ha convertido en
vertederos de desechos radioactivos y toda clase de inmundicias de las
grandes ciudades transformándolos en verdaderas cloacas, hasta el
punto de poner en peligro su delicado sistema de regeneración por la
destrucción masiva de las algas marinas del plancton, el fitoplancton y
la larga cadena de animales que de ellos se alimentan. Así también la extraordinaria selva milenaria de la Amazonía esta siendo impactada por
el hombre con la explotación petrolera, minera, forestal, apertura de
carreteras y colonización no planificada; lo que ha traído como consecuencia la contaminación de sus ecosistemas y la tala inmisericorde de
sus bosques. Hasta el momento se calcula que en la cuenca Amazónica
se han deforestado cien millones de hectáreas y destruido una maravillosa biodiversidad; se estima que por culpa de la destrucción causada
por el hombre, siete diferentes especies de plantas y animales se extinguen cada día.
El homo sapiens, ese depredador pensante, codicioso, movido
por la ambición avanza ciega y apresuradamente hacia un sombrío final y lo peor de todo es que el hombre no desconoce la catástrofe que
se avecina, pues ya ha sido advertido por los científicos, que si continúa
contaminando los océanos afectando la vida marina y sigue deforestando la gran cuenca amazónica exterminando plantas y animales; estaría
privando a todo el planeta de sus dos mayores fuentes de oxígeno. Que
esta devastación es la razón por la que se eleva paulatinamente la concentración de anhídrido carbónico en la atmósfera, lo que unido a la
destrucción de la capa de ozono por gases como el cloro flouro carbono (CFC), la quema de combustibles fósiles y otros que el hombre utiliza industrialmente; agravaría el efecto invernadero ya presente en
nuestro planeta calentando más aún la atmósfera y los océanos, derritiendo los casquetes polares y acabando con los bosques remanentes.
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De iniciarse este cataclismo todas las ciudades costeras quedarían inundadas y el hombre se vería obligado a subir a las montañas,donde experimentaría una intolerable agonía, rodeado de una atmósfera caliente y enrarecida por la falta de oxígeno, acosado por el
hambre y extrañas enfermedades, atormentado por insectos necrófagos, sufriendo de un atroz hacinamiento por la falta de espacio en las
alturas. Rotas ya todas las reglas de civilización y sociedad, se alimentaría con los cadáveres de sus semejantes para sobrevivir. Y a pesar de
todo, el triste final se presentaría apenas cincuenta años después del colapso de los océanos y la destrucción de la gran selva amazónica; cuando el último hombre sobre la tierra, enfermo, famélico y degradado, exhale su postrer suspiro.
Pero la gran cuenca amazónica no solo es importante por sus árboles y el oxígeno que estos aportan al planeta, ella encierra además
milenarios secretos medicinales y de alimentación, necesarios para el
futuro de la humanidad. El asunto es que, en un gran contraste con los
bosques de Norteamérica y Europa donde existen miles de árboles maderables de una sola especie; los bosques húmedos tropicales tienen
una gran variedad de árboles por hectárea pero solo algunos son de
madera valiosa. Esta es la razón por la que el daño que se hace al talar
cada árbol es mayor en la selva húmeda de la Amazonía, donde la mayoría de los árboles son talados o mutilados, se dañan los ecosistemas
y se priva a los animales de su hábitat, solo para poder sacar los contados árboles valiosos. Y aún no sabemos mucho acerca del tiempo, que
demora un árbol tropical en sobrepasar los 30cm. de diámetro en su
tronco. En otras latitudes los fríos inviernos dejan anillos oscuros en la
madera de los árboles y al cortarlos es fácil contar esos anillos y saber
sus edades; pero en las zonas tropicales que tienen climas más benignos no se forman estos anillos y se vuelve casi imposible calcular la
edad.
Desde hace pocos años se han iniciado proyectos de “ Tala Sostenible ” de los bosques tropicales, que consiste en talar al mismo ritmo que necesita el bosque para recuperarse, repoblando las áreas taladas para que de esta forma nunca se pierda el recurso. Sin embargo como estos programas son todavía muy teóricos sin logros concretos a
corto plazo. Se debería asumir la responsabilidad de no comprar bálsa-
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mo, caoba, guayacán, cedro, canelo y otras maderas tropicales consideradas finas, para no convertirnos en cómplices del tremendo daño ecológico que talar estos árboles significa por la depredación a la que son
sometidos los diferentes bosques de la Amazonía.

Capítulo 4

LAS PETROLERAS

Las compañías petroleras en el Ecuador, están explotando el petróleo que se encuentra bajo una de las más grandes concentraciones
de biodiversidad del mundo. El asunto es como piensan seguir haciéndolo sin continuar afectando el medio ambiente, o como van a atenuar
los daños, con el fin de minimizar al máximo los impactos negativos,
sobre estos extraordinarios recursos vivientes que tanto necesita la humanidad. El gobierno ya les está haciendo la misma pregunta a las Cías.
y exigiéndoles respuestas prácticas y convincentes.
Los impactos ambientales de las operaciones petroleras en la
Amazonía van mucho más allá que la simple apertura de las carreteras,
que dan lugar a la colonización y deforestación de grandes áreas de
bosques. En primer lugar después de haber realizado la prospección,
localizado el yacimiento y hacer la perforación, es imposible bombear
de los pozos solo petróleo, este brota del subsuelo mezclado con gas natural y agua a punto de ebullición. Y como solo un pequeño porcenta-
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je del gas es embotellado dentro de los campos petroleros para uso doméstico en el país, la mayoría es desviado para ser quemado en la boca
de tubos de desahogo de los que brotan largas lenguas de fuego hacia el
cielo.
Además de los químicos tóxicos presentes en el humo de la combustión, existe otro impacto mucho más dramático. Es bien conocida
la atracción que ejerce la luz sobre los insectos nocturnos; solo tenemos
que imaginar la luz que proyecta una llamarada de diez metros de altura en la oscuridad de la selva. Cada noche millares de insectos son atraídos por la gigantesca flama y mueren al acercarse y hervirles la sangre
por el calor de las llamas; en la mañana se encuentran miles de insectos alrededor de estos gigantescos mecheros, incluyendo mariposas esfinges y escarabajos rinocerontes mucho más grandes que el puño del
hombre. Esto ocurre solo en las bocas de fuego nuevas, en las viejas ya
no, porque aparentemente con el tiempo se acaban los insectos de ese
sector que son atraídos por la luz. Por este exterminio las aves que normalmente comen estos insectos quedan sin alimento y los árboles que
dependen de las mariposas esfinges para su polinización quedan estériles sin poder reproducirse.
El agua de producción: Otro gran problema es el agua de producción; con cada barril de petróleo que se extrae del subsuelo en el
Oriente Ecuatoriano, este viene mezclado con otro barril de agua de
producción y como esta agua no sirve para nada y oxida las tuberías, las
compañías se deshacen de ella lo antes posible, muchas veces botándola directamente en el medio ambiente cerca del sitio en que se encuentra el pozo de petróleo en explotación. En la Amazonía hay tanta agua
que aparentemente un poco más no afecta ni cambia nada; pero resulta que esta agua al salir por la boca del pozo está casi hirviendo, es más
salada que la del mar y contiene químicos tóxicos como metales pesados y fenoles, además de otros químicos que los petroleros le han agregado para poder separarla del petróleo.
Cuando el agua de producción es vertida en pantanos o pequeñas quebradas, se torna viscosa, queda concentrada y es altamente venenosa y contaminante; el asunto es que, si las torrenciales lluvias que
caen sobre la amazonía facilitan que esta agua rebase sus improvisados
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reservorios, la contaminación de esteros y ríos es un hecho, con resultados catastróficos sobre los ecosistemas, la biodiversidad y la salud de
los habitantes de esas zonas.
En los países de mayor desarrollo el agua de producción es reinyectada al subsuelo de donde vino y recientemente se está comenzando a hacer lo mismo en el Ecuador.

Perezoso

Gallito de la roca anaranjado

Capítulo 5

LOS MISERABLES

Guacamayo celeste

Compañías petroleras, apertura de carreteras, colonización agrícola, explotación maderera, son las principales causas de deforestación
en la Amazonía Ecuatoriana, la misma que provoca impactos dramáticos sobre la fauna de la región.
Es terrible para las personas el perder su hogar y no tener como
alimentarse, se siente uno verdaderamente miserable; esto mismo sufren los animales que pierden su hábitat y como ya lo mencionamos,
son muchas las formas en que el hombre torna inhabitable los bosques
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donde viven los animales. Una de ellas es la caza y la pesca indiscriminada de aves, mamíferos, peces, reptiles e insectos; unos como alimento de la población, otros por sus pieles y muchos para alimentar un infame tráfico de animales silvestres que a niveles internacionales mueve
muchísimo dinero.
La fauna de la Amazonía está en graves problemas, la gente de diversas partes del mundo compra las diferentes especies, para tenerlas
como mascotas sometiéndolas a un cruel cautiverio y como valen mucho dinero siguen siendo vendidas a pesar de las Leyes Nacionales que
las protegen y tratados internacionales como el CITES (Convenio Internacional de Especies Amenazadas).
Como ejemplo veamos lo que pasó con la población del Guacamayo Celeste del Brasil, que fue reducida hasta el punto que solo quedó uno de su especie en libertad. Hace poco las autoridades de ese país
soltaron una hembra de la población cautiva, con la esperanza de que
se unan y puedan reproducirse.
Y es que el tráfico de las especies en general y el de loros silvestres en particular es inmisericorde y funciona más o menos así: Un indígena o colono descubre un nido de loros en el hueco de un árbol y
como anidan en lo más alto tumba el árbol para robar los polluelos. De
esta forma no solo elimina de la población silvestre los individuos de
esa nidada, sino que también se destruyen los pocos sitios adecuados
para la anidación.
Se da el caso de que muchas personas compran los animales por
lástima, debido a las miserables condiciones de cautiverio a las que son
sometidos por los traficantes, pero esta actitud solo crea una mayor demanda de animales silvestres y el circulo se vuelve vicioso. Por eso lo
mejor es no comprar animales vivos y denunciar ante las autoridades a
los traficantes.

Capítulo 6

ABORÍGENES DE LA AMAZONIA
Orígenes y hechos más importantes

Los antiguos habitantes de la provincia de Napo eran hombres
de estatura mediana, fornidos y con rasgos faciales que denotaban una
marcada ascendencia Asiática, ellos llegaron surcando los múltiples sistemas fluviales y algunos grupos pequeños vinieron desde las tierras altas de la cordillera de los Andes. Fueron numerosas tribus como los
Omaguas, Huitotos, Záparos, Tetetes y Cofanes, que se asentaron en las
riveras de los diferentes ríos, gentes fuertemente identificadas unos con
otros por su estrecha relación con la selva húmeda tropical que los cobijaba. Vivieron de la fauna y la flora que la naturaleza les proveía, continuamente enfrascados en luchas tribales, provocadas principalmente
por los asesinatos con los que vengaban las supuestas brujerías y maleficios, invocados contra ellos por un “sagra” (brujo maléfico) de los
grupos rivales y otras veces mezclándose entre sí hasta formar verdaderas confederaciones. De esta unión nacieron sus costumbres, cultura,
religión y tradiciones.
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Los pueblos indígenas de la Amazonía mantenían muy buenas
relaciones de comercio con los habitantes del callejón interandino, desde mucho antes de la llegada de los Shirys y los Incas. El oro, la canela,
el ishpingo, las pieles, etc. Abastecían la demanda de la serranía y daban
a la zona una aureola de riqueza; pero la fama guerrera de su gente impedía todo afán de penetración o conquista. Las vías de comunicación
entre estos pueblos eran los pasos naturales de la cordillera, pero mas
tarde el camino real de los Incas llegó hasta el territorio de los Omaguas, con lo que el comercio basado en los trueques se intensificó y las
relaciones tribales se consolidaron con alianzas matrimoniales. De esta
manera, por sus intercambios comerciales, fue que empezó la quichulización de los habitantes de la Amazonía y en especial de la zona de
Napo, donde con la sola excepción de los huaoranis, se encontraban
asentadas tribus formadas por gentes pacificas y hospitalarias, que vivían de la pesca, la cacería y cultivos tradicionales; personas dotadas de
una resistencia extraordinaria para la fatiga, que podían caminar hasta
doce días seguidos vadeando ríos y cruzando altísimas montañas,
mientras cargaban sobre sus espaldas un promedio de setenta libras de
peso.
En el momento que los conquistadores Españoles ingresaron al
Oriente, la Población indígena mas importante que encontraron fue la
de los Omaguas; estos habitaban en los actuales Cantones de Quijos,
Chaco, Tena, Archidona, Loreto, y parte de Orellana, extendiendo su
presencia hasta la desembocadura del río Suno. Los nativos Cofanes en
cambio cubrían la cuenca del río Aguarico.
Los Omaguas en determinado momento de la historia perdieron
su idioma original y se los conoció alternadamente como Quijos, Yumbos, Alamas y por ultimo Quichuas. Pero estos son en realidad Omaguas quichua parlantes, nacidos de la fusión sanguínea y cultural con
los pueblos Omaguas, Huitoto, Záparo, Cofán y los miles de esclavos
indígenas que los conquistadores hispanos trajeron de la serranía, y como estos hablaban el quechua legado por los Incas, ayudaron a que se
difundiera el idioma en la región. A toda esta confusión de nombres
contribuyo el hecho, que primero los Españoles denominaron a los
Omaguas con el nombre de “Quijos”, con el fin de facilitar su aculturación e inserción como encomendados bajo su yugo. Pero en periodos
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posteriores a la conquista fueron confundidos con la étnia “Tsa’chila”,
cuyo idioma es el “Tsa’fiqui”, que vivía en las estribaciones de la cordillera de los Andes del lado que desciende hacia la costa y se los comenzó a llamar “Yumbos”; a estos mas tarde los misioneros les dieron el
nombre de “Alamas” y en la actualidad forman la confederación que se
la conoce errónea y simplemente como quichuas.
Los grupos de “Omaguas quichua parlantes” empezaron a diferenciarse unos de otros tomando el nombre del lugar donde vivían, de
este manera surgieron los Ongotas, Ahuanos, Panos, Misahuallies, etc.
Estos hombres alcanzaron un muy significativo nivel cultural; una
muestra de ello son sus artesanías, sus técnicas de caza y pesca, manejo de la tierra, comportamiento social, tácticas de guerra y su mundo
espiritual, que estaba influenciado por espíritus auxiliares de ríos, bosques, montañas, animales, etc. Por lo que se encontraban íntimamente
ligados a la selva
Actualmente viven en la provincia de Napo, indígenas quichuas
orientales (Omaguas quichua parlantes).

Cóndor

LEVANTAMIENTO DE LOS QUIJOS
Los españoles, conquistadores de los pueblos indígenas Latinoamericanos, encontraron en algunos lugares una fuerte resistencia y en
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otros casi ninguna. En varias zonas de nuestro nor-oriente hubo una
aceptación pasiva de la dominación. La tribu de los “Quijos” (Omaguas
quichua parlantes) en Napo, no estaba compuesta por indígenas rebeldes en el estricto sentido de la palabra y por eso se sometieron fácilmente en calidad de “encomendados,“ de este modo quedaron en condición de esclavos y a merced del yugo impuesto por los Hispanos.
Quien quiera encontrar durante la dominación rastros de generosidad y buen trato hacia los indígenas, no lo encontrará. Pues estos
fueron reducidos por el invasor a simples animales de carga que debían
soportar toda clase de maldades, castigos y humillaciones. Cuando por
fin se colmó la paciencia de los indígenas, estos reaccionaron con levantamientos subversivos esporádicos pero fuertes. Como punto saliente
de tales reacciones tenemos la insurrección de Beto, Guami y Jumandy,
con consecuencias graves para los españoles, como la destrucción de las
florecientes poblaciones de Ávila, Archidona y Alcalá del río Dorado.
Cuando los soldados españoles fundaron las ciudades de Baeza,
Archidona, Avila y Alcalá del río Dorado, se repartieron entre ellos las
tierras incluyendo a los indígenas que allí habitaban y los convirtieron
en sus esclavos explotándolos para su beneficio, junto con los miles de
indígenas traídos de la serranía que hablaban el quechua, por lo que se
expandió el idioma en la zona de Napo. Los “Quijos” cumplían turnos
de “huasicamas”, tejían en los telares, trabajaban en las chacras, lavaban
oro, transportaban en sus espaldas pesadas cargas a Quito, y los que se
negaban a trabajar eran mutilados cortándoles las manos, los pies etc,
o se los torturaba colocándolos en el Cepo, para luego ser arrojados como alimento a los perros.
Los indígenas cansados de soportar la crueldad y los excesos de
los Españoles, huyeron buscando la protección de la selva y escogieron
las orillas de los ríos Misahuallí, Tena, Pano y Napo para formar sus
Centros poblados, y a pesar de no ser hombres rebeldes en el estricto
sentido de la palabra, al conjuro del odio sembrado en sus corazones
por los conquistadores, se reunieron “shamanes” (brujos) y “Curacas”
(caciques), para planificar la expulsión de los españoles del territorio
de los “Quijos”; allí fue que se decidió enviar emisarios a todos los pueblos, para comprometerlos en la lucha que se avecinaba.
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Los “Pende” (Dios sobre la tierra) Beto y Guami dirigieron la sublevación y el 29 de Noviembre de 1578, Guami tomó por asalto y quemó la ciudad de Avila y Beto hizo lo mismo con Archidona. Ambas poblaciones fueron saqueadas y destruidas completamente, y el rencor de
los indígenas se desató en una carnicería en la que murieron todos los
españoles.
Después de haber tomado las dos plazas arriba mencionadas, los
“Quijos” eligieron al “Curaca” (cacique) Jumandy, como el gran Cacique de la guerra. Asumiendo el mando, Jumandy al frente de un numeroso y seleccionado grupo de guerreros se dirigió contra la población
de Baeza, pero los españoles alertados a tiempo por unos cuantos traidores que vivían en la serranía, tomaron las precauciones necesarias
trayendo de Quito tropas frescas, bien armadas y fortificando la ciudad. Ante el fuego de los arcabuces Jumandy se vio obligado a retirarse y los españoles empezaron una persecución contra él que duró cerca de cuatro meses.
Al final cayeron prisioneros los cabecillas de la rebelión y los llevaron a Quito, donde la Real Audiencia condenó a muerte en la horca
a Beto, Guami y Jumandy, siendo inmolados donde actualmente queda la plaza de San Blas.

Tortugas charapas

Ocelote

Capítulo 7

LOS PODEROSOS BRUJOS

A través de los tiempos, el “shaman” (médico brujo) ha sido el
depositario y custodio del conocimiento y la sabiduría ancestral de los
indígenas, cultura que transmitida de generación en generación, proporcionaba a los escogidos poderes muy especiales y un alto rango dentro de la comunidad; generalmente el sabio y anciano shaman elige a
su sucesor de entre el más confiable e inteligente de sus hijos, enseñándole todos los secretos referentes a su profesión, formándolo e introduciéndolo en sus ritos hasta que llegado el momento pueda reemplazarlo.
Con el fin de llevar a cabo sus mágicos conjuros, utiliza el extracto de un bejuco con propiedades alucinógenas llamado “ayaguashca”, el
mismo que crece en la selva. Esta bebida provoca en el una especie de
éxtasis con alucinaciones y es en ese estado que tiene las revelaciones
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de los espíritus, los que le guían para curar enfermedades o solucionar
con sabiduría los problemas de su comunidad.
Los ríos, las montañas, el jaguar, el tigre, la anaconda, el cocodrilo o el águila, son los espíritus protectores más fuertes a los que acude
el “shaman” en sus visiones, para pedirles la ayuda que necesita con el
fin de cumplir con sus propósitos.
Antiguamente la zona del Cantón Loreto tuvo fama de albergar
a los brujos más poderosos de los “Quijos”. Guami, que cuando se produjo el levantamiento indígena tenía apenas 24 años de edad; presumió
ante el “Pende” (Dios sobre la tierra) Beto de Archidona, al menospreciarlo diciéndole que el era apenas un brujo de los “algodonales” (Archidona), mientras que él, Guami, pertenecía al sector de Avila la tierra
de los brujos más poderosos y que por eso el podía resucitar a los muertos, convertir a los hombres en fieras, a las fieras en hombres y desatar
la lluvia.
Así mismo los brujos de la zona del Valle del Sumaco se convertían en “Bancos” poderosos. “Bancos” son los brujos del más alto rango, tan altamente preparados que pueden sanar o matar a las personas
a su antojo y que para llegar a ese grado o condición tienen que someterse durante mucho tiempo a un entrenamiento muy riguroso, en el
que se incluyen ayunos que purifican su cuerpo y en el que reciben asistencia de un espíritu auxiliar en particular, que puede ser el espíritu del
río, el de la montaña o el de la selva.
Se dice que cuando los brujos que tenían la dominación de “Bancos” bebían el sumo de una planta llamada “pumapanga”, adquirían el
poder en vida de convertirse en tigres y que en su muerte su alma se posesionaba del cuerpo de algún felino.
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LOS PODEROSOS BRUJOS: BETO
Luego de la fundación de Archidona por los
españoles estos se repartieron las tierras de los indígenas y empezaron una larga
cadena de atropellos y exigencias contra ellos, desde
el trabajo diario y agotador
en sus nuevas posesiones,
hasta el poder que se habían irrogado sobre la vida
y la muerte de los nativos.
Ante los continuos
abusos de los españoles con
la población indígena, el
fermento del descontento y
la rebelión cundió como el
fuego en paja seca; entre los
insurrectos sobresalió Beto,
un importante brujo del
sector al que se lo denominaba “Pende”, que en idioma “Quijo” quería decir “Dios en la tierra”. Un día que tomó Beto “ayaguashca” (planta alucinógena), estando en trance se le apareció el espíritu de la gran montaña y le dijo que el Dios de los cristianos estaba
muy enojado con estos por las continuas maldades que cometían en
Archidona; la montaña que era su espíritu auxiliar le dijo también que
los indígenas debían organizarse y acabar con todos los españoles.
Con Beto se reunió Guami (el más poderoso brujo de Avila) y
juntos convocaron a los indígenas para levantarse en armas y planificar
la muerte de los españoles; como ambos brujos reclamaban el derecho
a dirigir el levantamiento, este por sorteo le correspondió a Guami,
aunque Beto poseía mucha sabiduría y experiencia porque era una persona mayor.
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Los españoles de Archidona (la cual era llamada también la tierra de los algodónales) ya habían sido advertidos del complot y construyeron una empalizada alrededor de la plaza donde se refugiaron con
sus armas y la poca comida que pudieron reunir.
El 29 de noviembre de 1578 los indígenas rodearon la empalizada y lanzando su grito de guerra arremetieron con piedras, palos, y dardos impulsados con sus “pucunas” (cerbatanas) contra los españoles,
que pese a su desventaja numérica se defendían valientemente, pues
por cada conquistador había en la batalla más de cien “Quijos”, y aunque los hispanos solo disponían de alabardas y ballestas lograron resistir el asedió durante tres largos días, al final de los cuales se les terminó
al agua, la comida y las fuerzas; fue entonces que los indígenas tomaron
la plaza por asalto y mataron a todos los españoles que ahí se encontraban.
En la celebración de la victoria, después de tomar abundante chicha fermentada saquearon y quemaron la ciudad. Luego de esto la gente de Beto se unió a las huestes de Jumandy y con ellas marchó a la toma de Baeza; pero los españoles, preparados convenientemente con refuerzos llegados de Quito repelieron el ataque y obligándolos a huir
persiguieron tenazmente a los sublevados.
El gran brujo Beto se fortificó con sus hombres en las ruinas de
Archidona, defendiéndose con las armas que le habían quitado a los españoles cuando cayó esa plaza; pero al final después de duras batallas
fue tomado prisionero. Lo llevaron Quito y las autoridades lo condenaron a muerte. Fue ahorcado junto con Jumandy, Guami e Imbate, en el
lugar donde se levanta actualmente la plaza de San Blas.
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LOS PODEROSOS BRUJOS: GUAMI
Cuando ocurrió la
gran sublevación indígena
Guami era un joven brujo,
que comandó conjuntamente con Beto la primera
parte de la rebelión de los
“Quijos” (Omaguas quichua parlantes) ocurrida en
1578. era natural de Tambisa cerca de Avila y tenía
apenas 24 años cuando
ocurrieron los acontecimientos.
Guami preocupado
por el sufrimiento de su
pueblo bebió “ayaguashca”
(planta alucinógena) y estando en trance, el gran río
que era su espíritu auxiliar
lo llevó durante cinco días
al mundo espiritual, donde
vio y oyó grandes cosas; allí
el Dios de los cristianos le
ordenó que matase a todos los españoles por sus grandes pecados y
maldades, le dijo también que queme sus casas y sus huertas y que luego de todo esto quede él como gran “Pende” de su pueblo; en el idioma “Quijo,” “Pende” quiere decir – “Dios en la Tierra” -. Específicamente se le ordenó la muerte de los españoles: Pedro Moreno, Hernando Arias de Mansilla, Juan Mansilla García y Francisco de Baños; los
mismos que se hallaban posesionados de las poblaciones indígenas que
rodeaban Ávila.
Posteriormente a estas revelaciones se reunió con Beto y otros
caciques, a los que solicitó el honor de dirigir el levantamiento, nombramiento que le correspondía según él por ser el más joven y entusias-
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ta de los “Pendes”. Cuando Beto levantando la voz se paró en la reunión
y reclamó tener igual derecho; Guami despectivo contestó que el era
natural de Ávila la tierra de los brujos más poderosos y que en cambio
Beto era solo de Archidona la tierra de los algodonales y que además el
podía resucitar a los muertos, convertir a los hombres en fieras, a las
fieras en hombres y desatar la lluvia. Los que estaban ahí reunidos eligieron el sorteo para dilucidar la cuestión y la jefatura recayó en Guami, por lo tanto Guami destruiría Ávila y Beto quemaría Archidona.
Cuando ambos salieron a organizar el levantamiento, en el pueblo de Cito, en la encomienda de Mateo Vásquez se encontraron con
Imbate, era este un anciano y poderoso “Pende” que también reclamó
la jefatura del grupo, pero luego de largas discusiones se integró con sus
hombres a las huestes de Guami; de allí le enviaron un aviso a Jumandy
para que se reuniese con ellos en el territorio de Ávila. De esta manera
se ultimaban los últimos detalles de la rebelión, que tendría lugar el 29
de noviembre de 1578.
En la fecha arriba señalada en horas de la mañana comenzó la
batalla, para los hispanos fue una verdadera matanza pues nadie quedó
con vida. En esta masacre murieron algunos descendientes del capitán
Gonzalo Díaz de Pineda, el primer español que ingreso al territorio de
los “Quijos”. (Omaguas quichua parlantes).
Después de esto, Guami, Imbate y sus guerreros se unieron a las
huestes de Jumandy, quien había sido nombrado “El Gran Cacique de
la Guerra”, para que con ese rango comandara la segunda parte de la rebelión, que tenía por objeto sacar a los españoles del territorio de los
“Quijos”. Pero en Baeza los españoles reforzados con tropas frescas llegadas de Quito, impidieron que los indígenas tomen la población y la
quemen; y estos perseguidos por los soldados españoles huyeron a los
montes; pero al final Guami e Imbate cayeron prisioneros y fueron
trasladados a Quito donde la Real Audiencia los condenó a muerte. Al
igual que Jumandy, Beto, e Imbate, Guami fue ahorcado y luego descuartizado donde queda actualmente la plaza de San Blas.

Capítulo 8

EL GRAN CACIQUE
DE LOS QUIJOS JUMANDY

Cuando Bartolomé Marín y Andrés Contero recorrían la zona
del Sumaco en el año de 1563, allí escucharon por primera vez el nombre de Jumandy pronunciado con mucho respeto por los indígenas de
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la región. Al averiguar de quien se trataba, se enteraron que era el más
importante y aguerrido Cacique de los “Quijos.” Cuando por fin llegaron a la aldea donde se encontraba el gran Cacique Jumandy, este agasajó a Bartolomé Marín y en ese momento le pidió que no causara problemas en su territorio; porque de no ser así el disponía de quince mil
guerreros armados y listos para la guerra y por lo tanto no era sensato
el desafiarlo. Algún tiempo después de este aviso el 29 de noviembre de
1578, Jumandy al frente de sus hombres tuvo que rodear la ciudad de
Ávila, cerrando el cerco, para impedir que se escapen los españoles ante las acometidas de Guami y su gente.
Después de la destrucción de Ávila y Archidona, cuando se reunieron los Pendes y “Caciques” nombraron por unanimidad a Jumandy
como “El Gran Cacique de la Guerra”, para que con ese rango el condujera a los ejércitos quijos que iban a marchar contra Baeza. Inmediatamente Jumandy se comunicó con los “Caciques” de las otras confederaciones de la amazonía y comprometió la ayuda de varios e importantes Caciques de la serranía, pues pretendía expulsar a los españoles no
solo de la amazonía sino de toda la Real Audiencia de Quito. Este solo
hecho lo convierte en uno de los héroes más importante del Ecuador y
América.
Pero desgraciadamente no pudo realizar lo que había planificado, debido a que los habitantes de Baeza oportunamente alertados habían traído de Quito tropas de refuerzo. A Jumandy le traicionaron los
Caciques de la Sierra que avisaron a los españoles de las intenciones de
los “Quijos.”
Cuando Jumandy al frente de sus guerreros llegó a Baeza, fue recibido por el fuego nutrido de los arcabuces y aunque luchó con denuedo junto a sus hombres tuvo que emprender la retirada hacia la selva, y
es que solo el valor, las “pucunas“(cerbatanas) y las lanzas de “chonta”,
no eran suficientes contra las armas de fuego del enemigo.
Los soldados españoles lo persiguieron día y noche, en su retirada Jumandy les preparaba emboscadas y refugiándose en la cavernas
que actualmente llevan su nombre, atacaba de sorpresa a sus encarnizados perseguidores; pero al fin fue capturado y enviado a Quito, en
donde fue juzgado por la Real Audiencia que lo condenó a muerte. Mu-
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rió ahorcado junto con Beto, Guami e Imbate, en el sitio donde actualmente se encuentra la plaza de San Blas. Jumandy es uno de los grandes héroes americanos, que con su sangre y sacrificio nos mostró el camino de la libertad.

Selva Húmeda tropical amazónica

Capítulo 9

EN LAS FAUCES DE LOS LOBOS

Cuando se habla de los “blancos” en este libro, no nos referimos
a los pacíficos colonos, que antes como ahora vivían y viven en los territorios de la Misión de Napo, trabajando honradamente y dando
ejemplo de buenas costumbres. Con el calificativo de “blanco” señalo a
aquellos que sólo pensando en sus mezquinos y ruines intereses, atropellaron y abusaron de los infelices indígenas sin importarles el respeto que se debe a todo ser humano. Los “blancos” en realidad fueron
hombres sin conciencia que actuaron con una vileza absoluta; imponiendo como símbolo de superioridad su color y su tiránico y despótico proceder.
A raíz de la segunda y definitiva expulsión de los jesuitas en
1895, los territorios amazónicos quedaron a disposición de los aventureros, que como lobos rapaces irrumpieron con el apelativo de “caucheros” y “buscadores de cascarilla”. Eran hombres sin Dios ni ley que
provenían de las naciones vecinas al Ecuador y que haciendo caso omiso del derecho internacional, plantaron sus tiendas desde las orillas del
río Amazonas hasta la desembocadura del río Coca. Casi todos venían
financiados en esta aventura por sus gobiernos, a los que les interesaba
esta invasión silenciosa de tan ricos territorios.
Con el arribo de estos aventureros comienza a desarrollarse el
trágico drama de los indígenas, que al restallido del látigo del patrón
deben buscar la cantidad de corteza y látex exigidas por el “amo”, bajo
pena de castigo y muerte si no cumplían. Al sonido que producen las
ramas de los árboles de quina al quebrarse y el machete hiriendo el
tronco de los árboles de caucho para que lloren su precioso látex, se suma el chasquido constante del látigo, que lacera las espaldas de los indígenas que no han podido cumplir con su cuota. Con el azote del látigo, brota la sangre, caen las lágrimas y en su infinito dolor, como un
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ronco alarido, se eleva el gemido profundo de una raza que clama al
cielo justicia y venganza.
Varios centenares de indígenas “Yumbos” (Omaguas quichua
parlantes), fueron cruelmente vendidos como hatos de animales en los
mercados caucheros de Manaos e Iquitos. Las poblaciones aborígenes
fueron diezmadas y entre ellas los pueblos que más sufrieron fueron los
de Loreto, San José, Cotapino y Payamino, no era raro pues que nativos
de Archidona murieran en las lejanas tierras de Brasil o de Bolivia. Narra la historia que de mil familias, apenas se salvaron unas pocas decenas que buscaron refugio en lo más profundo de la selva. El atropello
cometido con las mujeres indígenas en particular merece capítulo
aparte.
El Cardenal Carlos Salotti (1870-1947) Promotor General de la
Fe por nombramiento del Papa Pio XI, Secretario de la Congregación
Vaticana para la Evangelización de los pueblos y Ponente de la Causa de
Beatificación del Fundador de los Josefinos, Leonardo Murialdo; mirando en retrospectiva calificaba a la Misión de Napo de 1922 como una de
las más difíciles del mundo. Y este fue precisamente el territorio escogido por Dios para la congregación de Padres Josefinos de Murialdo.
El Padre Emilio Giannotti, Misionero Josefino, dejando entrever
momentos de cansancio y casi de tristeza, escribía el 10 de marzo de
1928 respecto a sus escritos y porque no, respecto a lo que tiempo después escribiríamos los demás, lo siguiente: “Los que leerán estás páginas tomarán las cosas por el lado poético, novelesco o fantástico; pero
quien ha saboreado esta vida de sacrificio, esta vida que a veces, se nos
presenta en toda su espantosa realidad de incertidumbre y renuncia, sabe muy bien que la mayor parte de nuestra vida misionera es muy distinta; es algo más de lo que la lectura superficial de este diario presenta. La poesía de la selva oriental esconde insidias y peligros desconocidos. La vida misionera es crucifixión y martirio. Los apuntes topográficos, los datos puestos en cifras, representan no pocas fatigas; una aseveración escrita en el papel, para que sea exacta, compromete toda la
energía de quien tuvo que hacerla. El sólo consignar los incidentes de
mi jornada cansa y agota. Por qué no decir que en forma de letras, van
quedando en mis escritos los dolores y privaciones de todo un día”

Capítulo 10

LAS PESADAS CADENAS DE LOS
PRÉSTAMOS A LOS INDÍGENAS

Con estos préstamos se consiguió implantar un verdadero estado de injusticia entre el patrón y el indígena deudor, que como su
nombre lo indica eran aquellos “Yumbos” (Omaguas quichua parlantes), que habían contraído obligaciones con algún colono por haber recibido de él un poco de ropa, víveres, utensilios de cocina, etc. Los indígenas recibían esta mercancía a trueque por su trabajo y como no les
era permitido hacerlo por dinero, la tenían que descontar trabajando
en la hacienda del Patrón; por eso la única forma de obtener mercancías de distintos géneros, era solo a cambio de su trabajo. Pero lo trágico es que los pobres aborígenes nunca llegaban a conocer, ni el monto
de la deuda ni cuanto devengaban por su jornal, pues lo artículos solicitados por ellos y sus días de trabajo, estaban anotados en un registro
especial que solo el patrón conocía y como la codicia caracteriza o se
apodera de cierta gente, esto fue razón suficiente para que algunos patrones se convirtieran en realidad en auténticos estafadores, que explotaban sin misericordia a los indígenas deudores. Para colmo si algún
indígena al fallecer no había cancelado todavía su “deuda”, ésta pasaba
a la viuda y a sus hijos; de esta injusta manera se perpetuaba el servilismo de aquellas familias.
En realidad los indígenas deudores eran verdaderos esclavos,
pues cuando un patrón decidía vender, regalar o cambiar una hacienda, lo hacía incluyendo entre los enseres a todo el personal de deudores. Mientras más indígenas deudores había más se valoraba la hacienda, por eso los patrones procuraban conseguirse el mayor número de
deudores posibles, incluso conquistando los ajenos; lo que originaba
frecuentes demandas entre colonos ante las autoridades. Claro que esto significó para los sacerdotes (Misioneros Josefinos), el mantener frecuentes enfrentamientos con los dueños de las haciendas, que miraban
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a los nativos como un bien más, del que no podían prescindir ni para
que los evangelizaran, peor para que los educaran, ya que ambas cosas
terminaban por introducirles a los indígenas ideas raras en la cabeza,
como aquellas de sentirse personas libres e iguales en su condición de
hombres, al blanco y al mestizo. Esto bajo la óptica de los que usufructuaban para su provecho el trabajo de los indígenas en condiciones de
esclavitud, era algo que no se podía tolerar y entonces los enfrentamientos con los Misioneros se daban. La mayor parte de las fortunas
amasadas por los hacendados en aquellos tiempos e incluso las obras de
desarrollo efectuadas por el Gobierno Central en la región, fueron logradas a costa de la sangre, el sudor y las lágrimas de los pobres indígenas.
Me refería Monseñor Julio Parise. Obispo emérito de Napo, que
los colonos en los primeros tiempos escondían a los indígenas cuando
los Sacerdotes visitaban las haciendas, con la finalidad de impedir que
fueran evangelizados y que los “blancos” se acercaban a la misión Josefina de Napo, para protestar por el hecho de que sus hijos estuvieran recibiendo la educación junto a los “cholos”, como llamaban a los indígenas. Influenciados por estas protestas, muchos de los profesores de
aquellos tiempos al formar a sus alumnos en las escuelas, pedían a los
niños dar un paso al frente y solo los hijos de los colonos avanzaban,
los pequeños indígenas se mantenían inmóviles en sus puestos, pues a
ellos les habían imbuido en su conocimiento que no eran niños, sino
simplemente “cholos”.
El Padre Emilio Giannotti, Misionero Josefino, nos dice al respecto: “Algunos patrones que deberían ser los abanderados de la civilización, son por el contrario elementos de obstáculo y de retorno a la
barbarie. Donde no hay el espíritu de Cristo, se regresa a la esclavitud.
Los blancos son los “patrones” y los indígenas los “esclavos”. Desde el
Napo, al Marañón, no hay una sola familia indígena libre “.
La indignación que el P. Emilio sentía al constatar las injusticias
sociales, se reflejaba en frases duras e inflexibles que terminaban en discusiones acaloradas con los hacendados o con las autoridades que permitían el deudorismo y el concertaje. A propósito de esta lastimosa situación recordamos las palabras del Dr. Pío Jaramillo Alvarado: “Los
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indios fueron reducidos a la más absoluta esclavitud, que luego facilitó
a los hacendados, a los caucheros y buscadores de cascarilla, la opresión
del indígena hasta el punto de ultrajarlo y venderlo como animal en todos los puertos fluviales de la región Amazónica”.
Los Misioneros Josefinos fueron los que desarraigaron gradualmente esta práctica de injusticia social, en gran parte con la educación
brindada a los indígenas en escuelas y colegios de la misión.

Capibara

Capítulo 11

LA MALDICIÓN DEL ALCOHOL

Dice el antiguo refrán “Que el alcohol es como la Religión” y es
que como ésta, este vicio ha sido siempre perseguido pero nunca vencido. En realidad el alcohol es una de las plagas sociales más difundidas
a nivel mundial; nada como el alcohol para degradar al hombre, rebajándolo a lo más ínfimo, degenerando su raza y su condición de ser racional.
Con tan pesada carga de sufrimientos puesta por el hombre
blanco sobre los hombros de los indígenas y con el deseo de estos de olvidar mas que sea por unas horas su miserable condición embruteciendo su mente; todos los indígenas incluyendo las mujeres, se embriagaban de tal manera que perdían por completo el sentido de la realidad.
Entonces la risa y el jolgorio de su idioma vernáculo se transformaba
en un castellano mal pronunciado, grosero y procáz. Esto ha sucedido
siempre con todos los pueblos conquistados y esclavizados. Alegría y
festividad en el idioma propio; complejos, maldiciones y hostilidad en
el lenguaje conquistador. Por todo lo expuesto Baco era en verdad el
rey soberano de las poblaciones selvicolas y en Napo no podía faltar esta triste y vergonzosa realidad.
En muchos “tambos” se encontraban instalaciones rudimentarias pero completas para la destilación del aguardiente, que se sacaba
del guineo o de la yuca y para el efecto tenían grandes ollas de barro
para la fermentación con el fin de obtener el guarapo. La encargada de
este trabajo era la mujer, quien tenía la obligación de proveer a su marido no solo la chicha sino también el aguardiente. Y como la gente se
embriaga tanto en las penas como en las alegrías; circunstancias y motivos no le faltaban a los indígenas para tomar. Especialmente en las bodas donde se reunían a veces centenares de personas, danzando con el
sonido monótono y continuado del tambor, hasta que caían al suelo
totalmente ebrios.

Mono aullador

Capítulo 12

MODOS Y COSTUMBRES INDÍGENAS

Allá por el año de 1922, cuando los primeros misioneros josefinos pisaron estas tierras, los “Yumbos” (Omaguas quichua parlantes)
estaban diseminados en torno de las poblaciones de Archidona, Tena,
Napo, Avila, Loreto, San José, Cotapino, Payamino, etc. y a lo largo de
los incontables ríos. Todos tenían en lo primordial las mismas costumbres y tradiciones, eran nómadas por naturaleza pero establecían sembríos temporales, junto a casas provisionales en las que vivían por no
más de tres años, pasando luego a establecerse a cinco o seis kilómetros
de distancia para sembrar nuevas chacras y construir nuevas casas que
pronto volverían a abandonar. La razón principal de estos sucesivos
abandonos era el agotamiento de la tierra, pero existía otro motivo que
los obligaba a emigrar; cuando alguien moría en la familia su cuerpo
era enterrado bajo el piso de la morada, la misma que era cedida al difunto y los deudos pasaban inmediatamente a otro lugar a construir
una nueva. Sin embargo no se iban para siempre, en ciertas épocas volvían a cosechar los frutos perennes, a limpiar los rastrojos de aquella
chacras, a arreglar un poco la vieja choza; quizás por costumbre siempre volvían.
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LA LLUVIA
A mediados de marzo en la Amazonía las lluvias torrenciales
provocan el crecimiento de las cabeceras de los ríos, situadas al oeste en
las estribaciones de la cordillera de los Andes. En esta temporada enormes volúmenes de agua sedimentada descienden hacia el este, provocando una o dos veces al año la crecida de los ríos que inundan las llanuras selváticas aluviales. Durante los meses de marzo y abril época de
las grandes inundaciones, las aguas pueden llegar a cubrir hasta más de
1 Km. de selva a partir del cauce natural del río. Se producen crecientes menores en los meses de mayo y julio, en las que el agua sube hasta
las tierras adyacentes a las riveras. Después de las inundaciones queda
depositada una fina capa de sedimentos aluviales, que enriquece los
suelos de la selva y los vuelve aptos para el cultivo de especies que demandan una alta taza de nutrientes; beneficio aprovechado por los
pueblos indígenas con ancestral sabiduría.

LA CHACRA
Por eso el uso y manejo de los recursos y el patrón de subsistencia de los pueblos indígenas de la amazonía, se basa en las diferentes
formas de aprovechamiento de los mismos por medio de las chacras,
purinas, la cacería, la pesca y la recolección. A la casa y la chacra que la
rodea los indígenas les dicen “tambos” y a los pequeños sembríos que
realizan en sus extensos territorios de caza los llaman “purinas”. La chacra es trabajada y desarrollada siempre por el grupo familiar y en ella
los indígenas utilizan una tecnología de agricultura itinerante caracterizada por la asociación de cultivos, la cual concentra una amplia diversidad de especies en un espacio relativamente pequeño, generalmente
de 1/2 a 1 hectárea de extensión, que les ayuda a subsistir durante los
periodos de relativa escasez. Tanto en las “chacras” como en las “purinas”, los vegetales y frutos cultivados como el plátano, guineo, yuca,
maní, papa china, papaya, piña, caña de azúcar, etc. se mezclan con las
palmeras de chonta, ungurahua, morete y los árboles de avio, guaba,
pazo, pitón y especies maderables como el cedro, canelo, laurel, tamburu, etc. Todo esto en un armónico desorden que brinda un perfecto
equilibrio para la enorme biodiversidad de la selva y los frágiles ecosistemas de la amazonía.
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A partir de febrero los animales que forman parte de la dieta alimenticia de los indígenas, como las guatusas, armadillos, pecaríes, monos, etc. Comienzan a ponerse gordos y lustrosos por la abundancia y
variedad de frutas silvestres disponibles; en este intervalo de tiempo varias especies se reproducen, mientras que otras ponen sus huevos.
En los meses de febrero y marzo los peces comienzan su ciclo reproductivo, dando inicio a períodos de abundancia tanto para el hombre como para los animales que se alimentan de ellos. Los peces se aparean en las cabeceras de los grandes ríos y luego migran dirigiéndose a
las lagunas donde desovan. Las crías que sobreviven sus primeras semanas de vida en las lagunas, regresan a los arroyos que dan nacimiento a los grandes ríos a partir del mes de agosto hasta octubre, en un viaje plagado de peligros y dificultades por la disminución del nivel de las
aguas.
En el mes de octubre se inicia el desove de las tortugas acuáticas
llamadas “charapas”, que es una especie muy apreciada por su alto contenido de carne y grasa. La época de recolección de huevos de tortuga
se extiende desde el mes de octubre hasta enero, siendo posible hallarlos en el mes de agosto dependiendo de la especie. Para recolectar los
huevos se realizan caminatas por las playas de los Ríos cercanos y entonces se puede ver a los indígenas escarbando con gran regocijo en la
arena, en busca de los preciados huevos.

Capibara
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EL TAMBO O VIVIENDA DE LOS INDÍGENAS
Antiguamente y con algunos elementos que se conservan hasta
ahora, el tambo o vivienda de los indígenas estaba construido con pilares de chonta, techo de paja, paredes de caña guadúa y el piso de tierra; en un solo ambiente más o menos amplio de acuerdo con el número de familias que habitaban en el. En el tambo se realizaban todas las
faenas de la vida doméstica y servia por lo tanto de dormitorio, cocina,
comedor y taller. Cerca de las camas estaba el fogón formado con grandes piedras y en su interior ardían troncos día y noche con la finalidad
de que el fuego no se apague nunca. Junto al fogón se encontraban
siempre algunas ollas de barro, una de ellas lo bastante grande destinada a cocinar la yuca o la chonta, que machacada en una batea especial
de madera llamada “batán” y masticada, sirve para elaborar la chicha.
Tarimas de guadúas bajas y anchas servían de mesas, asientos y
cama general de padres e hijos y había tantas camas como el número de
familias que habitaban en esta casa comunal. El tambo tenía dos puertas de guadúa pero no ventanas y la luz penetraba por las numerosas
hendijas de las paredes. De estas colgaban los artefactos para la cacería:
la bodoquera o “pucuna”, el “maitiri” con los “virotes” (dardos); este es
un tramo redondo de guadúa que contiene palitos delgados de chonta
o “dardos”, que se utilizan para cazar monos, pájaros, etc. Otros objetos
que nunca faltaban en el tambo son el machete o “saule”, la “shushuna”
para cernir la chicha de chonta o de yuca; la “lica” y la “ishinga” que son
instrumentos de pesca y la “shigra”, bolsa calada y tejida con pita.

VESTUARIO
El vestuario de los indígenas era muy pobre y característico; los
hombres adultos en lugar de camisa, usaban una especie de poncho pequeño hecho de lienzo blanco llamado en quichua “cushma”, que les
cubría solo en parte el pecho y la espalda. El pantalón o “curu balón”
parecía más bien un traje de baño bastante corto y estrecho, confeccionado con una vara de tela de la misma clase y color de la “cushma”.
Las mujeres usaban la “pacha”, vestido de una sola pieza de tela
color azul con la cual envolvían su cuerpo. Las más civilizadas usaban
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una blusa ancha llamada “maqui cotona” y una saya o falda azul acampanada que sujetaban a la cintura con un “chumbi”, es éste un cinturón
ancho de variados y vistosos colores, que ellas mismas tejían con una
fibra vegetal llamada “pita”. Éstas vestimentas reducidas a harapos por
el uso, se las daban a sus hijos más grandes que las llevaban hasta acabarlas completamente, pero los chicos menores de seis años andaban
completamente desnudos.

ADORNOS
Estos indígenas eran bastantes vanidosos, los hombres se pintaban la cara con colores que extraían de unas pepas silvestres llamadas
“huito”. Algunos tenían los lóbulos de las orejas perforados y atravesados con palitos de carrizo. Las mujeres llevaban el cuello completamente cubierto de “hualcamuyos”, que son adornos de llamativos colores; las muñecas de las manos estaban rodeadas con una cinta, tejida
con fibras de “pita” y cuentas llamada “maqui huatana”. De la cintura
colgaba un adorno llamado “chumbi muyo”, confeccionado con pepas
de plantas silvestres y huesos de mono, que al caminar la persona producían un sonido muy particular.

ANIMALES
Algunos animales entre ellos el perro, un mono diminuto llamado “chichico” y varias avecillas como loros, pericos y azulejos a los que
llaman “silguiritos” hacen vida común con los indígenas. Al perro nunca le dan de comer con el fin de mantenerlo hambriento, ya que así según ellos está siempre listo para cazar los animales que en cualquier
momento pueden aparecer; los perros por este motivo son verdaderos
esqueletos ambulantes.
A poca distancia de el “tambo” se encuentran el corral de los
chanchos y el gallinero para las aves de corral; estos animales domésticos durante el día andan sueltos y se los encuentra por todas partes,
muchas veces se meten en el “tambo” para comerse la yuca, la chonta,
el guineo, etc. Pero durante la noche están bien asegurados en sus corrales para evitar el ataque del tigrillo y otras fieras.
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DESCANSO
Los indígenas se acuestan muy temprano y duermen tendidos
sobre una estera envueltos en una cobija a la luz mortecina del fuego
que arde al lado de la cama. Se levantan muy temprano, al despertar el
sol todos salen del tambo y van al río para bañarse en sus frescas y cristalinas aguas; toman el desayuno acompañándolo con un gran “pilche”
(mate) de chicha de yuca o de chonta masticada y luego los hombres se
dedican a cazar y pescar, pues a ellos les corresponde el proveer a la familia de carne y si la cacería o la pesca han sido infructuosas los indígenas echan mano de casi todo lo que se mueve, como ratones de campo, sapos, hormigas, gusanos de guaba y de chonta o “chonta curu”, éste último con sabor a mantequilla es realmente exquisito y muy apreciado y apetecido por el autor de este libro.

TRABAJO
Las mujeres son muy trabajadoras y siempre están sobrecargadas
de trabajo, comparándolos con ellas los hombres viven una vida de
ocio. Entre las tareas que les corresponde a las mujeres está el cuidado
de los niños, la preparación de la chicha y la comida, la limpieza de la
casa y de la chacra, la siembra de la yuca, del plátano, del fréjol, del maní y sacar la mala hierba. Es tarea de la mujer cosechar la yuca cuando
está madura y transportar los productos de la chacra al “tambo” en
grandes canastos tejidos con mimbre llamados “ashangas”. Corresponde a los hombres cortar los árboles y rajar la leña en gran cantidad, para que nunca se apague el fuego de la cocina.

COMIDA
Para comer extienden en el suelo en medio del “tambo” grandes
hojas de plátano y sobre éstas colocan los alimentos: yuca, plátano, carne de monte, salsa de ají con hongos, fréjoles, etc. Los comensales,
hombres y mujeres, grandes y pequeños, se colocan en cuclillas alrededor de la improvisada mesa y comen rápidamente compitiendo entre
ellos por obtener lo mejor y cogiendo la comida directamente con las
manos; generalmente no sobra nada especialmente si de carne se trata.
Los indígenas no tienen la previsión de guardar algo para el siguiente
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día, comen y comen mientras hay comida y cuando nada tienen ayunan con resignada paciencia hasta la próxima oportunidad. Terminada
la comida se enjuagan la boca, tomando el agua de una vasija de mate
con repetidos y abundantes sorbos que arrojan al último en las manos.

COSTUMBRES
Todo “tambo” está situado cerca de un río o de un riachuelo y se
encuentra rodeado de altas y hermosas palmas de chonta y de chacras
de árboles frutales como el guabo, el avio, la chirimoya, la uvilla, el
aguacate y cultivos de maíz, yuca, plátano, fréjol y algunas plantas de
papaya, caña de azúcar, guayusa, piña, ají, tabaco y barbasco. Cazan los
indígenas sajínos, guantas, guatusas, armadillos, monos y aves, que en
ciertos meses abundan por ser temporada de frutas.
Los indígenas son muy fiesteros; nunca les falta motivo para beber y bailar alegremente durante días seguidos y cualquier disculpa es
buena: matrimonios, bautizos, entierros, visitas de compadres y amigos, etc,. Sus nenias y cantilenas son acompañadas con típicos instrumentos musicales de hechura rústica y casera, como el tambor de cuero de mono y el Pingullo.
Los indígenas viven felices en su soledad en el interior de la selva; donde se sienten libres, independientes y dueños de sí mismo, lejos
de la civilización no tienen mayores obligaciones, ni los compromisos
sociales que tanto esclavizan a las personas en nuestros días.

Tapir

Capítulo 13

ALREDEDOR DEL FOGÓN
O LA HORA DE LA GUAYUSA

Los indígenas de la Amazonía no tenían la escritura, pero sí una
gran memoria, su historia y sus conocimientos se podían admirar en
sus artesanías y en sus narraciones.
Es costumbre entre las familias indígenas levantarse en horas de
la madrugada a tomar guayusa, una infusión con un olor ligeramente
aromático y color marrón oscuro, que se obtiene de las hojas del árbol
del mismo nombre. Es esta una bebida medicinal de sabor agradable,
que actúa muy eficazmente contra los dolores reumáticos, musculares
y el colesterol. Que además protege y fortifica el esmalte de los dientes,
estimula las funciones cerebrales y produce un efecto vigorizante; es
por lo tanto capaz de ahuyentar el sueño y despertar la memoria, dejando que los recuerdos se desgranen en la mente de las personas.
Mientras que toda la familia se cobijaba junto al fogón y su agradable calor, ocupados en alguna labor como torcer “chambira” (fibra
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vegetal), hacer “ashangas” (canastas), tejer “shigras” (bolsos calados),
preparar los “maitos” con el pescado (envolverlos con hojas para asarlos en el fuego) o ahumar la carne de monte. El jefe de la familia narraba entonces sus recuerdos, que eran los recuerdos de todo el grupo familiar; desde los enfrentamientos tribales, hasta los mitos de la creación, y las burlas que a manera de enseñanza eran impartidas a los menos despabilados. Cuando la claridad del nuevo día se comenzaba a vislumbrar se distribuían los trabajos entre la familia; la caza, la pesca, la
chacra, etc.
Quienes hablan de la incultura de los indígenas de la amazonía,
pecan por ignorar que ellos son el fruto de un pasado lleno de sabiduría
pero violento y cambiante. Desde tiempos muy remotos y a lo largo de
las riveras de los caudalosos ríos se asentaron diferentes pueblos y culturas, que vivieron chocando y mezclándose al mismo ritmo furioso de
las turbulentas aguas.
Cuando el hombre blanco llegó trajo una nueva y sofisticada
violencia, que los obligó a evolucionar y adaptarse por el temor de ser
exterminados. En épocas no muy lejanas las compañías petroleras los
miraban como un estorbo que era necesario eliminar y en aras del
“progreso” se cometieron con la gente y la selva muchas barbaridades.
El asalto a los últimos vestigios de la cultura indígena parece difícil de detener, el hombre blanco llevado por la codicia los integra a su
cultura, les brinda tecnología de destrucción como los tractores y las
motosierras, con capacidad para destruir lo que parecía eterno. La selva húmeda tropical se ha mostrado mucho más frágil de lo que antiguamente se creía.
Esta postrera batalla amenaza de muerte la delicada estructura
de la vida indígena, sus legados ancestrales les son suplantados por costumbres nuevas, extrañas, negándoles la posibilidad de seguir viviendo
su propio estilo de vida. Estos episodios recientes se fijaron en la mente de los sobrevivientes, convirtiéndose en relatos que se recuerdan entre sorbos de guayusa y tragos de chicha fermentada caliente.

Capítulo 14

EL MATRIMONIO INDÍGENA
O EL TAN - TAN DEL TAMBOR

Es tradicional en los matrimonios indígenas, acompañar el baile la noche de boda con dos instrumentos: el tambor, hecho con una
caja cilíndrica de una sola pieza de madera de cedro y cuero de mono
“machín” y la flauta, fabricada con el hueso de una ave de rapiña o con
carrizo. Cuando falta la flauta el tambor es suficiente para mantenerlos
bailando durante muchas horas.
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Generalmente, una boda indígena de la mejor categoría dura varios días, hasta que la chicha fermentada caliente preparada en grandes
cantidades y el aguardiente se les agota, y durante todo este tiempo el
pequeño tambor de cuero de mono, lanza al aire incesantemente su rítmico tan - tan.
El indígena Quichua (Omagua quichua parlante) en edad de
matrimonio no busca esposa, ni siquiera se enamora, los que se enamoran de la que será su compañera son sus padres, parientes y padrinos;
ellos son los que han buscado una mujer que se caracterice por su alto
espíritu de trabajo y que desempeñe a la perfección los deberes domésticos; en nada ha influido ni su juventud, ni su belleza para ser escogida como consorte, y cuando ya la familia del novio lo ha decidido van
en larga caravana a la casa de la novia.
La costumbre tradicional obliga al novio, buscar a la novia en la
casa de sus padres, primero lo hace mediante padrinos y luego personalmente acompañado de su familia. Es entonces, que tanto los padrinos como el novio y sus padres, se arrodillan ante el padre de la novia
ponderando las cualidades personales del novio y sus bienes de fortuna; ofreciendo gallinas y aguardiente como regalo y prometiendo que
será siempre considerado con ellos y que los invitará a su casa de vez en
cuando.
El futuro suegro aparenta en primera instancia mucho enojo y le
niega su hija al que la solicita, argumentando como disculpa que lo hace para evitar que la hija sufra, por todos los defectos que comúnmente tienen los de su raza. Pero finalmente y ante la insistencia y los regalos normalmente accede a la petición y toma el aguardiente que le ofrecen en señal de aceptación.
Al llegar el gran día de la boda, la novia es llevada por las mujeres a otra casa donde se la viste y se la pinta a la usanza tradicional, de
una forma muy especial. Mientras que el novio en su propia casa es
atendido por sus padrinos de igual forma; pues hasta ese momento ya
han sido escogidos dos padrinos de boda y otros dos que serán los padrinos del primer niño que nazca.
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Cuando un emisario avisa que la novia está lista, los padrinos del
novio lo llevan a la casa de la novia para que la recoja y la lleve a su propia casa, en el trayecto de regreso se toca el tambor y el silbato y la gente baila. Al entrar por fin a la casa donde se dará la fiesta de boda, un
anfitrión señala su sitio a cada invitado y en un lugar preferente ubica
a los novios con sus respectivos padres. Hay una persona designada que
habla a los invitados y hace el papel de maestro de ceremonias; dentro
del ritual se expresan las palabras de saludo y bienvenida, los bailes, las
ofrendas y también risas, según la jocosidad y habilidad de quien funge como maestro de ceremonias. Primero bailan sólo los novios, que
más tarde son acompañados por sus padrinos, quienes los sujetan por
la espalda acoplándose de esta manera al baile.
Finalizando el baile ceremonial, los novios sirven a sus parientes
más cercanos en sendos recipientes de mate llamados “pilches,” el
aguardiente y la chicha de yuca masticada que se ha dejado fermentar
para la ocasión, y a continuación se invita a tomar a todos los invitados. Luego los presentes ofrecen regalos a los novios.
Enseguida viene la comida, viandas especiales al estilo quichua,
donde la yuca, el pescado ahumado, la carne de mono y de sajino, son
platos tradicionales para la ocasión y durante todo este tiempo el tan tan del tambor de cuero de mono no cesa de escucharse.
La duración de la fiesta depende tanto de lo que dure la carne,
así como la chicha y el aguardiente, y durante ese tiempo a la novia, el
novio y sus respectivos padres, al igual que a los padrinos, se le sirven
algunos platos especiales. Tanto el padrino como la madrina de boda
no se separan ni un solo instante de los novios, donde ellos vayan los
padrinos los acompañan. Al llegar la noche estos mismos padrinos se
encargan de tender la cama donde se acostarán los novios. Mientras la
fiesta continúa, los novios se acuestan bajo la atenta mirada de sus padrinos que no se apartan de su lado y colocan un pequeño muñeco de
trapo en medio de los dos, el mismo que es retirado al amanecer del día
siguiente, para ser entregado a los escogidos como padrinos de bautizo
del primer niño que tengan.

90 / S.J.A. Valarezo

La ceremonia que acabamos de describir es en todos sus aspectos muy hermosa y llena de significados especiales, que sirven para reafirmar la herencia cultural de los pueblos indígenas.

Jaguar

Capítulo 15

LA AYAGUASHCA

La “ayaguashca” es una planta trepadora, un bejuco que tiene
propiedades alucinógenas, que se sube en los árboles de la selva para
desarrollarse. Los indígenas siempre han protegido y cuidado esta
planta con mucho esmero, pues le atribuyen poderes mágicos.
Cuando la planta tiene alrededor de tres años los bejucos se multiplican y forman una intrincada maraña en torno al árbol elegido como apoyo y cuando estos bejucos tienen más o menos un centímetro
de diámetro están aptos para ser cosechados. Al cosechar se corta el bejuco en trozos de diez centímetros, se los agrupa en pequeños atados y
se los pone a secar al sol; cuando están bien secos se los vuelve a cortar
en cuatro partes cada trozo y otra vez se los amarra formando nuevos
atados muchos más pequeños.
Para preparar el brebaje, se pone a hervir un atado en una olla
que contenga unos doce litros de agua; a medida que hierve se va se-
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cando el agua y cuando solo quedan unos dos litros se obtiene un líquido de color café oscuro y sabor amargo picante, este líquido es envasado en botellas y almacenado hasta su posterior uso. Los indígenas que
saben utilizar esta droga proceden a calentarla en baño maría y sirven
a cada persona solamente una pequeña copa, para enseguida hacerles
tomar un tazón de “guayusa” (bebida vigorizante) bien caliente.
Generalmente toman “ayaguashca” los “shamanes,” o quienes
quieren ver a sus parientes fallecidos, o desean conocer la cara del ladrón que les ha robado, o simplemente ver visiones. El indígena que
oficia el ritual generalmente un “shaman” o un “brujo”, es el responsable de la vida de todos los que han ingerido la droga y la misma debe
ser tomada después de un ayuno de por lo menos un día. Cuando alguna persona durante la ceremonia se siente morir, se le da como antídoto limonada caliente bien dulce para que cedan los efectos indeseables.
Estos generalmente se manifiestan con una sensación de abotigamiento y borrachera. Al preguntársele a los indígenas sobre sus efectos, aseguran haber visto a sus parientes ausentes y fallecidos, así como también boas, tigres, enormes cocodrilos, monos gigantescos, etc. La acción
de la droga dura aproximadamente unas tres horas, luego de lo cual va
desapareciendo paulatinamente, pero la persona queda con el ánimo
deprimido, es por eso que algunos tienen que provocarse el vómito para ir recobrando lentamente la normalidad. Esta costumbre de los indígenas de la amazonía fue adoptada también por algunos colonos.

Capítulo 16

EL BARBASCO

En las selvas amazónicas encontramos una infinidad de ríos, algunos son muy grandes y caudalosos, otros mansos y silenciosos; arroyuelos y esteros, unas veces cantarines y otras tantas quejumbrosos y
plácidas lagunas acariciadas por la brisa y las garzas. Éstas joyas hidro-

94 / S.J.A. Valarezo

gráficas son el reino mágico donde habita la más variada e increíble
fauna: Desde el enorme bagre lechero, hasta diminutos pececillos como
la sardina de agua dulce. Desde la gigantesca boa “amarun” verdadero
monstruo de los ríos, hasta la modesta serpiente de agua. Desde el descomunal e imponente lagarto, hasta la pequeña y simpática tortuga
“charapa”.
Al río va el indígena a procurarse gran parte de su alimentación,
pero generalmente los resultados logrados con los medios tradicionales de pesca son magros, no satisfacen su codicia de carne y es así como
han descubierto la manera de pescar en grandes cantidades, valiéndose
de las raíces venenosas de un arbusto de hojas esmaltadas semejantes a
las de las magnolias, llamado barbasco.
En la Amazonía existen tres diferentes variedades del arbusto de
barbasco, siendo la más potente la variedad de gruesas raíces que sin ser
un tubérculo, permiten ser machacadas o molidas para obtener de esta
forma un líquido lechoso y espeso, con el que los indígenas al derramar
el mismo en las aguas de un río, logran matar todos los peces en una
larga extensión. Esta bárbara costumbre asimilada por los colonos con
una rapidez digna de mejor causa, ha significado una enorme pérdida
de la fauna en los ríos del oriente ecuatoriano por la desaparición de
varias especies. Por lo general la pesca con barbasco constituía un motivo de gran júbilo y fiesta, tanto para los indígenas como para los colonos, pues la gran cantidad de peces tan fácilmente capturados era la
mejor excusa para un banquete inmediato, donde se los consumía en
grandes cantidades apremiados por la dificultad de preservar este alimento en la tórrida selva, en la que además escaseaba de manera alarmante la sal.
Otro peligroso método de pesca fácil introducido por los colonos y utilizado también en los ríos orientales, es la dinamita, que hasta
la fecha sigue siendo causa de muerte o de mutilaciones para muchos
de los que se han atrevido a lanzarla. La pesca con dinamita es un sistema ecológicamente preferible a la pesca con barbasco, pues la detonación producida por el explosivo mata a los peces en un radio reducido, mientras que el veneno que disemina el barbasco actúa sin control
a lo largo de extensos tramos de los ríos. Además el tóxico del barbas-
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co que mata a los peces puede producir severas reacciones alérgicas o
intoxicaciones, en las personas que son sensibles a ciertos tipos de insecticidas piretroides.
La naturaleza, siempre sabia en tratar de corregir los errores de
los hombres, ha previsto que cada invierno los peces suban a desovar
al nacimiento de los ríos, con lo que de alguna manera se tiende a balancear las pérdidas; pero aún así no han dejado de desaparecer o de
volverse escasas y muy raras, especies que hasta hace algunos años eran
muy comunes y abundantes, y es que ambos métodos, tanto la dinamita como el barbasco, matan sin ningún discrimen a los peces en sus diferentes etapas de desarrollo, rompiendo de esta forma su cadena de
crecimiento y reproducción.
En los ríos orientales antiguamente podíamos encontrar sin ninguna dificultad: Corvinas, Jandias, Palometas, Lizas, Bocachicos, Bagres barbudos, Viejas, etc. Algunos como el bagre lechero que puede
medir más de metro y medio de largo y pesar hasta 240 Lbr., hoy solo
lo encontramos selva adentro, en las partes de los ríos que no han sido
depredados por el hombre.

Pirañas

Capítulo 17

LA MADRE SELVA

Cuando el verano se alarga por las riveras del río Napo, el zumbar de los insectos suena a latigazos en los oídos de las personas, los
pastos se secan y la tierra se agrieta. Las lloviznas ocasionales son un
verdadero descanso para el tormento de las calcinantes horas, pero con
el calor vuelve la pereza y el picor de las arenillas.
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La gente que no conoce la selva, dice neciamente con demasiada
frecuencia “que el indio es perezoso y no le gusta trabajar”. Para no pecar de injustos, sería conveniente que estas personas vinieran a visitarnos cuando el sol nos baña como lava de volcán, deshidratándonos el
cerebro e incinerándonos el cuero cabelludo, quizás entonces comprenderían nuestra pereza.
Aquí muchas veces nos preguntamos porque las personas hablan tanto “de nuestra ferocidad y salvajismo”, “de nuestra incultura”,
“de nuestras horribles costumbres”, “de la chicha masticada que bebemos”. Que bueno sería que conocieran nuestras costumbres, que vengan y vean nuestra vida al aire libre. Nosotros no nos comemos a nadie, no somos gente con inclinaciones sanguinarias, más bien nuestro
carácter es dulce, apacible y somos muy hospitalarios; Nosotros los indígenas damos de comer al hambriento y brindamos posada al viajero,
tenemos nuestra poesía, leyendas y tradiciones; también tenemos música, cantos, y bebemos chicha masticada por que nos gusta, es nuestra
“mishqui micuna” (dulce comida) y nos agrada, nos parece bien, como
a ustedes todas las cosas que comen y dicen que son exquisitas. Nosotros nunca hemos despreciado a nadie y peor les hemos dicho que tienen costumbres horribles, la gente que lee sobre nosotros debe desechar la lectura encasillada, demasiado antigua; claro que también nuestra raza como la vuestra tiene de todo, pero generalmente somos más
bien amables y pacíficos. Por eso los invitamos a que nos visiten, para
que de esa forma nos vayamos conociendo un poco mejor, pues de lo
contrario seguiremos siendo para ustedes, “esos sucios, salvajes y sanguinarios indígenas, que viven por las infernales selvas de la amazonía”
y ¡esta no es la verdad!.

Capítulo 18

LOS QUICHUAS DE PUMAYACU

Nuestro futuro encuentro con los quichuas de Pumayacu (Omaguas quichua parlantes) tenía la emoción de lo desconocido; mi esposa y yo habíamos sido asignados para ayudar como misioneros católicos laicos a un grupo de comunidades, habitadas por los indígenas más
díscolos y huraños que se podían encontrar por aquellas regiones del
Oriente Ecuatoriano; tanto así que pocos años atrás habían expulsado
de esos lugares al Hermano Salvador Motzo, miembro de la misión de
Padres Josefinos de Napo, por considerar equivocadamente que este
había invadido sus dominios con la premeditada intención de apoderarse de sus tierras.
Salimos de la ciudad de Tena una hermosa mañana del mes de
Febrero, plena de sol, cantos de pájaros y buenos augurios; nos acompañaba nuestra guía quichua, una menuda, inteligente y locuaz indígena de la comunidad de Pumayacu; dueña de un rostro simpático, curtido por el sol, la lluvia y la intemperie. En resumen una agradable mujer; casi analfabeta, pero graduada con honores en la Universidad de la
Vida, poseedora de la sabiduría que otorga la lucha diaria por sobrevivir.
La tarea de conducirnos sanos y salvos a su aldea fue asumida
por Carola Calapucha nombre de nuestra guía, con una gran dosis de
buen humor y una muy amable responsabilidad. Durante el trayecto
hacia la población del Pano nos comunicó con simulado acento de pesar, que el vehículo que habíamos contratado para trasladarnos no podría avanzar más allá de ese lugar, debido a que el puente sobre el río
Pano se encontraba en malas condiciones, por lo que de allí en adelante debíamos caminar para poder llegar a nuestro destino; eso significaba que nuestro equipaje, junto con tres grandes cajas llenas de medicina, equipo de sutura, etc., debía quedarse en el pueblo hasta que enviáramos indígenas porteadores que lo llevarían a la aldea.
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Y en efecto, cuando llegamos al poblado y nos encaminamos hacia el puente en mención a mi esposa se le aceleró el corazón; pues frente a nosotros se erguía la antigua estructura de un puente colgante de
más de 100m. de largo y unos 20m. de alto, al que de trecho en trecho
le faltaban los tablones de madera del piso y los que estaban en su lugar se encontraban tan podridos y cuarteados, que se necesitaba o mucho valor, o una alta dosis de insensatez para pasar pisando sobre ellos.
Pero como la necesidad obliga y ese puente era la única vía para cruzar
el río que se encontraba muy caudaloso; durante varios minutos y olvidándome de la cordura, tuve que desplegar todas mis dotes de persuasión para que mi esposa consintiera en iniciar la marcha sobre esa
mole de hierro, cables oxidados y tablones podridos. Mentalmente le
pedí a Dios que la protegiera, a ella y al bebé de tres meses de gestación
que acunaba en su vientre.
Con nuestra guía al frente y mi esposa fuertemente asida a mi
mano izquierda, muy cuidadosamente empezamos a avanzar sobre la
peligrosa estructura, especialmente en los lugares donde faltaban los tablones, pues en esos huecos los indígenas habían colocado a manera de
improvisados puentecillos una endeble y cimbreante tabla, que por sus
crujidos parecía soportar a duras penas nuestro peso al pasar. Mientras
algunos metros bajo nuestros pies, las embravecidas aguas producían
una sonora y ronca sinfonía con las piedras del río, al hacerlas chocar
unas contra otras.
Fueron más de 10 minutos de lento y tenso avanzar los que pasaron, hasta que por fin alcanzamos la otra orilla; nuestra guía felicitó
con efusividad a mi esposa por atreverse a cruzar el puente y nos indicó que nuestro lugar de destino se encontraba más o menos a una hora de camino, internándonos en la selva con dirección a las montañas.
Y así fue, después de caminar por senderos anegados, vadear un estero
y un río, en cuyo lecho descansaban los restos de un puente, que los indígenas le destruyeron a la misión josefina cuando expulsaron al Hermano Salvador de aquellas tierras. Por fin, en un recodo del camino
junto al río Pumayacu (Río del Puma), entre reclamos de tucanes y ruidos de pericos, olores de yutzos y guabas, un grupo de indígenas de la
aldea, hombres y mujeres, se encontraban trabajando en una chacra comunal; los adultos nos miraban con desconfiada y nerviosa curiosidad,
los chicos corrieron a la selva para esconderse.
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Cuando nuestra guía les comunicó en idioma quichua quienes
éramos, con remarcada solemnidad su jefe nos pidió a mi esposa y a
mí, que tomáramos asiento sobre el tronco de un árbol de guaba que
habían derribado; enseguida ordenó a las mujeres, que nos sirvieran
sendos “pilches” (mates) de chicha de chonta masticada, orden que
ellas obedecieron al instante, entregándonos los rebosantes recipientes
que contenían el dorado líquido, con unas de sus mejores sonrisas, y
cuando les devolví los “pilches” vacíos, un cuchicheo en idioma quichua y un coro de risas, premio nuestra aceptación de su bebida tradicional. Mientras tanto a los más pequeños que se empezaban a acercar
se les indicó que recogieran guabas de bejuco de unos árboles cercanos
para brindarle al Dr. y a su esposa. Sabrosa y nutritiva chicha, dulces
guabas y un diplomático recibimiento, marcó nuestro primer encuentro con los indígenas de la aldea de Pumayacu, gentes con las que mi
esposa y yo compartiríamos casi tres años de nuestra vidas y para los
que seríamos con el pasar del tiempo, médicos, veterinarios, confidentes y consejeros. Lugar donde nacería nuestro primer hijo Fabricio, un
pequeño de dos mundos, el de los indígenas y el del hombre blanco; a
quien todos ellos llaman simplemente “PUMA”, pues lo consideran
“pumayacu runa” (hombre de Pumayacu). Indígenas a los que queremos y respetamos sus costumbres, que viven en nuestros recuerdos
porque son parte importante de ellos.

Tigrillo

Delfín de río

Capítulo 19

LA MUERTE DE UN INDÍGENA

Cuando un “Yumbo” muere no es por una simple enfermedad,
eso ¡jamás!. Si el indígena muere es porque un brujo le envió un “Virote” (dardo-maldición) que bien pudo haber estado destinado para otra
persona, pero el enfermo se cruzó con el accidentalmente en cualquier
camino y por culpa de este desafortunado encontrón el mal que estaba
destinado a otro lo mata ahora a él. ¡Así de sencillo!, no es por bacterias, ni desarreglos orgánicos que originaron una grave enfermedad,
esas son pendejadas de los “mishus” (blancos); el indígena muere es
por brujería y el culpable es el todopoderoso brujo, que con esta muerte ve crecer su poder al amparo del miedo.
Durante mi estadía con las comunidades en la selva me tocó
atender a un anciano “sagra“; este apelativo es para el peor y el más temido de los brujos, el espíritu malévolo que emana de ellos puede causar la muerte de hombres y animales. “Guerrón” que así lo llamaban, sufría a sus 70 años de una aguda cirrosis hepática, producto de su alcoholismo y sus continuas ingestas de “ayaguashca,” además ya se le había
empezado a manifestar una distrofia muscular y para agravar el cuadro
se le presentó un resfrío, que por descuido se transformó en neumonía
severa. Cuando al fin me avisaron de su condición, lo fui a visitar en una
gélida y oscura noche, sin luna ni cocuyos, cerrada por el manto de negras nubes que presagiaban tormenta; y lo encontré en muy mal estado,
tendido en el piso del “tambo” (casa) deliraba por la fiebre y sufría terriblemente por la poca cantidad de oxígeno que podía aspirar con sus
enfermos pulmones. Bajé la fiebre que lo mataba, normalice su respiración y suministre suero con antibióticos vía intravenosa.
Reaccionó rápidamente y lo primero que hizo el antiguo “sagra”
(brujo maléfico) cuando recuperó plenamente la conciencia, fue pedir
la asistencia de otro “sagra” que para entonces ya esperaba su turno
afuera de la casa.

104 / S.J.A. Valarezo

Con esa aterciopelada cortesía que utilizan los indígenas con las
personas que ellos estiman y quieren, me explicaron cuanto agradecían
mi asistencia a su llamado, pero que en sus costumbres la presencia y el
accionar del “sagra” no podía soslayarse; a usted le avisamos Dr. Valarezo porque es uno más de los nuestros, me dijeron, pero de aquí en adelante el “sagra” asistirá al enfermo. Cuando salí del “tambo” (casa) un
fuerte escalofrío me recorrió el cuerpo, la oscuridad me pareció más tétrica y el canto de los búhos y las ranas unidos a los ruidos de la noche
en la selva solamente sirvieron para aumentar mi temor; “el enfermo
puede morir pensé”, y en esos momentos silencioso como las serpientes pasó junto a mí como una sombra el esmirriado brujo, introduciéndose en el “tambo” en pos de su víctima.
El pago que se había pactado entre el brujo y la familia del enfermo fue de cuatro gallinas gordas por noche y tenía que ser cancelado
inmediatamente después de cada tratamiento sin esperar resultados.

Tapir
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Los “sagras” no trabajan gratis, siempre cobran por sus trabajos y en este caso se lo había contratado para tres noches.
En un estado cercano al delirio por la “ayaguashca” (bebida alucinógena) ingerida minutos antes, y con la certeza de su influencia sobre los demás indígenas que cumplían con exactitud y rapidez sus órdenes; el “sagra” ordenó que se desvistiera al enfermo y se apagaran los
dos mecheros que apenas disipaban la oscuridad de la casa. El brujo
trabaja en las tinieblas de la noche para que nadie se pueda percatar de
sus engaños y artimañas; ni de su obsceno accionar que casi siempre
utiliza si el paciente es una mujer, que es cuando cobra el derecho de
“pernada” (tener relaciones sexuales).
Es en la más absoluta oscuridad que el “sagra”, ya bastante enajenado por la droga ingerida inicia un largo ritual. Llenándose la boca
de aguardiente y humo de tabaco, arroja con fuerza el trago y las volutas de humo sobre el cuerpo del enfermo, iniciando unos pases sobre el
doliente con un mazo de hojas y una lúgubre cantilena. Chupando luego con fuerza las partes doloridas, para extraer de esta forma según decían la causa de la enfermedad. Las chupadas son tan fuertes que si el
paciente sobrevive a semejante curación, termina con el cuerpo lleno
de moretones y en ese lapso de tiempo el ruido del brujo al escupir las
dolencias del enfermo, es una simulación del ruido que hace una persona cuando expulsa flema, pero de una forma más grotesca. Durante
este complejo y mefítico tratamiento que suele durar horas, parece flotar en el aire la ominosa presencia de lo maligno, de lo sobrenatural.
A los tres días sonó el “churo” (caracol) lanzando al aire su lastimero lamento, a su conjuro los indígenas de las comunidades cercanas,
venían a llorar con la familia del “sagra Guerrón” su triste muerte, el
“virote” (maldición) del brujo enemigo había sido demasiado para el.
Cuando los indígenas lloran la muerte de un ser querido, su llanto y lamentaciones pueden ser escuchados con claridad en varios kilómetros
a la redonda, mientras que la selva, inmensa, misteriosa, indescriptible;
se silencia, calla.
Durante el velorio que puede durar hasta tres días el indígena
toma chicha y aguardiente en grandes cantidades, mientras el “churo”
suena intermitentemente con su ronca voz. Al difunto lo tienen envuel-
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to en una rústica mortaja luego de haberle puesto sus mejores ropas y
adornos; si algo se oculta o se deja es porque no se lo quiso lo suficiente.
Durante el velorio deben jugar y comer abundantemente con el
fin de distraer el alma del difunto; si no lo hicieran así el espíritu regresaría y los haría sufrir mucho, por eso le recomiendan al muerto no venir a molestar a los vivos. Luego en el centro de la casa abrirán una fosa y allí depositarán el cadáver con sus pertenencias y objetos más queridos, así como la chicha y la comida para que el alma pueda pasarla
bien en el otro mundo. Después quitan las paredes de la casa y enseguida la abandonan. Y el único que salió ganancioso de todos estos acontecimientos fue el “sagra”, que con su dudoso trabajo se hizo de doce
grandes, gordas y lustrosas gallinas.
Es necesario aclarar que “brujo” o “sagra”, no es lo mismo que
“yachak” (sabio, curandero), y es que este último se dedica a curar responsablemente con plantas, grasas de animales y ciertos minerales a
manera de eficiente medico naturista o aconsejar con sabiduría a su
gente. Mientras que los otros hacen alarde de poderes maléficos y
transformaciones diabólicas, sometiendo a las personas por el temor a
sus “virotes” (dardos-maldiciones).

Guatuza

Capítulo 20

LA FIESTA INDÍGENA

Una vez fui invitado con mi señora a una fiesta, que se celebraba cerca de la comunidad del Pano, en un hermoso “tambo” (casa)
construido de chonta y paja toquilla, junto a las grandes ollas humeantes había carne de jabalí, guanta y varios monos abiertos en canal. Las
mujeres comenzaron a servir chicha a los hombres, chicha blanca, chicha amarilla, dulces chichas fermentadas con las más variadas técnicas
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indígenas y pronto al compás de los brindis la alegría comenzó a notarse, se elevaron las voces y sonó un tambor.
Al rato comenzaron a repartir la comida; carne de monte y pescado ahumado, hervido con yuca formando un locro, mi plato servido
hasta el límite venía coronado con una negra, tierna y robusta pierna
de mono; después del banquete de mono, pescado y yuca, con una leve
sensación de hartazgo, me sentía feliz con un pilche (mate) de chicha
en la mano. ¡Que asco! dirán algunos, ¡Chicha masticada y escupida!
dirán otros; pero así son estas fiestas y la chicha es como el vino. Hay
que vivir con estas gentes para comprender el valor de la chicha blanca
(yuca) o amarilla (chonta), que nos muestra lo escondido de estas culturas amazónicas. En ellas no hay día sin chicha y ni pensar en fiestas
sin grandes ollas de chicha fermentada. La chicha del indígena es más
que la cerveza del blanco, pues es comida y bebida al mismo tiempo.
Cuando se inició el baile al son del tambor nadie se quedó sentado, rítmicos pasos de danza antigua laceraron la tierra y al compás de
la música corría la dicha hacia el estómago, era la chicha de todos, sin
costo y abundante. Al caer la noche junto con mi esposa y algunos indígenas emprendimos el regreso a nuestra comunidad y cuando cruzamos el río Pano, la luna nos brindó su reflejo desde el agua.
Fue una buena fiesta, alegre y sencilla, donde los jóvenes y los ancianos, las mujeres y los niños, bebieron con ansiedad la dicha de ser libres y dueños de la jungla, con las postreras palabras del viejo idioma
Quichua, “¡samashun!” (descansemos) y “¡pagarachu!” (gracias), el silencio regresó a la selva que apagó su sed con una torrencial lluvia.

Capítulo 21

LAMENTOS DE UNA
CANCIÓN TRISTE

La siguiente canción es poética y pertenece a un Quichua casi
analfabeto, hace algunos años cuando murió su padre, Edelico Hualinga como su hijo mayor tomo la posta de la vieja sabiduría, pero por sobre todo heredó la vena inagotable y la sensibilidad para la poesía y el
canto de su padre. Y es que el viejo Venancio Hualinga padre de Edelico era famoso en toda la región, no solo por sus curaciones extraordinarias como viejo “shaman” (curandero), sino también por sus altos
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niveles en la poesía y la música. Edelico escribió la siguiente canción
para honrar la memoria de su padre, es necesario juzgar serenamente
su inspiración, su calidad y su honda ternura.
¡indi, indi, oh indi,
indi, indi oh indi!…
ñuca yaya indi,
runashi
¿Indi runa riscachu?
paipac sumac indi ñanbita
indi huahua rijuni
Cunaca yarilla manashi,
¿Tupahuanguichichu?
Caya tutamanda pi chulla
indi runa samusha.
Doce indipichuyarilla.
¿Indi runa huahuachu?
Tucui runacuna jahuama
indima ricupica,
¿llaqui, llaqui ñahuiyuchu yari?
Huarcurisa shayani.
Sapimandaca yarillaia.
quilla huarmi catihuan,
intirolla munduta chuyan.
Muyurishpa shayani.
suman quilla huarmilla yari
Catisami rihuajun…

¡sol sol, oh sol,
sol, sol, oh sol!…
mi padre es un sol,
semejante a un hombre.
¿Se fue el hombre – sol?
Por su bello camino de sol
Yo, pequeño sol, le voy siguiendo.
Y ahora pienso como que no pienso:
¿Me lo volveré a encontrar?
Mañana muy tempranito
volverá el hombre – sol.
Y pienso: ¿Estará al medio día?
¿Será un pequeño hombre-sol?
Todos los hombres
Al contemplar el sol,
Pienso ¿lo harán con los ojos tristes?
Me siento flotando.
Y pienso que desde el fondo de la selva
Una mujer luna me va siguiendo,
Y toda la tierra se vuelve limpia.
Siento que estoy girando.
Y pienso que una bella mujer – luna
Me va siguiendo…

Hermosa composición que nos sumerge en el cariño y la devoción, de un joven “shaman” (brujo-curandero) quichua por su padre
muerto.

Capítulo 22

EL OSO DE LA PUERTA DEL VIENTO

Hace muchos, muchísimos años, antes de que los pumas sean
encerrados en las oscuras cavernas de la cordillera de Galeras, llegó del
cerro de “huayrapungo” (puerta del viento), un hermoso osezno de
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gran mansedumbre, cubierto de profundas heridas por todo su cuerpo.
El animalito buscó refugio en los matorrales cercanos al río, en el lugar
donde queda actualmente la comunidad de Huayrayacu, esperando
aparentemente que le llegara la muerte.
Un joven indígena que bajó al río en busca de agua, escuchó los
gemidos lastimeros del desdichado oso y compadeciéndose del sufrimiento que tenía el animal lo recogió y con un gran esfuerzo lo llevó a
su chacra para curarlo. Le prodigó toda clase de cuidados, limpió las
heridas y las desinfectó con “sangre de drago”, medicina natural que al
mismo tiempo las hacía cicatrizar; lo alimentó con frutos de la selva,
como pazos, pilón y chonta, y de esta manera logró salvar la vida del
pequeño oso, que a los dos meses de estar a su lado, correteaba tras el
indígena al que había identificado como su amo, sin denotar siquiera el
haber estado al borde de la muerte; demostraba tal mansedumbre que
la comunidad entera lo adoptó y lo convirtió en su mascota preferida.
Lentamente pasó el tiempo y el oso creció, llegando a medir en
su edad adulta un poco más de dos metros. El enorme oso tenía el cariño y el respeto de todos los habitantes de ese sector. Cierto día y de
forma inusual desapareció en la mañana y cuando ya al morir la tarde
la gente preocupada se estaba reuniendo para salir a buscarlo, regresó
casi al caer la noche con una enorme guatusa en el hocico, la que depositó a los pies de los indígenas y con la que prepararon una suculenta
mazamorra.
Esta extraña actividad del oso se volvió una rutina; justo en los
momentos que la aldea necesitaba más alimentos, pues estaban atravesando por una fuerte sequía; es como sí de repente el gigantesco animal
hubiera comprendido la gran necesidad por la que pasaba la aldea y de
esta forma les devolvía todo el cariño y los cuidados que recibió, cuando pequeño y mal herido el joven indígena se compadeció de su dolor.
Increíblemente y por un misterioso milagro de la naturaleza, el gran
oso se había convertido de protegido en protector.
Pero en una de esas salidas el oso ya no regresó más, la gente desconsolada y triste se preguntaba que podía haberle pasado, pues en esos
tiempos se comentaba que por las laderas del cerro “huayrapungo”
(puerta del viento), rondaba un enorme y sanguinario puma, en ace-
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cho constante de nuevas e infortunadas víctimas. Esta noticia y la pérdida de su oso protector había hecho cundir el miedo y el desaliento en
los indígenas, que dejaban en las noches grandes fogatas prendidas en
la aldea, con el fin de ahuyentar al peligroso felino.
Una mañana, el joven indígena que salvó al oso salió a visitar a
una chica de una aldea cercana, fue tan amena y dulce la conversación,
que el tiempo literalmente se fue junto con las aves, que en vuelo cansino regresaban a buscar el refugio de sus árboles y nidos. La noche llegó oscura y llena de presagios, pese al miedo y los peligros el indígena
decidió regresar a su aldea, por los senderos de la selva avanzaba penosamente entre fangales y quebradas, de pronto… cerrándole el paso
apareció un inmenso Puma. El joven indígena quedó paralizado de
miedo y a merced de las filudas garras y temibles colmillos del felino
asesino. Fueron apenas unos pocos segundos que le parecieron siglos,
porque inmediatamente se proyectó una sombra gigantesca y una
enorme mole negra y peluda se interpuso entre él y el puma asesino.
¡Era el oso!.
Las dos bestias tensaron tendones y músculos, y se lanzaron una
contra otra casi al unísono enfrentándose en un mortal combate. Los
gruñidos y zarpazos se confundían con el ruido de las ramas al quebrarse y los jadeos desesperados de las fieras. No pasó mucho tiempo y
al final el enorme puma rodó con la garganta totalmente desgarrada. El
oso se acercó y recostó su enorme y sangrante cabeza sobre el hombro
aún tembloroso de su joven amo.
Regresaron juntos a la aldea, hombre y bestia, y el oso se convirtió desde aquel día en un guardián protector de esa comunidad. Hasta
que después de muchos años y sintiéndose ya viejo y enfermo, se encaminó hacia el cerro de la puerta del viento y nadie ha vuelto a saber nada de él.

Manatí

Capítulo 23

LA ANACONDA DE MISAHUALLI

Cuenta la leyenda, que hace muchísimos años la comunidad de
Misahualli fue castigada por la rencorosa “Quilla” (Luna), con lluvias
tan torrenciales que provocaron una gran inundación, y que el Dios
“Indi” (Sol) uniéndose al castigo escondió su luz, permitiendo que las
furiosas aguas trajeran consigo a una infinidad de seres malignos y entre ellos, “¡Amarun!” ¡La temible anaconda!; enviada especialmente para destruir a todos los hombres blancos, que estaban causando daño a
la madre naturaleza.
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En efecto, la monstruosa serpiente de más de 20 metros de largo
y tan gruesa como el tronco de los centenarios árboles de caoba que
crecen en la selva, se tragó a todos los hombres malos y luego del macabro banquete, se sumergió a dormir su hartazgo junto a la gigantesca roca que se encuentra en medio del río Misahualli, a pocos metros
de la playa.
Se dice que solamente los más viejos y sabios “shamanes”, conocen el secreto y tienen el milenario poder para despertar a la hambrienta y gigantesca serpiente. ¡Pero tú debes tener cuidado!. Si destruyes la
naturaleza, “¡Amarun!” La gigantesca anaconda despertará y entonces
por más que huyas, corras y te escondas, terminarás siendo parte de su
cena.

Capítulo 24

LA ENORME PIEDRA DE SAL

A la orilla de río Arajuno, uno de los tantos ríos que desembocan en el enorme y caudaloso río Napo, una hermosa finca mostraba
su prosperidad con sus potreros cuidadosamente limpios y en su gordo y lustroso hato de ganado, que siempre al pastorear rodeaba y lamía
una enorme piedra blanca, que estaba en medio de uno de los potreros.
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Una noche de tormenta en que la lluvia arreciando se desgajaba
del cielo, unas fuertes descargas eléctricas se hicieron sentir sobre la
piedra, latigueaban de las nubes a la piedra y de ésta ascendían nuevamente hacia lo que parecía ser el centro de la tormenta. Era un espectáculo dantesco, sobrecogedor, parecía que la enorme piedra iba a ser
pulverizada; más al otro día cuando la gente del lugar se acercó a verla,
la piedra increíblemente había duplicado su tamaño y despedía un extraño brillo.
Cosas raras empezaron a suceder, desde aquel día la piedra retumbaba en las noches y un halo fosforescente la cubría, el ganado que
se acercaba a ella empezó a desaparecer como si se lo hubiera tragado
la tierra. Un día, el patrón reflejando en su rostro una gran ira llamó al
“guagrero” (cuidador del ganado), para exigirle una explicación sobre
las reses que habían desaparecido. La respuesta del indígena fue confusa e increíble. En su relato hubo presagios siniestros y entre otras cosas
dijo: “Las huagras” (vacas) de pronto empiezan a mugir y entonces rodean la “cachi rumi” (piedra de sal) y lamen el polvo blanquecino que
tiene sabor salado; cuando se hartan de lamer la “cachi rumi,” una de
ellas desaparece del lugar. Los “rucu yaya” (abuelos) cuentan que en las
madrugadas a la hora de la “guayusa” (infusión vigorizante), de esa piedra sale el “supai” (diablo) a llevarse el ganado al cerro del Chiuta, para que los dueños se acerquen a ese monte refugio del “Tapia pishco”
(pájaro de mal aguero que anida en las cuevas) y allí robarles el alma.
El dueño de la finca muy disgustado por lo que él creyó que era
un embuste, azotó con su fusta la cara del indígena llenándosela de sangre y decidió esclarecer el misterio personalmente. Armado de una cruz
y un machete se dirigió decididamente hacia la colosal piedra blanca, a
medida que se acercaba a la piedra ésta empezó a emitir un extraño fulgor; al subir sobre ella y ante la atónita mirada del guagrero y los peones, el dueño de la hacienda alzó las manos al cielo en gesto desesperado y desapareció.
A la luz del nuevo día, solo la cruz y el machete aparecieron en el
potrero, pero del hacendado no quedó ni un solo rastro; un fuerte olor
a azufre se percibía en el aire dándole un toque tétrico al ambiente. De
pronto la piedra tronó, como si de repente una tormenta de rayos se
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hubiera desatado en su interior, los hombres espantados, sobrecogidos
por el pánico volvieron apresuradamente a sus casas, sólo para darse
cuenta que el pelo se les había encanecido completamente.
En las faldas del Chiuta al acercarse la media noche, se escucha
el mugido de muchas cabezas de ganado y el insistente “cachi, cachi, cachi” (llamado indígena para el ganado) de un hombre desesperado.

Monos chorongos

Capítulo 25

EL NIÑO DEL ÁRBOL DE CEDRO

A orillas del río “Jatun Yacu”, existía una hermosa comunidad,cuyo nombre se fue perdiendo con el tiempo, pues desapareció cubierta con el verde manto de la selva y lavada con fortísimos inviernos.
Hace ya muchísimo tiempo en esa comunidad, la casa del “curaca mayor” (Gran Jefe) se llenó de alegría con el nacimiento de una hermosísima niña, a la que pusieron por nombre “Quilla” (luna). Al mismo tiempo la casa del “shaman” (brujo) fue bendecida con el advenimiento de un simpático niño, al que lo llamaron “Indi” (sol). “Quilla”
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al crecer había florecido como la “chiri guayusa” convirtiéndose en una
hermosa joven; “Indi” su vecino y compañero de correrías infantiles se
había transformado en un apuesto varón, que al despertar al amor puso sus oscuros ojos en ella.
El tiempo transcurrió lento como la “charapa” (tortuga de río)
que sale a tomar el sol. Mientras tanto “Indi” bajaba con toda puntualidad en las tardes al río con el pretexto de pescar, allí se encontraba con
“Quilla” que junto a un puñado de ropa azotaba las prendas contra una
piedra de lavar. El amor de los jóvenes fue tomando la fuerza y la dimensión de un torrente; toda la comunidad a excepción de los atareados padres conocían del romance. Y sucedió lo que suele ocurrir en estos casos cuando el amor es fuerte y verdadero.
Al pie de un inmenso árbol de cedro a la luz de un hermoso atardecer, rodeados de mariposas danzantes y el hermoso trino de los pájaros, unieron sus cuerpos y sus ilusiones. El futuro se les presentaba radiante y promisorio; pero una tormentosa mañana en que el cielo se
desgajaba en lluvia, “Indi” desafiando la creciente del río trató de cruzarlo en una endeble balsilla. Las aguas estaban agitadas y turbias, bajaban por ellas árboles arrancados de raíz, con sus ramas desgajadas
convertidas en peligrosas astillas y se formaban de cuando en cuando
gigantescos remolinos; remero y embarcación luchaban penosamente
por mantenerse a flote, de pronto se los tragó el río.
“Quilla,” ante la magnitud de la tragedia lloró con desgarradores
lamentos, el río fue su confidente y el árbol de cedro su apoyo y su sombra, el dolor había hecho adelgazar su cuerpo, pero también el hecho
que la muchacha llevaba en su vientre el germen de una nueva vida.
Cuando ya no pudo ocultar más su embarazo subió al gran árbol de cedro y se lanzó al vacío desde unos 30 metros de altura.
Una “rucu mama” (abuela) que madrugaba al río en busca de
agua para preparar la chicha de chonta, encontró el cuerpo delgado y
frío de “Quilla” cubierto de hormigas, hojas y arena. Se dice que en las
noches cuando alguien transita por aquel lugar de la rivera, se escucha
claramente la voz de Indi pidiendo auxilio, mientras que una mujer
idéntica a Quilla gime desconsoladamente y un pequeñísimo niño desnudo llora lastimeramente al pie del árbol de cedro.

Capítulo 26

LA GRAN PIEDRA DEL PUMA

En la comunidad de “Pumayacu”(río del puma), existe una piedra muy grande que tiene grabadas las pisadas de un puma. Cuentan
los “rucu yayas” (abuelos), que este es el sello que antiguamente colocaban los leones de montaña procedentes de la Cordillera de Napo-Galeras, cuando bajaban en sus recorridos a las comarcas vecinas en busca de nuevas víctimas.
Una vez durante el atardecer de un largo y caluroso verano, varios pumas llegaron sorpresivamente a “Pumayacu” y empezaron a merodear por la rivera del río, una hermosa y joven mujer que se encontraba en el último mes de su embarazo y que había acudido al río en
busca de agua para preparar la chicha, fue presa fácil para los felinos
que la asesinaron. Cuando la estaban devorando en el vientre de la infortunada joven las fieras encontraron dos niños, más como los pumas
se encontraban completamente llenos colocaron a los pequeños en una
“ashanga” (canasta) para comérselos al día siguiente.
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Los niños tenían un origen divino, habían sido enviados por la
diosa “Quilla” (luna) para salvar a los hombres del dolor y la muerte
que los venía atormentando. Al llegar el nuevo día los gemelos habían
crecido de forma tal que ya eran unos adolescentes y se llamaban así
mismo Astro y Lucero. Fácilmente escaparon de los pumas y juntos planificaron la manera de cumplir con su misión, que era la de acabar con
tanta sangre y dolor, al mismo tiempo que castigaban la muerte de su
madre terrena.
Primero construyeron un puente colgante sobre el río, al que le
hicieron los tramos de la mitad muy frágiles; cuando los pumas retornaban en la noche, al tratar de cruzar el puente cedieron los tramos del
medio y cayeron al agua, pero los felinos con mucha habilidad lograron
salvarse nadando. Dándose cuenta las fieras de la trampa que les habían
puesto los dos jóvenes, persiguieron a Astro y Lucero, que se dirigieron
hasta la Cordillera de Napo-Galeras con los pumas pisándoles los talones.
Cuando estaban frente a la inmensa cueva que servía de madriguera a los pumas, para poder ingresar sin ser detectados los jóvenes se
convirtieron en felinos. Astro entró corriendo primero y fue a taponar
con una inmensa piedra la salida trasera de la cueva; Lucero esperó a
que ingresaran sus perseguidores y una vez que todos estuvieron adentro tapó con otra roca la entrada de la caverna. La oscuridad invadió el
interior de la cueva, las bestias rugieron de terror, impotencia y desesperación, allí estaban encerradas todas, abandonadas a su suerte. Al
caer la noche un rayo concentrado de luz que venía desde la Luna, envolvió a los dos jóvenes que ascendieron por él para ir a su encuentro.
Los indígenas tienen un especial respeto al territorio de Galeras,
son muy pocos los que se atreven a llegar hasta ese lugar; los más arriesgados cuando se acercan, logran escuchar feroces rugidos que provienen de las entrañas de la Cordillera.
Dicen los ancianos que cuando llegue el gran terremoto, todos
los pumas que están encerrados saldrán de la enorme cueva, para vengarse de los hombres por su interminable cautiverio.

Capítulo 27

LA MUJER DE LA SELVA

En la margen izquierda del río Anzu, en la comunidad del mismo nombre situada a dos kilómetros de Puerto Napo, vivía feliz una familia, compuesta por los padres y tres hijos varones que crecían entre
el río y la selva, sustentándose con los animales que en ella existían.
Cuando los tres varones llegaron a la edad adulta, el segundo hijo se convirtió en un gran guerrero y diestro cazador. Todos los días se
levantaba muy temprano y armado con su “Pucuna” (cerbatana) y con
su lanza de chonta al hombro, recorría la selva en busca de guantas, sa-
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jinos, armadillos, guatusos, monos, etc, animales que servían de alimento para su familia.
Una hermosa mañana llena de sol, olor a flores y resina de árboles; mientras corría velozmente tras un sajino, al rodear un enorme árbol de caoba se encontró de pronto con una bellísima mujer, que apenas cubría su cuerpo con su lacia y larga cabellera de un color azabache
intenso y poseía unos ojos claros como la miel, tan dulces como aquel
manjar; sus miradas se atrajeron como imanes y el joven quedó cautivado inmediatamente con sus encantos. Ella lo tenía prácticamente
hipnotizado y en un estado de semiinconsciencia lo condujo a la cueva
donde ella vivía.
Fueron tiempos en que se rindió el más alto tributo a los deseos
y la pasión, más al cabo de quince días cuando todos en la comunidad
lo daban por muerto y lloraban su partida, regresó el joven a casa pero
venía totalmente transformado; la alegría y el buen humor habían desaparecido de su rostro, ya no le interesaba la cacería y vagaba triste y
taciturno por senderos y rastrojales.
Sucedió que cada cierto tiempo volvía a desaparecer y sus padres
preocupados acudieron donde el brujo de la comunidad, quien luego
de ingerir “ayaguashca” y entrar en trance, descubrió la existencia de la
bellísima “sacha huarmi” (mujer de la selva) y le ofreció a los padres del
chico que él acabaría con aquella mujer y con su embrujo. Pero cuando quiso matarla disparándole con su “pucuna” (cerbatana) un “virote” (dardo) envenenado, este se desvió de su blanco y se incrustó en la
piedra sobre la que estaba sentada la hermosísima mujer. De pronto la
piedra se iluminó con raros e intensos fulgores y el “virote” que en ella
estaba incrustado salió disparado y penetró en la frente del brujo terminando con su vida. En la herida del muerto quedó grabada una estrella brillante.
Se dice que la mujer que había embrujado al joven era el espíritu de la diosa de la selva, celosa guardiana de los árboles y animales, que
tras la muerte del “shaman” liberó al joven de su hechizo y desapareció
del lugar.

Capítulo 28

LA MESA DEL CÓNDOR

En el inicio de los tiempos, la actual comunidad de Tazayacu
ubicada en el sector del “bejuco” y la “guayusa,” veía con temor y preocupación como disminuía su población; pues quien salía de la casa pa-
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ra llegar al río jamás volvía. Los brujos se reunían cada semana con el
afán de resolver el misterio, pero ni la “ayaguashca” ni los ayunos lograban descifrar el enigma de estas continuas y extrañas desapariciones.
Una noche en que el “curaca” (Jefe) y su esposa habían bajado al
río, su hija Yajaira se despertó sobresaltada por una especie de graznido escalofriante que provenía del lugar a donde habían ido sus padres;
venciendo el innato miedo femenino tomó un machete y muy sigilosamente se acercó a la playa, cuando llegó al sitio del que provenía el diabólico ruido descubrió con horror la causa de las continuas desapariciones de la gente. Allí, a pocos metros del lugar donde ella se encontraba, un gigantesco cóndor posado sobre una inmensa roca volcánica
de color rojizo oscuro, engullía plácidamente los restos de dos seres humanos, los padres de Yajaira. La hermosa chica quedó paralizada de espanto, quiso gritar y su voz se negó a abandonar el refugio de su garganta, sus pies le pesaron como plomo, parecían sembrados en la arena. Y allí permaneció Yajaira hasta que el ave de rapiña terminó de devorar los restos de su macabro festín, e inmediatamente levantando pesadamente el vuelo y casi rozando las copas de los árboles, se fue hacia
la cabecera del río Misahuallí.
La espantosa noticia se regó como comejen en árbol viejo; a la siguiente noche un grupo de indígenas de los más valientes, se apostó en
un lugar cercano al sitio señalado por Yajaira en espera del gigantesco
cóndor, que llegó a la inmensa piedra volcánica casi al caer la noche con
un niño entre sus garras, al que devoró ante la atónita mirada de todos
los que ahí se encontraban. La comunidad en pleno se reunió para trazar una estrategia que permitiera liquidar al voraz asesino; la voz llena
de autoridad del “shaman” impuso su criterio y él mismo se ofreció para llevar adelante su plan. Después de tres días de ayuno salió con una
“ashanga” (canasta) para traer un cargamento de “pungara” (brea pegajosa), con este material cubrió la enorme piedra y la convirtió en una
“rujilla rumi” (trampa de piedra), en la que forzosamente tenía que posarse el cóndor para comer y esperó junto con los indígenas más aguerridos de la comunidad.
Al llegar la noche apareció la gigantesca ave con una mujer entre
sus garras, cuando se disponía a engullir su desafortunada víctima, to-
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dos los hombres de Tazayacu salieron de sus escondites con antorchas
encendidas y las lanzas de chonta dispuestas para el enfrentamiento. El
gigantesco cóndor al darse cuenta del ataque quiso inmediatamente levantar el vuelo, pero no pudo, estaba pegado a la enorme roca volcánica. Los indígenas acometieron con valor y coraje; fueron necesarias sesenta lanzas para intentar acabar con la vida del “anga” (pájaro enorme).
Ya mal herido lo arrastraron entre todos hasta el playón del río,
donde hicieron una enorme fogata y lo quemaron. El ave en sus últimos estertores lanzaba escalofriantes alaridos, al cesar éstos, entre el
olor de plumas y carne chamuscada, se escucharon quejidos de personas y lamentos inexplicables, que brotaban de las llamas que consumían los restos del gigantesco cóndor.

Capítulo 29

LOS MISTERIOS
DE LA PUERTA DEL VIENTO

La comunidad de Huairayacu compuesta por noventa familias,
se encuentra situada al pie de cerro de “Huairapungo” (Puerta del viento), que queda al norte del centro poblado de Muyuna.
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Hace muchísimos años un indígena llamado “Pigro” (Pedro) salió del río del viento (huairayacu) acompañado de su perro, era este un
animal de porte mediano, cortada las orejas y el rabo, apéndices de los
que sólo le quedaban los muñones, tenía además el pobre animal, los
ojos blanquecinos por las cataratas y se encontraba extremadamente
flaco. Salieron ambos rumbo al cerro de “Huairapungo” en busca de
aventura, llevaba el indígena en su mano derecha una lanza de chonta
y en su mano izquierda un maito de chicha y un pequeño pilche, conforme se adentraban por la selva ésta se volvía más espesa y muchos
animales pequeños cruzaban por todas partes; pero él no les prestaba la
menor atención pues quería cazar una pieza verdaderamente grande.
Comenzó a ascender y a medida que lo hacía un frío muy intenso lo iba
envolviendo, como si lo apretara sin que él se diera cuenta.
Empezaba a caer la noche cuando escuchó un silbido agudo y
lastimero; el perro se paró en seco con el pelaje erizado y levantó los
muñones que tenía en el lugar donde habían estado sus orejas. “Pigro”
(Pedro) se puso tenso y un escalofrío le recorrió todo el cuerpo, a los
pocos minutos el perro que abría la marcha se colocó detrás de su amo,
como presintiendo que algo maligno los amenazaba.
Cuando al fin llegó la noche el cazador buscó un lugar seguro entre inmensos árboles de “chuncho”, prendió una fogata, construyó una
enramada que lo protegiera de la lluvia y el viento y luego de beber su
chicha se acostó a dormir acompañado de su fiel perro. En sueños se le
apareció una bellísima joven, que saliendo a su encuentro lo invitó a
conocer un país maravilloso. Al cabo de algunos días el famélico perro
regresó sólo a la comunidad y de Pigro ni rastro.
El brujo de Huairayacu explicó a los amigos y parientes del desaparecido, que era necesario tomar “ayaguashca” para entrar en trance y viajar al mundo de la muerte y los espíritus con el fin de indagar el
destino de Pedro. Concluidos los ayunos y los rituales el brujo dijo que
Pigro se hallaba en el lado izquierdo del cerro, que lo busquen cerca de
los rápidos que tenía el río, pero que no lleven mujeres. Decididos y siguiendo las instrucciones del brujo, partieron veinte hombres de los
más valientes y esforzados que habían en la comunidad; la primera noche acamparon junto a unos grandes árboles de caucho y entre nervio-
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sas conversaciones, risas y recelos, luego de comer, tomar guarapo y
disponer la vigilancia nocturna, se quedaron dormidos.
Al día siguiente a las 6 de la mañana prosiguió la búsqueda; cerca de un cristalino riachuelo encontraron la camiseta que llevaba puesta Pigro y al medio día cuando se acercaban a los rápidos del río el
tiempo pareció detenerse súbitamente y un ominoso silencio que se lo
podía palpar se rompió cuando escucharon un lúgubre y prolongado
silbido; al continuar escucharon un coro de risas femeninas que venían
de algún lado de la selva.
Los silbidos y las risas se repetían a cada momento, combinados
ambos formaban un ruido enloquecedor. Cuando al fin agotados y decepcionados por no hallar a su amigo intentaron retornar a casa, no
pudieron hallar el camino de regreso pues algo o alguien había removido las señales que habían ido dejando. Enseguida debieron someterse a un ritual de ayuno y masticar tabaco como les había recomendado
el brujo y de esa forma pudieron salir del cerro pero sin haber encontrado a Pigro.
Nadie se atreve a subir al cerro del Huaira Pungo en condiciones
normales; pues se lo debe hacer en ayunas, llevando tabaco para masticar, sin compañía de mujer y con la fe ciega de que se va a regresar a
casa. El cerro de la Puerta del Viento definitivamente está embrujado;
cuando el viento helado acaricia el rostro del ser humano este ya no
puede volver; solo fumando mucho tabaco antes de dormir se alejan
los malos espíritus y la brújula mental debe estar siempre señalando el
camino de regreso a casa. El brujo que vive en la falda de la montaña
prepara a los más osados para que puedan efectuar el viaje, pero pocos
son los que se atreven y menos aún los que regresan.

Capítulo 30

EL DESEO DE LAS PIEDRAS

En uno de los recodos del río “Jatun Yacu” (río grande), en el inicio de los tiempos existían dos grandes piedras, la una tenía un diabólico espíritu macho y la otra un tenebroso espíritu hembra; eran enormes, de un color rojo tostado que denotaba su procedencia volcánica.
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En los días de sol y garzas conversaban de sus sueños y deseos, el río les
había hablado del mar y las piedras desde ese día ansiaban conocerlo,
el “yacu” (río) burlón y juguetón las salpicaba de espuma.
Un día del mes de julio el cielo se cubrió de densos y negros nubarrones, todo se oscureció de pronto como si fuese de noche; la gente
de la comunidad vecina tuvo miedo, gritaban con la voz llena de pánico; una fuerte tempestad eléctrica acompañaba al torrencial aguacero,
tal parecía que había llegado el fin del mundo. Era como un gran diluvio que inundó los senderos e hizo crecer tanto al río que un ruido descomunal se podía oír en la cabecera del Jatun Yacu. A la media noche
todos abandonaron sus casas para refugiarse en los terrenos más altos,
pues la creciente como un torrente había desbordado las aguas de su
cauce normal.
Ante el tremendo empuje del caudal y la corriente de las aguas,
la piedra macho empezó a rodar lentamente por el lecho del río; en cada vuelta que daba podían escucharse las imprecaciones y la alegría del
“supay” (demonio) que en ella habitaba. Era este un espíritu varón desagradable y maligno, pero amado por el tenebroso espíritu hembra
que habitaba en la otra piedra.
Cuando por fin cesó de llover y empezó a bajar el nivel del río, la
piedra macho se encontraba en el Tereré en Pañacocha, muchos kilómetros abajo del río Napo, y es allí donde la piedra macho espera el advenimiento de otro diluvio para llegar al mar. Cada año cuando llega
julio, el Jatun Yacu crece enfurecidamente hinchando su caudal como
vientre de mujer preñada y en la oscuridad de la noche se oye el llanto
de la enorme piedra hembra que maldice su soledad y le pide al río con
lastimeros lamentos que la lleve junto a su amado, varado allá… en Pañacocha.

Capítulo 31

EL PUMA DE RÍO VERDE

Se conoce por lo que cuentan los ancianos, que por la Cordillera de Napo Galeras los pumas tenían sus madrigueras y desde allí amenazaban diariamente a las comunidades aledañas. Una noche por la ca-
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becera del “Jatun Yacu” (río grande) apareció uno de estos felinos, un
depredador gigante y sanguinario, que solo muerte, destrucción y llanto iba sembrando su paso.
Las huellas de las pisadas que dejaba por los lugares donde merodeaba eran enormes y por el temor que infundía nadie se atrevía a salir de sus chozas, los que lo hacían iban en grupos compactos, fuertemente armados, acompañados de perros y mirando hacia todos lados.
A pesar de esto, un temerario indígena hijo del anciano brujo del sector, se preparó durante varios meses purificando su cuerpo, siempre
bajo la mirada atenta y severa de su padre y al finalizar todo el ritual salió resueltamente a la selva para dar caza al puma.
Tuvo que recorrer varias jornadas hacia el oeste y muy cerca de
la Cordillera de Galeras, allí donde nace el río “Verde Yacu” (río verde),
sobre una gran roca blanca, mirando hacia la selva con sus ojos grandes e hipnóticos estaba el enorme puma asesino. Un frío sepulcral recorrió el cuerpo del indígena, retrocedió muy despacio e invocó la ayuda de los espíritus y de sus antepasados; bebió sin perder de vista al animal una pócima que traía consigo y… ¡Oh prodigio!, una fuerza y un
valor venidos de más allá de las cimas de las montañas le invadió todo
su cuerpo, y así con decisión de titán se dispuso a enfrentar a la fiera.
Asiendo con ambas manos una enorme lanza de chonta avanzó
hacia la fiera, el gigantesco Puma al darse cuenta de su presencia se le
enfrenta y lo persigue; el joven corre veloz por los desfiladeros, salta barrancos y se arroja a las profundidades de los cañones. De pronto se encuentra atrapado en un callejón sin salida, las paredes son altas y perpendiculares, el indígena a duras penas logra trepar en una minúscula
saliente; el puma lanza terribles dentelladas y peligrosos zarpazos. El joven afirma el mango de la lanza en la roca y espera firme la cometida
final; el puma salta y la punta de la lanza penetra por su pecho, un descomunal rugido con sonido a muerte, provoca una enorme avalancha
de piedras que lo sepultan para siempre. El joven después de agradecer
a los espíritus retorna a su hogar y toda la comunidad conoce y aplaude su intrépida hazaña.
La leyenda dice que cuando la gente va al Verde Yacu a lavar el
oro de sus arenas, espesas y amenazantes nubes negras cubren la zona,
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el día se convierte en noche, llueve torrencialmente y crece el río desbordando su caudal. Mientras abajo a lo lejos… en el encañonado, se
escucha repetidamente el furioso rugir de un puma; la gente siente temor y se retiran respetuosamente del lugar.
Este es el indiscutido y salvaje territorio del puma, donde la realidad y la leyenda se unen junto a los lavaderos de oro.

Capítulo 32

LEYENDA Y ORIGEN DEL RÍO TENA

Muchísimos años antes de la sublevación del gran cacique Jumandy, más arriba de donde actualmente se asienta la parroquia del
Pano, vivían unas doscientas familias “Quijos” procedentes de lo que es
actualmente Archidona.
Cuando se inicia esta narración el gran “Curaca” (jefe) celebra el
nacimiento de su hijo, a quien puso por nombre Pano; mientras que en
la comunidad del Calvario, llenando de felicidad a la familia del gran
“cacique” (jefe) nacía una hermosísima niña, a la que le pusieron por
nombre Tena.
El tiempo pasó veloz como vuelo de azulejo. Pano y Tena crecieron, transformándose ella en una bellísima mujer y él en un robusto
guerrero.
Pano hombre diestro en el manejo de las armas, con un grupo
de jóvenes de su edad participaba en una larga partida de caza. Cruzaron buscando animales, lomas y planicies llenas de guaduales, pasos y
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pitones; era la época en que maduraban estas frutas junto con la guaba
y la chonta, por este motivo las guantas y las guatusas se escabullían
gordas y satisfechas. Los muchachos cansados por el esfuerzo realizado
acamparon a la orilla de un río repleto de “carachamas” (pez de río).
Cuando estaban tomándose el último mate de chicha tintineó como
campanilla de fiesta un alegre coro de risas femeninas. Era la hermosísima Tena que con un grupo de compañeras tomaban desnudas un baño en un remanso del río; ante tan maravillosa y excitante vista el muchacho sintió que se le estremecían todas las fibras de su ser.
De este inesperado encuentro nació un intenso amor entre Tena
y Pano, y para disfrutarlo comenzaron a verse diariamente en un hermoso lugar, junto a un gran árbol de caoba ubicado en un recodo del
río; sitio discreto y alejado de la murmuración. Pero como ningún secreto entre indígenas dura mucho tiempo, el padre de Tena se enteró
del romance y prohibió terminantemente que continúen las citas clandestinas. Tena estaba prometida por su padre al hijo de un gran “Curaca” (jefe indígena) de las cabeceras del río Misahuallí.
A partir de ese día, cuando Pano emocionado y tembloroso llegaba al lugar de sus encuentros amorosos, este siempre estaba solitario;
hasta las aves que anidaban en el gran árbol de caoba se habían alejado
del sector. El enamorado joven cayó en un estado de mutismo y depresión, el vigor de su juventud se extinguió rápidamente sin que existiera
enfermedad visible. Los “shamanes” se reunieron para tomar “ayaguashca” y estudiar el caso. Uno dijo que un poderoso “banco” (brujo
mayor) de una comarca cercana le había enviado un mortal “virote”
(dardo-maldición). Otro aventuró la posibilidad, de que el cuerpo del
joven estuviera poseído por un maligno “supay” (diablo-demonio). Un
tercero sostuvo que Pano simplemente estaba enamorado de una bella
y esquiva princesa. Pero a pesar de este último diagnóstico y a la terapia que le impusieron, el desconocido mal continuaba minando la salud del joven.
Pano ante la falta total de noticias de su amada, decidió inmolarse cometiendo suicidio para acabar con su vida, escogió lanzarse al río
de aguas turbulentas y así desaparecer para siempre de la tierra. Tal como lo planificó lo hizo; saltando de una saliente cayó en lo más profun-
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do del río y mientras era arrastrado por la correntada y giraba con los
remolinos, iba llorando lastimeramente su desgracia. Las piedras y las
garzas, las apangoras y carachamas, los yutzos y los pindos, las ranas y
los grillos, todos se enteraron de su pena y dolor.
Una lluviosa tarde, cuando Tena triste y resignada a su suerte, tejía monótonamente sin ninguna prisa ni ilusión, una “ashanga” (canasta) para transportar los productos de la chacra, un “pingullo pishco”
(ave de mal agüero) que se posó en una rama cercana, con su canto
aflautado le contó a la hermosísima joven el triste final de Pano. Tena
agobiada por un inmenso dolor decidió seguir la suerte de su amado;
huyó de la casa de sus padres, corrió y corrió por senderos y barrancos,
por playas y lodazales y cuando ya no pudo más se lanzó finalmente al
agua y bajó arrastrada por la fuerte correntada golpeándose contra las
piedras y tostándose con el sol en los remansos.
Un hermoso día lleno de sol y mariposas se encontró con su
amado, que bajaba llorando su desgracia fundido con las aguas del río
que había tomado el nombre de Pano, ella rendida de amor lo acogió
en sus amorosos brazos y en éxtasis de pasión juntaron los caudales de
ambos ríos que se hicieron uno para toda la eternidad. Pano y Tena de
esta forma dieron nacimiento al caudaloso río Tena, que desde entonces corre alegre y rumoroso lamiendo las blancas playas y las orillas llenas de guabas, guayabas y orquídeas fragantes.

Colibrí graganta de rubí

Capítulo 33

EL PUNGARA URCO
LA CASA DEL DIABLO

Mucho antes de que los jesuitas llegaran a Loreto y Archidona,
un puñado de indígenas Omaguas quichua parlantes vivía ya en las faldas del cerro “Pungara Urco” (cerro de brea), hoy comunidad de San
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Pedro al Oriente del actual centro poblado de Muyuna. En esos días
cuatro niños desaparecieron en el río y por más que los buscaron no
encontraron ninguna huella, así pasaron varios meses, hasta que dos
mujeres que salieron en busca de agua no retornaron jamás.
Muy preocupados por estas desapariciones se reunieron los moradores del lugar, para consultar a sus guías espirituales los brujos. El
más anciano pero también el más famoso de ellos vivía en las faldas del
chiuta. Junto con él hicieron los ayunos rituales tres brujos más, durante cuatro días bebieron esencia de “ayaguashca” y “guando” y al final estuvieron de acuerdo en afirmar que aquel peligroso lugar donde ocurrieron las desapariciones, estaba asentado sobre un antiguo cementerio y que los “supais” (diablos) eran dueños de ese territorio porque algunas almas les pertenecían.
“Los bancos” (poderosos brujos) dijeron que para alejar a los espíritus era necesario emplear algunas hierbas ceremoniales y mucho
ayuno, pero que antes tenían que cancelar el precio estipulado para este ritual, que consistía en cuatro “guanganas” (sajinos) y cuatro canoas
llenas de pescado ahumado. Efectuado el pago los brujos se dedicaron
a la tarea de exorcizar aquel siniestro lugar; por las tardes uno de ellos,
el que estaba de turno, acompañaba a las mujeres y a los niños hasta el
río y les mostraba las piedras negras del fondo que era el lugar donde
vivían los diablos.
Una noche especialmente oscura y lluviosa los cuatro brujos se
dirigieron al playón del río; llevaban consigo ollas, hierbas y algunos
“maitos” (paquetes hechos con hojas) de los cuales ellos nunca dejaron
ver su contenido. Nadie pudo asistir a la ceremonia de exorcismo, pero
se escucharon con toda claridad insultos, gritos, maldiciones y silbidos.
Luego vino la lluvia, fuerte, copiosa y persistente. Se incrementó el caudal de las aguas del río y los animales que viven en sus riveras enmudecieron. Al día siguiente los brujos agotados pero satisfechos, informaron que habían expulsado a los diablos y que estos se habían refugiado
en el cerro de Pungara Urco; recomendaron no bañarse en el río cuando sus aguas crecieran, no lavar la ropa en el río pasadas las 6 de la tarde y no pescar carachamas durante la noche. Después de haber dicho
esto los pobladores les brindaron para beber chicha de chonta y pescado ahumado para comer y cada quien se fue para su comunidad.
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Pasó el tiempo y cuando la normalidad parecía haber sentado
sus reales en la comuna, una hermosa tarde de sol y bulliciosos pericos,
una gorda y lustrosa guatusa llegó a una chacra, el dueño de la misma
un joven cazador la siguió sigilosamente hasta el cerro del Pungara Urco y no volvió más. Sus amigos y familiares angustiados lo fueron a
buscar, encontraron varios senderos misteriosos y escucharon silbidos
escalofriantes que los invitaban a perderse en la selva; la gente temerosa tuvo que regresar y del cazador no se supo nada más.
En las noches de luna llena casi al filo de la medianoche, quienes
por desgracia se aventuran a pasar cerca del cerro de Pungara Urco o se
atreven a caminar a través de él, escuchan espantados gritos desgarradores seguidos de una risa diabólica que se alarga insistentemente como un eco; son pocos los que han podido escapar a este reclamo. A veces por los potreros o chacras de la comunidad de San Pedro asoman
venados, guatusas, sajinos y pavas del monte. Ya nadie los persigue ni
se deja engañar, pues estos animales son los diablos que buscan tentar
a los hombres, para atraerlos al cerro del Pungara Urco y no dejarlos
regresar jamás.

Capítulo 34

EL GALLO Y LA PIEDRA DEL PUMA

Cuentan los abuelos que luego que se produjo el gran diluvio,
una enorme piedra y varias pequeñas fueron depositadas por los espíritus en las aguas del río Chambira, a la altura de la actual comunidad
del mismo nombre. La gente del lugar denominó a la enorme piedra
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con el nombre de “Atun rumi” (piedra grande). Es ésta una enorme roca café que infunde miedo y respeto, y no es para menos, ya que todas
las noches de luna llena cuando dan las 12, allí canta un gallo de forma
tan tétrica que eriza la piel y en ese momento una llama azul brillante
escenifica una interminable danza, a cuya luz se vislumbra la silueta de
un feroz puma. La luz encandelilla con fulgor de terror los ojos de los
mortales que se atreven a mirarla y bajo su influjo mujeres y niños que
para su desgracia transitan por el sector, jamás vuelven a sus lugares de
orígenes.
Confundidos y alarmados por estos acontecimientos, todos los
habitantes de las comunidades aledañas al extraño lugar se reunieron
en la casa de un anciano shaman (brujo-curandero), el mismo que les
solicitó a las personas allí reunidas tres días de plazo para analizar la situación y encontrar la clave del misterio. En la mañana del cuarto día
se paró el brujo frente a un preocupado auditorio y con su voz modulada por el tiempo y la “ayahuasca” les indicó, que José el más valeroso
guerrero que se hallaba en el grupo, sería el encargado de salvar a su
pueblo del mortal maleficio.
José bebió una generosa porción de una pócima preparada por
el brujo y luego de seleccionar a un grupo de hombres valientes e implorando la ayuda de los espíritus de sus antepasados, asió con fuerza
su lanza de chonta con la mano diestra y junto con sus hombres marcho hacia el temido lugar que tanto llanto y dolor había causado. Cuando llegaron allí, en las blanquísimas playas del cristalino río Chambira,
los niños jugaban bulliciosos bajo las quemantes palmadas del sol. De
pronto José lanzó un fortísimo grito de alerta “¡anchuri, manapacha,
pumami!” (quítensen, el puma, cuidado). Los niños pararon de jugar y
se quedaron aterrados e indefensos ante el inmenso monstruo que se
les acercaba; instintivamente se abrazaron estrechamente y esperaron la
temida muerte con los ojos fuertemente cerrados. Pero José con sus
hombres se ubicaron estratégicamente entre el puma y los niños, iniciando inmediatamente el ataque contra el hambriento felino; la lucha
fue feroz, el gigantesco animal lanzaba dentelladas y zarpazos por doquier, tres hombres cayeron destrozados ante el brutal ataque de la fiera, José y sus hombres rodearon a la bestia y con sus lanzas realizaron
un trabajo letal, de destrucción total; al final el gigantesco puma quedó
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tendido cuan largo era, se encontraba por fin muerto y sangrando por
las heridas recibidas, a merced de las hormigas y las aves de rapiña.
Desde entonces cuentan los moradores de Chambira, que cada
noche que sobre “Puma rumi” (Piedra del Puma) se repiten las escenas
donde canta el gallo y la luz azulada danza dando forma a la figura de
un puma; significa que algún “Sagra” (brujo malo) diabólico y poderoso, prepara sus “virotes” (maleficios) para hacer el mal a los indígenas
del lugar.

Capítulo 35

EL PODEROSO RAYO

A unos cuantos kilómetros de “Hillu yacu” (río Hollín) vivía la
familia Siquihua; el jefe era un diestro cazador y un hábil pescador, esto hacía que la despensa de la casa estuviera siempre llena, pero como
hasta la abundancia molesta a cierta gente, en una ocasión su mujer
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empezó a quejarse de un fuerte dolor en los brazos por la dura labor de
limpiar y ahumar la carne de monte y los pescados. Por esta razón Siquihua tuvo que dejar la cacería y la pesca, que no sólo eran su mejor
entretenimiento sino también la forma de mantener a su familia. Pasado algún tiempo y cuando la comida empezó a escasear salió a cazar al
monte y no consiguió atrapar ningún animal, fue a pescar y el río le negó los peces. Era como si hubiera perdido el toque de gran cazador y
hábil pescador y así pasaron los días y su mala suerte se acentuaba. Su
familia dejó de hablarle y su esposa le dijo que era un inútil y que lo detestaba.
Siquihua como todo indígena cuando se encuentra en problemas, acudió en busca de ayuda donde el brujo de la comarca, quien le
recomendó un estricto ayuno y le prohibió la sal, el ají y el vinillo. Siquihua así lo hizo, cumplió al pie de la letra las recomendaciones del sabio anciano y una noche de luna salió a pescar al rió Hillu Yacu, en donde estuvo por horas lanzando su atarraya sin lograr pescar nada, probó
con el anzuelo y el resultado fue el mismo, trató con el “huami“(embudo de carrizo) y tampoco tuvo suerte. En eso la lluvia, los truenos y los
relámpagos, pusieron dramatismo a su desesperado accionar y Siquihua tuvo que refugiarse tras una gran roca para esperar que pasara el
fuerte temporal; estaba meditando en su mala suerte actual cuando a lo
lejos divisó la figura de un gigante, que resplandecía al mismo ritmo
que la tormenta eléctrica y lanzaba una gigantesca red primero hacia
un lado y luego hacia el otro lado del río; con cada movimiento que hacía el gigantesco ser, los fenómenos atmosféricos tomaban mucha más
fuerza y consistencia.
Cuando aquel impresionante gigante estuvo casi sobre la roca
que le servía de refugio a Siquihua, lanzó la red en varios sitios del río
recogiendo una abundante cantidad de hojas, las mismas que depositadas en la playa se convertían en grandes y apetitosos peces; había de todo, jandias, bocachicos, bagres, etc. Siquihua trató de apoderarse de
uno de los peces, pero el gigante al darse cuenta de su presencia con un
vozarrón de trueno que lo llenó de miedo le dijo: no te atrevas a coger
lo que no te pertenece; pide y yo te daré lo que desees, pues soy el dueño, el amo y señor de los ríos. Por favor amigo le suplicó Siquihua, mi
mujer y mis hijos se mueren de hambre, sólo te pido que me des mucha suerte para pescar como tú lo haces.
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El gigante suavizando un poco su voz de trueno le contestó; mi
nombre es “Rayu Apaya” (Poderoso Rayo) y desde el día de hoy cada
vez que vengas al río invócame y vendré en tu ayuda. Con mi protección cogerás muchos peces y tu familia no pasará hambre, ahora acompáñame río arriba. Siquihua siguió al centellante gigante y llegaron a
una “cocha” (poza) profunda donde Rayu lanzó su red; una enorme y
pesada boa fue atrapada y depositada en la playa. Rayu le aplastó la cabeza con sus dedos tan fuertes como una enorme prensa y le pidió a Siquihua que recogiera leña y piedras negras y las colocara alrededor de
la boa.
Cuando el círculo de las piedras y leña se hubo cerrado, el gigante las apuntó con su dedo y musitó unas extrañas palabras, de su dedo
salió una fuerte descarga eléctrica y las piedras golpeando entre sí produjeron chispas que se convirtieron en llamas, las que prendieron los
leños puestos alrededor, de esta manera pronto la boa estuvo asada.
La comida estuvo deliciosa, todo lo que sobró Siquihua lo envolvió en “ñachi pangas” (hojas para maitos) y despidiéndose de su gigantesco amigo llevó todo ese alimento para su familia. Mas cuando cansado pero feliz llegó a su casa, su mujer lo llenó de insultos y no quiso
recibirlo; de nada sirvieron sus ruegos y explicaciones, lleno de ira Siquihua se acordó de su gigante amigo y lo invocó: Rayu, Rayu, Rayu,
castiga a la que no quiere entender. De pronto un gigantesco rayo cayó
en su casa y acabó con la vida de la mala mujer.
Desde aquel extraño acontecimiento, en las noches de truenos y
rayos, Siquihua desaparecía misteriosamente y no regresaba sino hasta
el amanecer con un cargamento de grandes pescados, que siempre repartía entre los más necesitados. Siquihua se hizo famoso por su generosidad y tanto en su comunidad como en los alrededores la gente lo
llamaba “Aycha yaya” (padre pescador).

Capítulo 36

PESCADIN: BRUJO MALDITO
DE LOS BOSQUES

Hace aproximadamente medio siglo, deambulaba por estos bosques un “yumbo“(indígena) esmirriado de semblante repulsivo y ademanes presuntuosos, que iba dejando a su paso “virotes” (maldiciones)
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enfermedades y muerte. Era el terror de toda una región; si alguien sufría de alguna dolencia es que Pescadin le había mandado un virote, si
una mujer no podía cumplir con su labor de parto es que Pescadin le
había sellado el útero, si alguna epidemia invadía la zona es que Pescadin había soltado sus diabólicos maleficios, si un hombre estaba de mala suerte con las mujeres, con la caza o la pesca, es por que había olvidado pedir amparo y protección a Pescadin.
A pesar de que este “yumbo” siniestro, tramposo y marrullero
era la personificación del demonio mismo, su “tambo”(casa) era el más
concurrido de la comarca y en él los clientes debían guardar un riguroso turno para hacerse atender de sus problemas. Todos le traían obsequios: Maitos de delicioso pescado asado en hojas de plátanos, una pava de monte, un mono, una guatusa, una pierna de danta, una guanta
o huevos de tortuga charapa.
Un lluvioso día del mes de Abril enfermó la dueña de la casa
grande; Pescadin a pedido del marido y con la promesa de recibir una
buena paga accede a practicar la “pucuchina” (sacar el mal del cuerpo
enfermo). Al caer la noche, ya en casa de la enferma y con la asistencia
de dos hermosas y jóvenes muchachas, el brujo bebe “ayaguashca”
(planta alucinógena) y entra en un violento trance que lo lleva a los límites de la locura; poco a poco reacciona y cuenta al marido de la mujer enferma que con su viejo amigo el “supay” (diablo), acaba de recorrer todos los rincones del mundo donde ha visto una gran cantidad de
virotes envenenados y que necesita “limpiar” (curar) inmediatamente a
la enferma. Empieza a realizar una serie de pases presumiblemente
magnéticos; chupa con estudiada violencia las partes adoloridas de la
enferma hasta dejarlas llenas de moretones; sus impúdicas y lascivas
manos huesudas recorren hasta las zonas más íntimas de ese cuerpo
inerte.
Tras largas horas de manipuleo y cuando los indígenas cansados
empiezan a dormirse, el asqueroso brujo cobra el “derecho de pernada”
(tener relaciones sexuales) sin ninguna protesta del marido de la víctima, quien íntimamente se siente orgulloso de compartir con el endiablado Pescadin el amor de su vida. Al finalizar la ceremonia y ya cansado de ostentosas succiones y soplos de aguardiente y tabaco, saca de su
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boca piedras cristalizadas, “virotes” (dardos) y huesos, que dice son
producto de la brujería efectuada a la mujer por otro “sagra” (brujo
maldito).
Luego con ademanes ostentosos y voz sentenciosa ordena que el
tratamiento debe continuar por ocho noches consecutivas. Los comentarios e insinuaciones que ésta forzada receta provoca entre los indígenas ahí presentes, son apagados con el sacramental proverbio: “Ñucanchi runara mana imananchi” (entre indígenas no pasa nada).
Por desatar los maleficios que muchas veces él mismo provoca;
la “ashanga” (canasta) del sinvergüenza del Pescadin está llena de buena ropa, la comida no le hace falta siempre lo mejor es para él, en base
a sus “pucuchinas” (sacar el mal del cuerpo enfermo) se ha hecho de un
inmenso prestigio y su palabra es el evangelio, pues nadie se atreve a
oponerse a sus deseos. Si el “sagra Pescadin” le dice a un indígena: “tu
hija debe casarse con tal fulano”, la orden debe cumplirse aunque los
“novios” ni siquiera se conozcan; claro que generalmente el que lo contrató ya le ha efectuado un jugoso pago.
El tortuoso Pescadin no le teme al hombre blanco, pero si a las
descargas eléctricas que usa la policía para hacerlo confesar. Todo lo
demás… ¡Puaf!… le produce asco y le importa un comino; ya que si
por ser brujo cae preso y lo mandan a limpiar de malezas la plaza del
pueblo, sus amigos y parientes harán el trabajo por él. ¡Pero por favor!
que los policías no le apliquen las descargas eléctricas en los testículos,
porque la electricidad borra para siempre todos sus poderes sobrenaturales y la amistad con los “supais” (demonios) que a él tanto lo protegen.

Capítulo 37

LA BOA Y EL TIGRE

Por el camino que lleva a Misahuallí, a 6 Km. de Puerto Napo en
la comunidad de Latas, vivía una familia indígena dedicada a lavar oro
en las orillas del río Napo. Un día que la madre lavaba la ropa de la familia la hija más pequeña jugaba tranquilamente en la playa; tan con-
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centrada estaba la mujer en su duro trabajo que no se percató que la niña se acercaba peligrosamente al agua, justo en el lugar donde el río era
más profundo. Una súbita corazonada la obligó a levantar su cabeza pero ya era demasiado tarde; la niña era arrastrada por la fuerte correntada y sólo su cabecita aparecía por momentos en las crestas de las agitadas aguas.
La mujer transida de dolor y desesperación, hincando sus rodillas en la arena implora a gritos… ¡yaya Dios!… ¡yaya Dios! (Padre
Dios. Padre Dios). Te lo suplico salva a mi guagua y ¡Oh sorpresa!, la
tierna niña retorna en la boca de una inmensa boa de casi 15 metros de
largo, que la deposita sana y salva en la mismísima playa; la mujer abrazando a la niña llora y sonríe mirando al cielo agradecida. Desde aquel
día la enorme boa se convirtió en un miembro más de la familia, a tal
punto que cuando el matrimonio salía al trabajo cotidiano, el gigantesco reptil se encargaba del cuidado de los niños.
Pero un tormentoso día cuando los padres fueron a la selva en
busca de guatusas para la cena, la boa no llegó a vigilar a los niños como solía hacerlo cotidianamente.
Este descuido fue aprovechado por un inmenso y hambriento jaguar, que empezó a merodear el “tambo”(casa) con intenciones malignas.
Los muchachos desesperados gritaron a todo pulmón “!yacu
amarun!” (boa del agua), el gigantesco reptil al oír las voces de los niños salió del río y deslizándose velozmente entró a la casa, colocándose
junto a la puerta para interceptar al jaguar, que trataba de entrar sigilosamente en el hogar de sus amigos; la lucha que se desató fue a muerte, la boa se enroscó en el cuerpo de felino y pese a las dentelladas del
sanguinario animal los anillos constrictores del reptil se cerraron con
fuerza, mientras el tigre la mordía ferozmente justo en la base de la cabeza. Al final se escuchó un fuerte crujido de los huesos del jaguar al
quebrarse y ambos animales quedaron muertos en la entrada de la casa.
Cuando regresaron los padres de los chicos recogieron con profundo dolor los restos de su boa amiga y ceremoniosamente la velaron
durante dos días, para luego enterrarla con todos los honores y ritos
que se acostumbraba utilizar para con los seres queridos.

Capítulo 38

COMO SE VISTIERON
LOS PÁJAROS DE COLORES

En el inicio de los tiempos los pájaros tenían una tonalidad en
su plumaje que iba del gris al negro, cansados como estaban de su sombrío color, un claro y hermoso día después de revolotear sobre las co-
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pas de los árboles decidieron reunirse y trazar una estrategia para solicitarle al poderoso sol, que les concediera el privilegio de poseer un
plumaje hermoso y multicolor como el de las flores.
Luego que casi todos estuvieron de acuerdo, levantaron el vuelo
hacia el firmamento formando una bandada grande y bulliciosa; a la
cabeza de todos iba el colibrí seguido por los demás en un grupo muy
compacto. Solo unos cuantos que no estuvieron de acuerdo con la petición se quedaron en tierra, argumentando que no podían substraerse
de sus ocupaciones diarias.
El padre sol brillaba en todo su esplendor cuando escucho el lejano aleteo de la plumífera comitiva y temeroso de que las avecillas se
quemaran al acercarse demasiado a él, con la ayuda del hermano viento, concentró en torno suyo un grupo de densas nubes que comenzaron a descargar una intensa lluvia, la que obligó a los pájaros a retornar
apresuradamente a la tierra y refugiarse en el bosque protector.
Cuando por fin finalizó el fuerte aguacero en el cielo apareció
un hermosísimo arco iris vestido de siete colores, al verlo las aves se dirigieron inmediatamente hacia él; felices y contentos los pájaros volaron y danzaron largo tiempo en ese enorme río de luces y de pronto los
brillantes colores del arco iris se prendieron en sus plumajes vistiéndolos de diferentes matices. Llenos de júbilo retornaron a tierra exhibiendo los hermosos colores de su nuevo plumaje, allí salieron a recibirlos
admirados y envidiosos los necios que se habían quedado en espera de
ver primero lo que sucedía, entre los que estaban el cuervo, el gallinazo, el garrapatero, etc.

Capítulo 39

EL ESPÍRITU DE LA SELVA
Y EL TIGRE ASESINO

Sucedió hace mucho tiempo en las cercanías de lo que ahora es
la comunidad de Santa Rita; cierto día que se celebraba una gran fiesta se bebía chicha fermentada y vinillo y se comía pescado y carne de

166 / S.J.A. Valarezo

monte. Todo era alegría y camaradería, más al transcurrir las horas y
cuando ya la mayoría de las personas estaban embriagadas, un hombre
salta de pronto a la pista de baile donde se encontraba su mujer bailando con otro, la toma del brazo y enardecido por los celos comienza a
maltratarla; los invitados al darse cuenta de lo que sucedía sujetan al
alevoso sujeto y lo amarran con bejucos de “carahuasca”. El borracho
lucha tenazmente con sus ataduras logrando zafarse y arrepentido de lo
que hizo huye a la selva para dejarse morir en ella.
Cuando por fin se despierta se da cuenta que se halla en medio
de la selva, sintiendo un fuerte chuchaqui pero viendo que la vida es
bonita y merece ser vivida, bajo un gran árbol de cedro construye una
enramada y prende una fogata para ahuyentar a las fieras. La noche piadosa tendió su manto y el canto de los sapos, grillos y chicharras lo
mantuvieron despierto por un largo rato; fue en esos momentos cuando vio acercarse una sombra que se detuvo a sus pies, parecería que deseaba decirle algo, pero nuestro hombre no lograba descifrar el mensaje.
A lo lejos se escuchó un fortísimo rugido, ¡era el tigre asesino!, y
con su reclamo la selva se estremeció desde sus raíces; luego vino un silencio espeluznante y nuevos rugidos cada vez más cercanos. Cuando
el tigre estuvo a pocos metros del indígena, la sombra que se había ubicado a los pies de éste se lanzó sobre el felino y se entabló entre ambos
una mortal lucha; caían las palmas de chonta, los monos chillaban,
temblaba la tierra; los contrincantes jadeaban de cansancio. La sombra
durante la lucha logró tomar una filuda astilla de chonta y utilizándola a manera de puñal la enterró en el tigre varias veces. Por las heridas
huía la vida del animal pues la sangre manaba a borbotones.
El hombre aprovechando la confusión trata de escapar escondiéndose detrás de los árboles más gruesos, en cuestión de segundos la
sombra tambaleante le da alcance y le dice, “vete a tu casa y no faltes
más el respeto a las mujeres; también no debes regresar a ver si el sanguinario tigre te persigue”. El indígena retornó a su hogar lloroso y
arrepentido, pidió perdón a su mujer por los maltratos anteriores y
fundidos en un amoroso abrazo hicieron el amor, mientras tanto el sol
jugaba inundando con su luz el follaje de los árboles cercanos, refugio
de pájaros y monos chichicos.
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Ese mismo día, nuestro indígena regresó con la gente de su comunidad a la selva donde tuvo lugar la pelea; allí yacía el cuerpo del
enorme tigre asesino cubierto de impresionantes heridas y lleno de
hormigas gigantes que le devoraban los ojos. Uno del grupo comentó
que la sombra protectora debió ser la madre selva, que protege a los
hombres cuando estos se internan en el bosque.

Tigrillo

Capítulo 40

EL CERRO DE PUNGALI
GUARIDA DE LOS DIABLOS

En la antigua comunidad de Putuloma, hoy Santa Rosa, un venerable anciano que vivió 95 años y que se llamaba “Tulumba” (sapo),
solía referir en sus narraciones que el cerro de Pungali era la guardia de
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los “supais cuna huasi” (poderosos diablos). Por ser esta una zona de
espesa vegetación, lluvias torrenciales y poca luz solar; ninguna persona se atrevía a subir al mencionado lugar, pues el temor de convertirse
en piedra negra si los “supais” (diablos) se apoderaban de sus almas,
impedía a los lugareños intentar acercarse siquiera.
Sucedió que una vez varios cazadores se aventuraron a transitar
por los senderos del cerro Pungali y cuando apenas iniciaban el difícil
ascenso escucharon un tremendo ruido, como si de pronto se desgajara el cerro y una parte del mismo se precipitara sobre ellos. Los hombres presos de un gran temor corrieron a zambullirse en las aguas del
río “Shicama”, pues los ancianos solían afirmar que esta estrategia siempre surtía efecto para desorientar a los diablos.
El descalabro de esta primera expedición incentivó el coraje de
los indígenas, que debidamente organizados y con un riguroso entrenamiento decidieron desafiar la furia del Pungali Urcu. A medida que
subían por la ladera de la montaña sus piernas de pronto se volvieron
pesadas, como si fueran de piedra y fue en esos momentos que escucharon un tropel de caballos desbocados, dominando el temor que los invadía encendieron rápidamente una fogata y sobre ella arrojaron ají en
polvo y sal en grano. Todo esto obedecía a un consejo dado a uno de los
indígenas por el abuelo, que le aseguró que para enfrentar a los poderosos diablos y a las temidas boas, el humo del polvo de ají al quemarse y el tronar de la sal en grano puesta en el fuego, confundía y alejaba
a los demonios infaliblemente. La humareda y el tronar de la fogata se
expandió muchos metros a la redonda y en medio de ella los indígenas
divisaron unos animales erguidos parecidos a gigantescos osos, pero
con los colmillos cruzados como los sajinos, estaban viendo como confundidos con la estratagema se replegaban los “jurijuri” o diablos comedores de gente.
Sobrecogidos por un espantoso temor lograron regresar a su comunidad más muertos que vivos, pero con el orgullo de haber enfrentado exitosamente a los “supais runa micuj” (diablos come gente).
Desde entonces el cerro de Pungali es visitado a veces por osados
cazadores, a quienes no les falta en el morral los fósforos, el ají en polvo y la sal en grano, por si se acercan los “jurijuri”.

Capítulo 41

LA MUJER QUE LLORABA
EN LA PIEDRA

Cuando recién se comenzó a colonizar el oriente ecuatoriano,
una familia de Quito era la dueña de la hacienda “El Retén” ubicada
entre Cotundo y Archidona, toda la familia vivía en la hacienda y esta-
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ba formada por el padre que había enviudado recientemente y sus cuatro hijos. El hombre pronto se enamoró de una bella joven de la localidad y el romance los condujo rápidamente al altar. Cuando la joven esposa apenas comenzaba a hacerse cargo del manejo de la casa, comenzó a sufrir grandes sobresaltos que la llenaron de mucho desasosiego,
pues allí, sobre la enorme piedra negra que estaba en el patio de la casa se aparecía llorando la difunta esposa del dueño de la hacienda; pero cuando dijo lo que ocurría a su nueva familia nadie le creyó.
Sucedió que durante unas vacaciones en que casi todos se habían trasladado a Archidona, uno de los hijos mayores se quedó al cuidado de la casa de hacienda; esta tenía dos pisos y en el segundo había
un gran balcón donde solían colgar las monturas. Al llegar la noche el
muchacho se acostó a descansar en su dormitorio del segundo piso,
cuando ya se estaba quedando dormido, escuchó el cascabeleante galope de un caballo que en la oscuridad se acercaba a la casa. “Regresó mi
hermano” pensó el joven. El caballo se detuvo en el patio y claramente
pudo percibir los pasos de alguien que subía las escaleras arrastrando la
montura; los estribos al chocar con los peldaños producían un ruido
rítmico y característico.El joven esperó que su hermano entrara al dormitorio para preguntar como estaba, pero…no, las pisadas volvieron a
bajar las escaleras; “va a la cocina a buscar algo de comer” pensó nuevamente el muchacho.
Mas como pasaba el tiempo y el supuesto hermano no subía, el
joven se vistió y bajó a buscarlo. Pero fue enorme su sorpresa cuando
en la sala se encontró con una mujer vestida completamente de blanco,
que tenía el rostro tapado con un velo también blanco. El joven se quedó paralizado de terror, no pudo articular una sola palabra, sintió como la sangre se le helaba en las venas y un silencio fúnebre, ominoso,
tomaba posesión de la casa. De pronto la dama de blanco comenzó a
flotar elevándose hasta llegar a determinada altura, para luego caminar
en el aire y dirigirse a la enorme piedra negra donde se sentó a llorar
desconsoladamente y al final lentamente desapareció en medio de una
ligera neblina.
El muchacho cuando logró reaccionar subió corriendo a su
cuarto y se encerró en el tapándose de pies a cabeza con la cobija. Al día
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siguiente cuando llegó su familia y les contó todo lo sucedido, entre todos llegaron a la conclusión, que aquella señora era con toda seguridad
el espíritu de la madre de los muchachos que lloraba al verlos en manos de otra mujer. La madrastra con amor y ternura se convirtió en
una verdadera madre para los huérfanos y la dama de blanco que lloraba en la enorme piedra negra desapareció para siempre.

Capítulo 42

LAS POSESIONES
DE VARGAS TORRES

Hace muchísimos años, la abundancia y la prosperidad se daban
la mano en la hacienda Vargas Torres, propiedad del señor Nicolás Vargas Torres, hombre muy rico e importante del alto Napo. La hacienda
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estaba ubicada en la margen izquierda del río Napo a pocas horas del
puerto de Misahuallí. En ella centenares de mansos y gordos vacunos
pastaban a las orillas del río Pusuno y para atender las labores de la vasta propiedad doscientas familias indígenas trabajaban en la hacienda;
los hombres se ocupaban del ganado, el cañaveral y los trapiches; las
mujeres y los niños atendían a los patrones y se ocupaban de las chacras y la cocina.
En la hacienda había una fábrica que producía abundante miel
de caña, panelas y aguardiente, con lo que abastecían a un extenso mercado. Dos veces al mes, en enormes balsas y en grandes canoas artísticamente talladas, el patrón partía hacia el Yasuní llevando bovinos,
chanchos, quesos, latas de miel, sacos de panelas y bidones de aguardiente. En el Yasuní don Nicolás tenía otra hacienda, donde los caucheros y colonos se aprovisionaban y de allí la próxima parada era Iquitos
(actualmente Perú) de donde regresaban con mercadería.
El trabajo de los peones indígenas y la producción que obtenían
de ella hacían de la hacienda un envidiable imperio. Pero extraños presagios se cernían sobre la propiedad, dos semanas hacía ya que el tapia
pisco (ave de mal agüero) cantaba muy cerca de la hacienda y dos semanas hacía también, que apenas comenzaba a oscurecer oleadas de
grandes murciélagos revoloteaban sobre las construcciones; los indígenas auguraban días trágicos.
Una noche tan oscura como las profundidades del río Amazonas
el ganado mugiente llegó a la playa del río, cerca de las instalaciones
donde se preparaban las balsas para otro viaje hacia el Yasuní e Iquitos;
con la vacada llegó también el “tapia pisco” con su canto de mal agüero y eligió posarse en el alero del techo de la casa principal de la hacienda. Al amanecer el mugido de las reces era doliente y muchas estaban
tendidas en la arena con el aliento putrefacto y defecando una negra y
pestilente diarrea similar a la brea derretida. Ese día transcurrió enfermo y triste, cargado de una hediondez nauseabunda y enlutado por los
negros gallinazos.
A la noche se desató una intensa lluvia impulsada por violentos
ventarrones y acompañada de truenos y relámpagos. No demoró mucho en caer un rayo sobre la casa grande, fortaleza de madera incorrup-

La selva, los pueblos, su historia / 177

tible, de caoba, chonta y paja toquilla; en cuestión de minutos todo estuvo envuelto en llamas y como si esto fuera poco el río Napo hinchando su vientre y crispando su rostro, se salió de su cauce y arrasó con el
ganado, sembríos, construcciones y gente. Un enorme remolino se formó en el sitio donde antes había estado el playón del río, lugar donde
los nativos recordaban que años atrás don Nicolás había golpeado a un
Misionero Jesuita, que llegó a la hacienda a pedir que no siguieran fabricando más aguardiente porque los indígenas se estaban volviendo
adictos a el. En ese violento remolino como en una gigantesca ruleta
rusa, giraban entre gritos de auxilio y mugidos, don Nicolás, algunos
indígenas y mucho ganado. El “tapia pisco” con su lúgubre canto que
es presagio seguro de dolor y muerte, como riéndose levantó el vuelo y
se perdió en la selva.

Colibrí garganta de rubí

Capítulo 43

VIRACOCHAS DEL YUSUPINO

Al iniciarse la década de los treinta del pasado siglo XX, con los
primeros colonizadores llegaron a esta zona algunos extranjeros atraídos por la fiebre del oro. Inicialmente se asentaron en Puerto Napo y
luego de varios recorridos escogieron la cabecera el río Yusupino para
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levantar su campamento. Ayudados por una cuadrilla de hombres de
color que habían traído con ellos se dedicaron a lavar oro. Las pepitas
doradas grandes como granos de maíz aparecían abundantemente en el
fondo de las bateas y canalones, haciendo que los hombres saltaran de
gusto, la riqueza estaba allí al alcance de la mano y se dejaba tomar fácilmente.
Las cosas sin embargo fueron cambiando paulatinamente, pronto se oscureció el danzar luminoso de los cocuyos; calló el bullicioso
lenguaje de las ranas y desapareció el zumbar almidonado de los insectos; quejidos y halles de ultratumba se escuchaban por doquier. Una
fría mañana apareció muerto un negro… luego otro… y otro… y otro
más. Alguien juró que había visto cerca del río a un hombre con la cabeza de oso. Los aterrorizados negros que quedaban con vida, al primer
descuido de sus amos blancos abandonaron aquel lugar para siempre.
El vómito y la diarrea se apoderaron de los gringos, ninguna medicina tuvo los efectos curativos que tanto anhelaban y ellos también
sufrieron bajas; el resto tuvo que salir de la cabecera del rio Yusupino
con los intestinos podridos y los bolsillos vacíos. La selva en el transcurso de poco tiempo cubrió todo el campamento; la memoria de las
gentes se olvidó del luctuoso acontecimiento y nadie volvió a mencionar a los extranjeros.
Una tenebrosa noche del mes de Abril de 1960, un “Banco” (brujo de brujos) mediante la estratagema del “virote” (dardo-maldición
fuerte), se deshizo de la enemistad de otro brujo que vivía en la cabecera del río Yusupino. Esa noche mientras el perverso brujo moría entre horribles convulsiones, la gente vio como miles de murciélagos gigantescos cubrían la zona y como más tarde al amanecer los pájaros
volvieron al lugar; tras las aves los indígenas reabrieron los caminos,
sembraron sus chacras y construyeron sus tambos; llegaron jubilosos y
en grupos, felices de poder vivir en ese lugar dotado de una excelente
tierra que antes los ancianos consideraban maldito. Por algún lugar de
esa llanura entre árboles de “illa”, quedan todavía los restos del antiguo
campamento de los extranjeros, que pagaron caro su fiebre de oro.

Capítulo 44

EL ARBOL DE LA ABUNDANCIA

Hace muchos, pero muchísimos años, los gemelos indígenas
Cuillor y Ducero, fueron de visita al tambo de su amigo Mangla para
solicitarle comida. La Amazonía estaba soportando por aquel tiempo
una prolongada ausencia de lluvias y las chacras en su mayoría se ha-
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bían arruinado. Cuando llegaron donde Mangla éste les brindó chicha
de yuca y también de chonta; durante el tiempo que duró la conversación entre ellos, los gemelos se dieron cuenta que en una esquina de la
casa había unas escamas de pescado, que por su tamaño hacían presumir cuan grande había sido el pez al que se las habían quitado; indagaron a su amigo el lugar donde el pescaba y Mangla les indicó que era en
una “cocha”(poza profunda) cercana y los invitó a que participen “ishinga” en mano (trampa de canuto en forma de embudo) en esta actividad.
Cuando llegaron a la “cocha” (poza profunda), a pesar de que estuvieron varias horas tratando de capturar una pieza al final no lograron nada; Cuillor y Ducero agarraron a su amigo y bajo amenaza de
propinarle una descomunal paliza por mentiroso lograron que les declare la verdad. Arrepentido de su embuste Mangla les contó, que por
la cordillera de los Guacamayos crecía un árbol tan grueso y gigantesco, que en su copa albergaba una gran laguna poblada de una gran variedad de peces, aves y animales. Los hermanos siguieron presionando
a su amigo para que los lleve hasta el lugar exacto donde crecía el maravilloso árbol.
Una vez que se pusieron de acuerdo Mangla y los gemelos iniciaron la larga marcha. Avanzaron por senderos de animales, sortearon
pantanos y se toparon con una impresionante boa de 15 metros de longitud que se encontraba dormida, tratando de digerir el venado adulto
que le había servido de alimento. Manchones de caña guadua pintaban
de amarillo y verde el paisaje ante sus ojos, el frío se fue haciendo gradualmente más intenso de forma tal que les calaba los huesos y por fin
en un extenso claro de la selva llegaron al sitio donde se erguía el descomunal árbol.
Los gemelos y su amigo ayunaron durante tres días con sus respectivas noches, con el propósito de descubrir la forma de derribar el
varias veces milenario árbol. Tomaron una porción de la alucinante
“ayaguashca” (planta alucinógena) y nada malo vieron en su viaje hacia las fronteras de lo misterioso y sobrenatural. Cuando salieron del
trance en que los sumió la “ayaguashca”, pidieron ayuda a los animales
y los insectos, para que los ayudaran a derribar el portentoso árbol,
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guatusas, ardillas, pájaros carpinteros, comejenes, abejorros, etc. Trabajaron con afán hasta el agotamiento en largas jornadas de sol a sol; los
turnos eran seguidos y sin períodos de descanso y al final el tronco fue
limpiamente cortado, pero el gigantesco árbol no caía.
Un hermoso halcón que por allí pasaba se acercó a uno de los gemelos y le dijo al oído que el misterio no estaba abajo en el tronco sino arriba en la copa; luego de que pasó esta información el halcón se
alejó raudamente lanzando al aire su grito de combate y dejando tras
de sí una estela dorada. El gemelo ante esta revelación tomó una pócima de hojas y raíces y acompañándola de unas cuantas palabras mágicas quedó convertido en ardilla. Ágilmente trepó hasta la copa del gigantesco árbol y quedó gratamente sorprendido ante la vista de una
enorme y hermosa laguna de agua pura y cristalina, con islotes llenos
de animales y aves.
En el centro de la laguna donde se encontraba el islote más grande, un colosal bejuco subía verticalmente hacia el infinito; él era la razón por la que el árbol no caía. Inmediatamente la ardilla se lanzó al
agua y nadando ágil y rápidamente llegó hasta el islote donde estaba el
bejuco y con un gran esfuerzo lo cortó con sus afilados dientes.
El milenario árbol haciendo un ruido monstruoso cayó derribado al suelo, el agua de la gran laguna se esparció por doquier, los peces nadaron en los arroyos que se formaron y que se escurrían buscando un cauce permanente. Todas las especies de animales y aves que poblaban la laguna se refugiaron en la selva y el torrente de agua llegó hasta los ríos volviéndolos más anchos y navegables. Los únicos que no
pudieron disfrutar de esta nueva abundancia fueron los gemelos Cuillor, Ducero y su amigo Mangla, pues murieron aplastados por unas
enormes rocas negras que saltaron del fondo de la laguna, en el momento en que el gigantesco árbol al ser derribado impactó contra la tierra.

Jaguares

Capítulo 45

JOSE TANDALIA
Y LA CANOA DEL CORREO

En el antiguo cementerio de la actual ciudad de Tena, un venerable anciano busca afanosamente una tumba, cuando al fin la encuentra se arrodilla reverente ante ella y mientras ora brotan abundantes lágrimas de sus ojos. En el epitafio grabado en la lápida se lee lo siguiente: “Aquí descansa en paz José Tandalia, fallecido al servicio de la educación, en las aguas del caudaloso Napo”.
Pero retrocedamos más de dos décadas atrás, cuando la canoa
del correo un enorme tronco hueco artísticamente labrado recorría de
Misahuallí a Nuevo Rocafuerte, cumpliendo la noble misión de transportar el sustento espiritual y material para las personas de las riveras
del Napo. Cartas de los seres queridos, noticias, documentos oficiales,
alimentos, medicinas, pasajeros de toda clase y procedencia constituían
su preciada carga.
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En su periódico recorrido por Tiputini, San Roque, Pañacocha,
Huiririma, Coca, Suno, Primavera, Pompeya, Ahuano; en cada puerto
por pequeño que fuese dejaba a su paso una estela de felicidad, al entregar las encomiendas que con tanta ansiedad esperaba la gente; pues
a pesar de la lluvia o lo temprano de la hora, numeroso público se congregaba en los muelles o en las playas para esperar con afecto a la canoa del correo. De trecho en trecho durante el largo recorrido se asomaban a la orilla del río hermosas y semidesnudas chiquillas indígenas,
que cual modernas amazonas cautivaban el corazón de los viajeros.
Una hermosa tarde bañada por los rayos del sol la canoa atracó en el
caserío de Santa Rosa; un hombre bajito se embarcó en ella y muchas
manos pequeñitas se alzaron desde el patio de una rústica escuela rural, para darle un cariñoso adiós. Igual demostración de afecto recibió
de los tripulantes y pasajeros que estaban en la canoa, y es que nuestro
personaje era conocido y respetado por todos. Maestro de escuela en las
riveras del Napo por más de veinte años, su apostolado docente lo inició en la frontera con el Perú y desde entonces profesaba un muy especial afecto y dedicación a los niños más pequeños de los primeros grados, a quienes dedicaba una singular atención; era como si hubiese nacido para convertirse más que en maestro en un padre para ellos.
Cuando en su raudo navegar la canoa se iba acercando al Ahuano, manos angustiadas señalaron que en la orilla en un recodo del río,
a la sombra de un florido Yutzo se encontraba un moribundo. Con la
canoa completamente llena y el temible remolino de la cruz a la vista,
el motorista decidió continuar su viaje sin atender los requerimientos
de auxilio de la gente. Es entonces que el pequeño maestro se irguió
enérgico y parándose en uno de los travesaños que servían de asiento
en la canoa, con voz tronante consiguió que la embarcación se detuviera para llevar al enfermo, que en estado agonizante había pasado todo
el día en espera de ayuda, viendo como las canoas cargadas con tanques
vacíos subían indolentes hacia la ciudad de Napo, conducidas por timonéeles preocupados únicamente en llevar combustible para las compañías petroleras y llenar los bolsillos de los dueños con dinero.
El pequeño maestro atendió al enfermo durante el trayecto y al
llegar a la ciudad lo llevó al hospital, donde a más de donar su sangre
para el enfermo veló su sueño hasta que notó que mejoraba. Después
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con paso cansado pero alegre recorrió las pocas calles de la ciudad de
Tena. En los sitios donde entraba conversaba de su pequeña escuela y
solicitaba ayuda para sus niños; sus manos casi nunca salían vacías. A
la mañana siguiente, muy temprano se embarcó en la canoa del correo
para emprender el camino de regreso a Santa Rosa, a seguir trabajando por sus niños que constituían para él el centro de sus sueños. Pero
jamás pudo llegar a su destino.
Sucedió que habiendo el río incrementado su caudal por las continuas lluvias, a la altura de la población de Ahuano la enorme canoa
fue atrapada por el temible remolino de la cruz y después de ser zarandeada y girar en el vértice del remolino, se hundió en él con todos sus
ocupantes.
Ocho días más tarde en una mañana fría y nublada, un cuerpo
mutilado por los peces y las “apangoras” (cangrejo de río) fue hallado
en la playa de Santa Rosa frente a la humilde escuelita. Era el cadáver
de José Tandalia, el padre, el maestro, el hermano, el amigo; el hombre
que había tenido un cuerpo pequeño, pero un corazón grande y generoso; todas las riveras del río Napo se enlutaron y lloraron su muerte.
La escuelita de paja y caña se ha convertido en la actualidad, en un establecimiento amplio y moderno, y se llama José Tandalia en honor a
su mejor maestro, que aún después de muerto había encontrado el camino de regreso a casa.

Manatí

Capítulo 46

EL MISTERIO DE LA BOCANA
DEL RIO MISAHUALLI

Cuando recién se iniciaba la colonización del Oriente ecuatoriano, aguas arriba de la bocana del río Misahuallí en un fresco claro de la
selva, instaló su campamento un hombre blanco que se dedicaba a la
explotación del árbol de caucho en la cuenca del río Aguarico. Así pa-
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saron los meses y un nuevo colono llegó al lugar acompañado de su
hermosísima hija, la que inmediatamente causó estragos en el corazón
del cauchero. La playa, las aves y las flores, propiciaron el florecimiento
del amor y el romance comenzó a sonreír en los sombreados recodos
del río.
Como vivían en plena selva y ante la ausencia de una autoridad
que legalizara la relación de la pareja, ésta decidió unir sus cuerpos y
sus destinos a la sombra de los frondosos y florecidos árboles de guaba.
Pero como el amor no produce para vivir el cauchero tuvo que viajar
una vez más al Aguarico, para recoger la balata recolectada por sus trabajadores y llevarla a los mercados de Iquitos.
La bella chica con el recuerdo de su amado en la hermosa sonrisa de sus labios, recorría la extensa playa solitaria cuando la bañaba el
suave sol de la mañana, era ésta una costumbre que le había impuesto
el amor. Mas el tiempo pasaba inmisericorde y al final de su paso el
cauchero jamás volvió.
La bellísima mujer presa de una indescriptible pena, desapareció
un aciago día como si se la hubiera tragado la tierra. Sus familiares y
amigos la buscaron afanosamente por doquier, pero todo fue en vano;
las lágrimas y el tiempo fueron borrando el dolor de su ausencia.
Los años pasaron dándole espacio a la historia y una mañana
brumosa y fría unos indígenas que pescaban por el sector, vieron a una
hermosísima mujer que estaba parada en la piedra grande de la margen
izquierda del río; se acercaron a ella y cuando le preguntaron donde vivía solo señalo el agua, enseguida lanzándose al torrente, sin salpicar
una gota ni producir una onda en la superficie se sumergió.
Los ancianos al escuchar lo ocurrido aseguraron, que la dama
era el espíritu de aquella mujer que desapareció sin dejar rastros.
En esa enorme piedra rojiza de estructura volcánica asentada en
el recodo del río Misahuallí, se escucha con frecuencia en las mañanas
una dulce voz de mujer que canta a su amor perdido. Algunas veces ella
se aparece a los que pescan en el río, pero quienes acuden al lugar con
intención expresa de encontrarse con ella nunca logran su objetivo.

Capítulo 47

LAS SIRENAS DEL RIO

Después de la creación del mundo las personas se multiplicaron
como las estrellas en el firmamento, pero apareció el pecado y la maldad por lo que el supremo creador castigó a la gente. Las pestes asolaron tambos y comunidades, los volcanes hicieron erupción y finalmen-
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te vino el diluvio. Una vez que el diluvio pasó y los sobrevivientes con
el correr de los años se volvieron ancianos, cultivaron el suficiente poder y sabiduría para predecir cualquier mal o cataclismo, o por lo menos interpretaban correctamente sus señales precursoras. Por ejemplo,
cuando los animales salvajes entraban en una choza y mansamente se
dejaban cazar y después su carne una vez puesta en la olla se mostraba
sangrante y temblorosa, era señal segura de que el creador enviaría
pronto un castigo. De igual manera cuando florecía el “llunchi” (planta que nunca florece), o cuando se prendía sola la leña del “pichichi yura” (variedad de helecho), una desgracia estaba cerca.
Nadie sabía con certeza la clase de castigo que se avecinaba ni el
tiempo que tardaría en producirse, pero todos se preparaban para lo
peor. Y un infausto día llegó el gran diluvio porque la gente hablaba
mal de “Iñachic Yaya” (Padre Dios). La gran cortina de agua duró tres
largos meses y cuando finalizó de llover sólo se habían salvado un anciano, dos mujeres y un joven, que escogieron radicarse en Lushianta
donde vivieron muchos años.
Con el correr del tiempo el joven quiso casarse y formar un hogar, pero no pudo porque las dos mujeres eran sus hermanas, pues todos ellos eran nietos del anciano. Deambulando triste y desorientado
por la selva, descubrió que en el río existían unos seres llamados “yacu
mujas”, semejantes a las sirenas del mar y los océanos. Enseguida se impuso un severo ayuno para purificar su cuerpo que duró tres largos
años; al finalizar este lapso de tiempo nuevamente recorrió la selva, las
playas y los cerros, en busca de la felicidad.
Un hermoso día que se encontraba acostado sobre la arena de
una extensa playa, observó un enorme remolino en el recodo del río.
Impresionado por el movimiento giratorio de las aguas, subió a un
enorme árbol de guayacán para contemplar mejor a este fenómeno y
fue así como descubrió a una “Yacu Muja Huarmi”(Sirena del río) que
cargando dos hermosas bebés se acercaba por la playa solitaria; cerca
del árbol donde estaba subido el indígena se detuvo este extraño y a la
vez maravilloso ser y depositando a sus hijas en la blanca arena de la
playa enseguida se lanzó al río, zambulléndose por el centro del enorme remolino. El indígena bajó rápidamente del árbol y apoderándose
de las pequeñas volvió presuroso a su casa, allí se las entregó a su her-
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mana mayor para que las criara y la muchacha empezó a atenderlas como si fueran sus propias hijas; se encontraba feliz con ellas, pero como
a los tres meses sus senos se llenaron de “shigshis” (sarna), su cuerpo se
llenó de llagas y la mujer no soportó la enfermedad y murió.
Cuando las criaturas al quedar solas pasaron a manos de la hermana menor, esta ayunó durante tres meses seguidos y de esa forma
purificando su cuerpo logró criarlas sin problemas. Con el paso de los
años las niñas se convirtieron en dos hermosas jovencitas, que respondían a los nombres de “Manila iñacu” y “Sacinda iñacu,” y es que al
criarse lejos del río no habían desarrollado en la mitad de sus cuerpos
la forma de pez; al contrario se habían convertido en dos mujeres bellísimas, alegres, trabajadores, muy madrugadoras y grandes tomadoras de chicha.
El joven convertido ya en un hombre maduro las tomó por esposas y procreó con ellas muchísimos hijos. De ellos descienden las actuales generaciones de seres humanos que pueblan la amazonía.

Delfín de río

Capítulo 48

EL CHIUTA Y EL SUMACO

Cuando el “Iñachic Yaya” (padre creador) castigó el pecado de
las personas con el gran diluvio universal, los cielos descargaron torrentes de agua que empezaron a inundar la selva. La gente desespera-
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da no sabía que hacer, todos los que vivían en las zonas bajas empezaron a morir ahogados, muchos subieron al volcán Sumaco por ser la
elevación más alta de la zona y unos pocos se fueron hacia el Chiuta,
este es un cerrito pequeño de 800 metros de altura que queda en la comunidad de el Calvario. Los que estaban en el Sumaco desde sus 3500
de altitud se reían de aquellos que estaban en la cumbre del Chiuta. Son
unos tontos, decían unos, con toda seguridad los vamos ver ahogarse,
decían otros.
Pero su altanería y la risa les duró poco, pues el nivel de las aguas
a medida que llovía subía inexorablemente amenazando con cubrir la
cumbre del Sumaco y que cosa más fantástica, ¡Oh Milagro!. Junto con
el crecer de las aguas ¡el Chiuta también crecía!. No pasaron muchos
días y desapareció el Sumaco, con todos los indígenas que entre gritos
y llantos, se habían subido en un último gesto de desesperación en las
copas de los árboles. El Chiuta en cambio se había convertido en un
monte muy alto, tan alto que su cumbre sobresalía de las aguas.
Cuando por fin cesó de llover y las aguas empezaron a bajar su
nivel, el Chiuta a la par que ellas se iba haciendo cada vez más pequeño, hasta que al final llegó a su tamaño normal que es como lo conocemos actualmente. Del castigo de “yaya Dios” (papá Dios) solo se salvaron los indígenas que estuvieron en la cumbre del Chiuta.
Se dice que en las noches cuando llueve torrencialmente, se escuchan los lamentos de los indígenas que se ahogaron en el Sumaco y
las voces de alegría de los que estuvieron en el Chiuta, un cerro donde
habitan los espíritus y al que muy pocos se atreven a subir.

Capítulo 49

EL ÁGUILA EN LA PIEDRA

En la comunidad de Muyuna situada al oeste de la ciudad de Tena, existe una gran piedra que tiene grabada la figura de un águila. Es
uno de nuestros tantos petroglifos que guarda una hermosa leyenda.
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Sucedió que hace muchísimos años, cuando la ciudad de Tena
era apenas un caserío que no tenía nombre; apareció en sus alrededores una enorme águila de majestuoso vuelo, que se dedicó a la ingrata
tarea de alimentarse con todos los animales domésticos que descubría
con su aguda vista. Es así que cada vez que desaparecía una gallina, un
mono, un lora, etc. la gente disgustada alzaba los ojos al cielo maldiciendo al ave de rapiña.
Un buen día pasó por esas tierras un “chullachaqui” (duende
bueno de la selva), que caminan saltando porque tienen un solo pie. Las
afligidas mujeres de la comunidad, le conversaron sobre la majestuosa
ave que tanto daño estaba causando en esa zona. “El chullachaqui” al
ver la tristeza de las mujeres se ofreció a ayudarlas y esa noche durmió
en la aldea. Al otro día muy temprano el duende amarró una “guanta”
en el patio de una de las chozas y a eso de las 10 de la mañana precedida por su grito de combate se apareció la gran águila en el cielo. Cuando divisó a la guanta con increíble rapidez se lanzó en picado contra
ella y la aprisionó con sus garras.
Ese fue el preciso momento que aprovechó el “Chullachaqui” para atraparla. El duende la tomó firmemente de las patas y haciéndola
girar a toda velocidad sobre su cabeza la lanzó lo más lejos que pudo.
Estos duendes poseen una extraordinaria fuerza y el águila salió despedida de tal forma y con tanta velocidad, que fue a estrellarse cerca de
Muyuna contra una gran piedra, donde quedó grabada para siempre su
figura.

Capítulo 50

LA HISTORIA DEL ÁRBOL
DE SANGRE DE DRAGO

Retrocediendo en el tiempo llegamos hasta una hermosa y apartada región de la amazonía, donde vive asentada una tranquila y prospera comunidad indígena regida por un anciano y sabio “curaca” (je-
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fe), que tenía una bellísima hija llamada Sanny. Todo el mundo al verla le expresaba su admiración y cariño, pero a Sanny no le importaba
nada el sentimiento de las personas y nunca se la veía feliz, porque
Sanny jamás se enternecía por nada, ni sentía amor por nadie, por eso
la conocían en toda esa región con el apelativo de “la que nunca llora”.
Cuando llegó el invierno a la comarca, llovió de forma tan intensa que todos los esteros y los ríos se desbordaron; las casas, los cultivos,
los animales, todos fueron arrasados, la gente sufría y lloraba mirando
el desastre; solo Sanny se mantenía indiferente sin derramar una sola
lágrima.
Aquellos indígenas buenos, transidos por el dolor que les producía la destrucción que el fuerte temporal iba dejando a su paso, criticaban con amargura la fría actitud de Sanny: Mírala no le importa nada,
decían unos. Ni siquiera le importa el llanto de los niños, decían otros.
Ella tiene la culpa de lo que nos está pasando, los dioses la están castigando por no tener sentimientos, decía la mayoría.
En eso la “rucu huarmy” (mujer anciana) la más sabia de las mujeres, aseguró que solo el llanto de Sanny podría acabar con el vendaval, la lluvia y la terrible situación por la que estaban pasando. Pero ¿cómo la haremos llorar? dijeron unos. Yo creo que ni ante la muerte de su
padre lloraría, dijo otro. Todos los ancianos estuvieron de acuerdo en
que era necesario que Sanny conociera el dolor, para que de esa forma
su alma al fin se conmoviera.
Un nublado día mientras la muchacha caminaba por el bosque
en dirección a su “tambo” (casa), se le apareció una anciana que suplicante le dijo; Por favor ayúdame a recoger ramas secas, pues tengo que
calentar la choza donde está mi nieto enfermo y tiritando de frío. Pero
Sanny apenas si la miró con indeferencia y siguió su camino como si
nada. Casi al instante se le apareció una joven mujer con el niño enfermo en los brazos y le dijo. Te lo suplico, ayúdame a encontrar las plantas medicinales que necesito para curar a mi hijo y aunque Sanny sabía
donde encontrar esas medicinas naturales, no quiso ayudar a la joven y
angustiada madre y siguió su camino imperturbable sin siquiera volver
la vista atrás.
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Pero solo alcanzó a dar unos cuantos pasos, porque enseguida se
oyó la voz de la anciana que imploraba diciendo. Señor, haz que esta
mujer que no siente compasión por una abuela ni por una madre sufriendo, jamás sea abuela ni madre; haz que esta mujer que tanto daño
nos ha causado por no llorar, desde hoy viva haciendo el bien a los demás con su llanto.
Sanny al escuchar las palabras de la anciana se quedó paralizada
de terror y sintió como su cuerpo empezaba a sufrir extrañas transformaciones; vio como sus pies se hundían en la tierra y les empezaban a
crecer raíces, su cuerpo se comenzó a endurecer y a cubrirse de corteza como un tronco, sus cabellos crecieron y engrosándose se expandieron como las ramas de un árbol. Al finalizar la extraña metamorfosis,
Sanny se había convertido en el árbol de Sangre de Drago.
Desde entonces la selva se pobló de esta nueva especie medicinal, el árbol de Sangre de Drago, al que hay que hacerle sentir dolor
cortándole la corteza, para que llore por la herida y beneficie a las personas con sus lágrimas; lágrimas buenas para curar heridas, quemaduras, úlceras etc. De esta manera el alma de Sanny atrapada en el árbol,
ayuda a mitigar el dolor de los demás.

Pirañas

Capítulo 51

EL TIGRE DEL VOLCÁN SUMACO

Por la espesa vegetación que rodea las faldas del Volcán Sumaco,
merodeaban grandes y feroces tigres que devoraban a las personas, ensañándose especialmente con los ancianos y los niños, a tal punto que
la situación se había convertido en desesperante. Los habitantes del lugar sobrecogidos de terror deseaban abandonar sus chozas y sembríos;
sólo el incierto futuro de un éxodo doloroso los arraigaba todavía al solar nativo.
Un buen día en que los rayos del sol vestían de luz las copas de
los árboles, se les apareció un anciano de estampa fuerte y vigorosa,
que les ordenó con voz que infundía respeto se congregaran en el patio de la casa del “Curaca” (cacique), y una vez que estuvieron todos
reunidos con voz tronante se dirigió a la multitud y les comunicó que
él vengaría la muerte de los ancianos y los inocentes niños. Para tal
efecto el anciano se sometió a un riguroso ayuno durante tres largos
años, en todo ese tiempo el zumo de “ Pumayuyo” constituía su única
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bebida y lo preparaba con sus propias manos. Cuando por fin finalizó
el ayuno el noble anciano inició un agotador entrenamiento físico, con
el proposito de enfrentarse con éxito a los felinos; fue así que cuando se
sintió lo suficientemente preparado se internó en la selva; con paso sigiloso y oído alerta recorrió de esta manera senderos, pantanos y cañaverales de inmensas cañas guadúas y de pronto en un claro de la selva
se encontró frente a frente con el temible enemigo.
Tensos segundos sirvieron para estudiarse mutuamente, la fiera
rugió y la selva pareció enmudecer, el tiempo suspendido en el silencio
se rompió cuando el sanguinario tigre y el noble anciano se trenzaron
en una encarnizada lucha, a sabiendas que la victoria o la muerte eran
sus únicas alternativas. El tigre furioso y sediento de sangre lanzaba
zarpazos y dentelladas a diestra y siniestra, que el anciano con extraordinaria agilidad esquivaba, para a su vez en cada ocasión herir al tigre
con un hermoso y filoso puñal de madera de chonta, dura como el hierro. ¡Por fin!, después de lentos minutos que parecieron siglos se impuso la fuerza y habilidad del anciano. El tigre quedó tendido cuan largo
era, mostrando las profundas heridas que le había infligido su adversario y en cada una de ellas se observaba claramente la carne y los músculos destrozados de la fiera revueltos con grumos de sangre.
El noble anciano con esta victoria se constituyó en el protector
del pueblo y continuó luchando contra todos los felinos que se le aparecían, venciéndolos en encarnizadas luchas a todos. Dicen que mató
tantos que terminó transmutándose en un gigantesco y sanguinario tigre, que devoraba a los hombres y animales que para su desgracia se encontraban a su paso.

Capítulo 52

EL VALLE DEL USHUNTI

El tranquilo y caudaloso río Arajuno de tibios remansos y blancas playas, con sus riveras pobladas de frondosos pacayes, que plácidamente extienden sus robustas ramas para acariciar las cristalinas aguas,
formando exóticas cubiertas en forma de domo, es un río de singular
belleza. Intermitentemente, repentinas brisas se levantan de su cauce
hacia el verde follaje de los pacayes que se mueven bulliciosos y en respuesta cual generosos “rucu yayas” (abuelos), los añejos árboles arrojan a las claras aguas del río gran cantidad de dorados y almibarados
frutos, para regocijo y deleite de grandes y vistosos cardúmenes de jandias, palometas y bocachicos; mientras que en sus orillas infinidad de
aves de plumaje multicolor y salvajes criaturas de la selva, recogen de la
arena los frutos que cayeron en las suaves playas.
A lo lejos a ambos lados del río, elevados cerros cubiertos de
bosques custodian el valle y en ellos tienen su hábitat infinidad de aves
y mamíferos. Con cierto intervalo se escucha amenazador el rugido del
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tigre en las montañas, imponiendo un silencio profundo a la salvaje actividad de la comarca. Esta naturaleza agreste y primaria atrajo como
un imán a los hijos de la selva y es así que bordeando el río Misahuallí
y luego el río Napo, treinta y cinco familias Quichuas se dirigieron hacia el verde y promisorio Valle.
Huían de la maldad y opresión del hombre blanco que los esclavizaba con la explotación del oro, cascarilla y caucho, para luego venderlos como esclavos en los puertos fluviales de Iquitos y Manaos, y que
a nombre de un Gobierno del cual nada recibían, les imponía el pago
de impuestos en raras monedas que las conseguían a cambio de puñados de oro, por el que debían pasarse semanas enteras en las candentes
playas, trabajando en los lavaderos bajo los inclementes rayos del sol. El
oro no cubría jamás los requerimientos del hombre blanco y como se
les exigía fiar en las tiendas cosas innecesarias al final quedaban como
deudores permanentes. Esta es la razón por la cual abandonaban sus
tambos presurosamente y como las aves en raudo vuelo buscaban ansiosamente la libertad.
Del éxodo de las indígenas hacia el valle del Ushunti no estaba
enterado nadie excepto el Padre Vicente, Jesuita Español, Sevillano de
Noble estirpe, de bondadoso aspecto, corazón generoso y enérgico
temperamento; se rumoraba que era pariente de Fray Bartolomé de Las
Casas. El buen sacerdote en el momento de despedirse de los indígenas
cuando emprendían la marcha, los bendijo con la promesa de visitarlos durante las navidades. La larga caravana dejó el Río Napo en el sitio donde más se acerca al Río Arajuno y silenciosamente se encaminó
al este; y ahí frente a sus ojos se extendía el hermoso Valle de la Libertad. En este lugar implementaron un campamento provisional que les
sirvió de base para salir a cazar y pescar, lugar en el que se sintieron por
primera vez verdaderamente libres. Así los encontró el Padre Vicente
cuando llegaron las navidades.
El sabio Sacerdote confiaba y pensaba formar con este montón
de “Yumbos” (Quichuas del alto Napo) un pueblo ejemplar. Pasadas las
fiestas navideñas afanosamente buscaron un sitio donde poder vivir y
lo hicieron en un acogedor lugar del Valle del USHUNTI, en un recodo donde el río Napo humedece con sus turbulentas aguas la verde
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campiña, lugar seguro y hermoso, adornado de piedras redondas y fértiles vegas. Al pie de un gigantesco árbol de ahuano que servía de magnífico punto de referencia edificaron el pueblo y al hermoso río Arajuno lo reservaron como su despensa, para que por medio de la pesca
les sirviera de cercana fuente de alimentación.
Al final de la década de los cincuenta Ahuano era un pueblo
único por su organización e independencia y prosperidad ejemplar. El
río Napo generoso con sus riquezas le proporcionaba a su gente importantes cantidades de oro para la venta; el buen sacerdote se encargaba de venderlo y proveerlos de lo necesario para vivir, comprándolo
en los pueblos cercanos o en las balsas que surcaban el río. El aguardiente, vicio y maldición del indígena de los pueblos atrasados e ignorantes, no tuvo entrada en Ahuano. El padre Vicente dirigía y cuidaba
la obra de construcción de viviendas y allí levantaron su iglesia sintiéndose felices y libres. Una gran campana de bronce fundida en los antiguos talleres españoles de Sevilla, fue traída por el padre Vicente y con
su repicar llamando al trabajo o a la oración se convirtió en un testimonio real de fe y esperanza.
La libertad y el bienestar reinaban en el Valle del Ushunti, el anhelo de todos estaba centrado en forjar el porvenir del pueblo de Ahuano, bautizado así en honor del árbol que servía de atalaya a la entrada
del pueblo. Se acercaba la Semana Santa y el domingo de Ramos un lúgubre presagio invadió el espíritu del padre Vicente; de pronto la noticia corrió como reguero de pólvora ¡La peste se enseñoreaba en el pueblo!. Pocos fueron los niños que asistieron a la misa que celebra la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén, faltaba por lo tanto el bullicio de
fiestas anteriores, cuando los alegres pequeñines llenaban la iglesia con
hermosos ramos de palma de “shigua” entretejida con flores silvestres.
Ante la emergencia los adultos se retiraron de la iglesia apenas terminó
el sermón y a pesar del cielo despejado y un sol fulgurante la tarde se
tornó difusa y triste. En el valle del Ushunti fuertes corrientes de aire
hacían volar las hojas de los árboles arrastrándolas hacia el río, en el
horizonte el magnífico volcán Sangay se vestía de un color desacostumbrado, amenazadoramente gris; el mismo sol parecía apagarse en el firmamento tiñendo al cielo con un tinte de muerte.
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Cuando las sombras de la noche llegaron al Valle del Ushunti la
gente gritaba desesperada por doquier, “muru ungui, muru ungui” (viruela). El abnegado sacerdote ante el dolor y sufrimiento de los indígenas se multiplicaba por atender a los más enfermos; pero a la tarde del
día siguiente la muerte comenzó a cobrar sus primeros tributos y la tierra recibía en su tibio regazo los preciados cuerpos de las infortunadas
víctimas; la Semana Santa en el Valle del Ushunti se había transformado en días de agonía y muerte.
Para el día viernes los indígenas habían sido aniquilados casi en
su totalidad, con los cuatro hombres que quedaban el padre Vicente bajó de la torre la magnifica campana, que apenas una semana atrás lanzaba al aire sus alegres tañidos, y en medio de un silencio sepulcral, al
pie del gigantesco árbol de Ahuano excavaron una fosa más y sepultaron la enorme masa de bronce.
Una vez que concluyeron la tarea los cinco sobrevivientes se fundieron en un cálido abrazo y lloraron juntos la triste suerte del pueblo
de Ahuano. El bondadoso sacerdote bendijo el lugar antes de marcharse y sus lágrimas regaron largos tramos del camino. Esa noche una dantesca tormenta eléctrica, fue el preludio del torrencial aguacero que se
abatió sobre toda la zona; el río Napo incrementó su caudal al conjuro
de la lluvia y furioso se desbordó de su cauce, ocultando la entrada al
cementerio del primer pueblo de Ahuano que fue cubierto con el tiempo por un manto de verde selva. Mientras que por orden del Gobierno
del general Eloy Alfaro, en 1895 el padre Vicente y toda la compañía de
Jesús abandonaron para siempre las selvas amazónicas del Ecuador,
donde los pueblos indígenas quedaron a merced del cauchero y el patrón.

Capítulo 53

EL MONO AULLADOR
Y EL GALLINAZO

Cuentan los ancianos que hace muchísimos años, en un claro de
la selva se encontraron un mono aullador y un gallinazo, los que saludándose amablemente se pusieron a conversar. ¿Cómo estás compadre?
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le preguntó en tono simpático el mono.- bien gracias amigo le contestó el gallinazo.- ¿podrías decirme qué sientes cuando estás allá arriba y
extendiendo las alas te deslizas majestuosamente por el aire? Interrogó
el monito,- es muy lindo volar y al ver las cosas desde arriba te sientes
como el amo del mundo sentenció el gallinazo.
El inquieto mono lo escuchaba extasiado y con la admiración
pintada en sus ojos le confesó al gallinazo su secreto deseo de poder volar. Yo puedo ponerte alas le dijo el gallinazo dándose aires de importancia y ante semejante ofrecimiento el inquieto monito saltaba y
aplaudía, aceptando entusiasmado la oferta de su enlutado amigo. Acto seguido, el gallinazo trajo muchísimas plumas que habían quedado
desperdigadas a la orilla del río, después del desafortunado encuentro
de una enorme garza morena con el rey de la amazonía, ¡el jaguar¡, y seleccionando las más grandes hizo que el mono sujetara varias de ellas
con sus manos, pies y rabo y el resto se las pegó en los brazos y el cuerpo con cera de abeja tomada de un panal cercano.
Cuando el monito estuvo todo emplumado el gallinazo le dijo
que subiera a la copa de un gran árbol de Guayacán y que de ahí se lanzara al aire; el mono acuciado por su enorme deseo de volar, obedeciendo al gallinazo subió hasta la copa del árbol y se lanzó al vacío, y de
pronto ¡oh sorpresa!, sintió como primero flotaba en las corrientes de
aire para luego empezar raudamente a ascender. Pero mientras disfrutaba feliz de su vuelo, el sol de medio día que caía como plomo candente comenzó a derretir la cera y el mono perdió las plumas del cuerpo y
los brazos, quedando sólo con las que tenía en las manos, patas y rabo,
que aunque las movía desesperado y frenético, lógicamente no lo alcanzaron a sustentar y aparatosamente el aprendiz de ave se vino abajo
cuan pesado era, clavándose de cabeza en un fangal.
Ante semejante espectáculo, el gallinazo riéndose a más no poder vino en su ayuda, halándolo fuerte y desconsideradamente del rabo lo sacó del agua lodosa y lo dejó tirado cuan largo era sobre un palo seco, mientras continuaba burlándose de la impericia de su simiesco
amigo como aprendiz de pájaro. El magullado y vengativo mono dolido por tanta burla, cuando se recuperó del tremendo golpe y del susto,
se metió en la barriga de una “sachahuagra” (vaca de monte) que aca-
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baba de morir y pacientemente esperó a que el gallinazo viniera a comer.
El burlón gallinazo llegó a devorar la carroña, pero al introducir
el pico por el “ocote” (ano) de la “sachahuagra,” el vengativo mono de
una dentellada le cortó la cabeza. De esta cruel manera se vengó de las
burlas del gallinazo y al mismo tiempo perdió el deseo de seguir volando.
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